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INTRODUCCIÓN

La violencia se teje en múltiples redes, sus impactos y sus efectos también 
suelen ser interdependientes. Los relatos y las historias de vida de mujeres 
jóvenes LBTIQ+ que constituyen la columna vertebral de esta investiga-
ción, no solo están mostrándonos fragmentos de las violencias que han ex-
perimentado, sino la existencia de patrones sistemáticos y estructurales que 
las engendran y las reproducen, desde los escenarios institucionales, hasta 
los espacios familiares y, de manera muy visible, en los espacios públicos. 
Profundizar el conocimiento sobre las violencias y las discriminaciones que 
constituyen parte de la experiencia de vida de mujeres jóvenes LBTIQ+ y 
proponer caminos y estrategias para su transformación constituye el centro 
de esta investigación impulsada por el Fondo Lunaria.

Fondo Lunaria es una organización feminista que trabaja para for-
talecer las apuestas políticas de las mujeres jóvenes en todo el territorio 
colombiano. Dentro de las líneas temáticas1 que apoyamos contamos con 
una denominada “Mujeres jóvenes LBTIQ+ defendiendo sus derechos”, lí-
nea que desde 2017 ha apoyado colectivas/grupos y organizaciones a nivel 
nacional que desde apuestas diversas apuntan a las transformaciones socia-
les para hacer frente a las constantes discriminaciones y violencias que son 
ejercidas de manera sistemática hacia las mujeres jóvenes con identidades de 
género y orientaciones sexuales diversas.

Nuestro objetivo es generar espacios para que las mujeres jóvenes 
trabajen desde sus experiencias y autonomía a partir de sus propios contex-
tos. Creemos en la necesidad de incrementar el activismo y liderazgo de las 
mujeres jóvenes para la construcción de un país en paz, con justicia social, 
ambiental y de género. Desde este lugar, consideramos que es a partir de la 
voz de las mujeres jóvenes que se deben crear sus relatos y construir agen-
das políticas que transformen las realidades desiguales que experimentan en 
medio de su diversidad.

Esta investigación se realizó a fin de visibilizar aquellas historias de 
violencias y discriminaciones hacia las jóvenes LBTIQ+ que se quedan en 
el olvido, y de escuchar la voz de quienes son silenciadas por sus decisiones 
de vida, su orientación sexual y su identidad de género. Si bien en la última 
década se han incrementado los trabajos e investigaciones sobre población 
LGBTIQ+, consideramos fundamental resaltar las particularidades que vi-
ven las mujeres jóvenes. Por esta razón es que decidimos llevar a cabo este 
trabajo investigativo liderado por cinco mujeres jóvenes, dos lesbianas, dos 
trans y unx no binarix.

El ejercicio de relatar las historias desde las propias experiencias y a 
partir del acumulado del trabajo organizativo de las participantes permitió 
tener una valiosa compilación de información que da cuenta de las realida-

1 Fondo Lunaria apoya iniciativas en diversos temas: una vida libre de violencias para las jóve-

nes, mujeres jóvenes construyendo un país en paz, mujeres jóvenes defendiendo territorios, mu-

jeres jóvenes defendiendo sus derechos sexuales y reproductivos, mujeres jóvenes construyendo 

un país sin fundamentalismos y mujeres jóvenes LBTIQ+ defendiendo sus derechos.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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des que atraviesan las mujeres con identidades de género y orientaciones 
diversas. Evidenció que las violencias que son ejercidas en distintos ám-
bitos de su vida cotidiana son interseccionales, es decir que responden a 
su diversidad sexual pero también a su edad, su clase social, su identidad 
étnica, el grupo etario al que pertenecen, entre otras características que se 
entrecruzan y configuran un sistema de opresiones.

Los relatos que se lograron construir en el desarrollo de la investi-
gación evidencian la importancia de las historias de vida para entender de 
manera detallada las múltiples formas de violencias que se ejercen tanto 
en el espacio público como privado sobre los cuerpos que transgreden la 
heteronormatividad. Evidencian que si bien son fundamentales las cifras y 
estadísticas, solo a partir de los contextos específicos se pueden detallar los 
múltiples matices de las discriminaciones y violencias que sufren quienes 
tienen identidades de género y orientaciones sexuales diversas.

Algunas de las cifras que llaman la atención y que motivaron a que 
se llevara a cabo esta investigación están ancladas al número de asesinatos 
cometidos hacia personas LGBTIQ+ en Colombia. Para 2017, según el in-
forme “La discriminación, una guerra que no termina”, se registraron 109 
casos. De este registro, 34 fueron personas entre los 15 y 25 años de edad. 
Estos 109 registros también indican que 36 fueron mujeres trans (Colombia 
Diversa y Caribe Afirmativo, 2018).

Los datos consignados en el informe indican que el 37 % de los casos 
estuvieron motivados por prejuicio hacia la orientación sexual o la identi-
dad de género de las víctimas, las principalmente afectadas fueron las mu-
jeres trans (Colombia Diversa y Caribe Afirmativo, 2018). También llama 
la atención la sevicia o los mensajes que acompañan algunos de los casos 
registrados en donde se evidencian los motivos de odio que llevan a cometer 
los crímenes contra las personas LGBTIQ.

Por otra parte, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH), en su informe sobre violencia contra personas LGBTI, ha men-
cionado que hay dos tendencias que limitan la recolección de los datos ofi-
ciales respecto a las violencias ejercidas sobre la población y que cobran 
sentido en los datos recogidos en esta investigación: por una parte, la falta 
de denuncias y estadísticas oficiales, en donde se resalta que no todos los 
casos de violencias son tipificados o enmarcados en el prejuicio aun cuando 
la causa de los asesinatos es esta y, en algunos casos, los de mujeres trans 
son tipificados como de hombres por falta de conocimiento o voluntad por 
parte de las instituciones del Estado para reconocerlos como crímenes con-
tra mujeres trans. Por otra parte, la invisibilidad de la violencia cotidiana, 
donde se resalta que los ataques no letales en general no tienen estadísticas 
claras, y que muchas violencias ejercidas hacia la población son ignoradas 
o naturalizadas (CIDH, 2015). Al respecto, en los capítulos que componen 
esta investigación llaman la atención los múltiples relatos sobre la violen-
cia en espacios públicos que experimentan las mujeres jóvenes LBT y, en 
particular, la violencia proveniente de actores estatales como la policía.

Los datos recolectados a lo largo de esta investigación dan cuenta de 
que las violencias que son ejercidas hacia las mujeres jóvenes con identida-
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des de género u orientaciones sexuales diversas se presentan en casi todos 
los ámbitos de su vida cotidiana y son ejercidos por familiares, compañeros 
de escuela, de trabajo, representantes de las instituciones del Estado, entre 
otros. A partir de lo anterior, nos parece clave generar cada vez mayores 
escenarios de denuncia y visibilización de las violencias como actos inhu-
manos que deben ser rechazados por el conjunto de la sociedad e investi-
gados para alcanzar los mínimos derechos a la verdad, la justicia y la no 
repetición.

De la misma manera, vemos con especial preocupación cómo los ins-
trumentos de política pública siguen siendo poco contundentes a la hora de 
construir programas, estrategias y disponer presupuestos para garantizar 
los derechos de las personas LBTIQ+, en particular de las jóvenes. En el 
proceso de construcción del presente informe de investigación tuvieron lu-
gar las elecciones municipales y departamentales en Colombia que eligieron 
representantes a las corporaciones públicas en estos entes territoriales para 
el periodo 2020-2023. Nos pareció importante hacer un balance sobre los 
planes de gobierno presentados por los candidatos y las candidatas elegidos 
en las cuatro regiones que hicieron parte de esta indagación. En primer 
lugar, evidenciamos que hubo un aumento en número de candidaturas y 
personas electas LGBTIQ, respecto a periodos anteriores (El Espectador, 
2019). No obstante, las cifras siguen siendo mínimas: de 117.000 candida-
turas, 80 personas pertenecían explícitamente a la población LBTIQ, y por 
primera vez resultaron electas 21.

La iniciativa “Voto por la igualdad”, liderada por la organización 
Caribe Afirmativo y Victory Institute, hizo un mapeo no solo a personas 
electas, sino a la inclusión de derechos LBTI en los planes de gobierno de 
candidatos y candidatas. En las regiones que hacen parte de este proceso 
investigativo (Atlántico, Bogotá, Boyacá, Caldas y Quindío), de acuerdo 
con este mapeo electoral, solamente se registran personas LBTI electas en 
la ciudad de Bogotá, en donde por primera vez ha sido elegida una mujer 
lesbiana como alcaldesa, así como dos hombres gais, uno elegido concejal y 
otro edil de la localidad de Bosa, y una mujer lesbiana elegida edilesa de la 
localidad de Teusaquillo.

Los derechos LBTIQ fueron mencionados en algunos planes de go-
bierno de modo tangencial y, en otros, fueron completamente ignorados. En 
una revisión sobre los planes de gobierno2 de alcaldes y gobernadores elec-
tos y electas3 de las regiones de influencia de esta investigación, podemos 
señalar que la inclusión de los derechos LGBTIQ es bastante precaria. En 
el caso de los departamentos de Caldas y Boyacá, los derechos LGBTIQ no 
fueron incluidos en los planes de gobierno de los ganadores a las alcaldías 
de Manizales y Tunja, ni a las gobernaciones respectivas. En el departamen-
to del Quindío, el gobernador electo incluyó el diseño de políticas laborales 

2 La información sobre planes de gobierno ha sido tomada del mapeo de la campaña “Voto 

por la igualdad”.

3 Según datos de la Registraduría Nacional. Consultado en: http://elecciones1.registraduria.

gov.co/pre_elec_2019/index.html#/inicio/0/colombia
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para la población LBTI, así como políticas de equidad de género. Asimismo, 
en Armenia, capital de este departamento, en su plan de gobierno el alcalde 
electo señaló la propuesta de creación de una “dependencia” específica para 
la participación de la población LGBTIQ como una medida para el empo-
deramiento y la disminución de la estigmatización. En la ciudad de Barran-
quilla, capital del Atlántico, Jaime Alberto Pumarejo Heins, alcalde electo, 
introdujo en su plan de gobierno su compromiso con la inclusión y las 
garantías para la población LGTBI. Por su parte, Nicolás García Bustos, go-
bernador electo de Cundinamarca, en su plan de gobierno propuso identifi-
car problemáticas de la población LGTBI, medidas con enfoque diferencial 
y medidas para evitar la discriminación, así como una línea telefónica para 
la disminución del suicidio. Finalmente, Claudia López, alcaldesa electa de 
Bogotá, en la sección “Derecho a ser felices sin importar a quien amemos” 
de su plan de gobierno planteó medidas para evitar la discriminación y la 
violencia, las cuales incluyen la formación a funcionarios/as públicos de 
diversos sectores y empresas, así como la promoción de inclusión educativa 
y lucha contra la homofobia.

El balance muestra que aún no se considera obligatorio el reconoci-
miento de los derechos de las personas LGTBIQ como parte de la construc-
ción de los planes de gobierno, es decir, todavía no son temas centrales “de 
campaña”. Del mismo modo, la alusión a población específica como muje-
res jóvenes LBTI no está presente en ningún plan de gobierno, en los casos 
donde se incluyeron medidas para la población LGTBI estas son generales; 
lo más cercano a este grupo poblacional puede decirse que son los planes 
que plantearon algunas medidas para evitar la discriminación en los escena-
rios educativos. Sin embargo, estas son enunciadas de modo muy general.

ALGUNOS ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Para hacer posible este documento, conformamos un grupo de investigado-
ras pertenecientes a distintas regiones del país con el fin de hacer un mapeo 
de diversos contextos, así como de las semejanzas y diferencias que pueden 
prevalecer sobre las prácticas, los ámbitos y el tipo de agresores que ejercen 
prácticas de violencia hacia las mujeres jóvenes LGTBIQ+. Quienes aten-
dieron a este llamado se caracterizan por ser jóvenes lideresas de procesos 
sociales que, además de conocer muy bien los contextos de discriminación 
y segregación a personas LBTIQ+, los han experimentado a lo largo de sus 
trayectorias de vida.

Vivian Cuello, de la ciudad de Barranquilla, pertenece a la colectiva 
Raras no tan raras, quienes vienen abriendo espacios en el Atlántico para 
visibilizar a las mujeres LBT de la región Caribe. Lilith Cristancho y Jahi-
ra Quintero hacen parte de Femidiversos, organización de mujeres jóvenes 
que en Tunja y Duitama (Boyacá) han visibilizado las problemáticas que 
atraviesan mujeres trans en ciudades tan conservadoras. Morgan Londoño 
y Shaira Franco, pertenecientes a Armario abierto, han realizado un arduo 
trabajo para promover iniciativas que buscan aportar a la construcción de 
condiciones de existencia más justas y respaldar la garantía de vidas libres 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO



9  

In
tr

od
uc

ci
ón

de violencias para las mujeres trans trabajadoras sexuales de la Calle de Las 
Guapas en Manizales. Cristina Rodríguez, comunicadora y activista de la 
ciudad de Armenia, viene trabajando en conjunto con organizaciones del 
Eje Cafetero para la visibilización de las violencias que sufren las mujeres 
trans. Finalmente, Carli Castillo, pertenece al Grupo de Acción y Apoyo a 
Personas Trans (GAAT) de la ciudad de Bogotá, quienes han construido es-
pacios para personas trans y sus familias en el acompañamiento a tránsitos 
seguros y acceso a derechos ciudadanos.

El primer encuentro del grupo de investigación tuvo lugar el mes de 
junio de 2019 en la ciudad de Bogotá. En este encuentro acordamos abor-
dar las violencias y su interseccionalidad, los contextos donde se producen 
y sus principales características; también definimos la población sujeto para 
la construcción de la investigación en cada departamento y los principales 
ámbitos en los que se iban a explorar las violencias ejercidas hacia las mu-
jeres jóvenes con identidades de género y orientaciones sexuales diversas.

Posteriormente, de manera conjunta creamos los instrumentos de 
recolección y construcción de la información definiendo que en cada ciu-
dad se realizarían grupos focales y entrevistas a profundidad con mujeres 
jóvenes LBTIQ+ y con funcionarios y funcionarias relacionados con la 
garantía de los derechos a la diversidad sexual. Mensualmente, en en-
cuentros virtuales, se despejaron dudas y se compartieron hallazgos que 
fortalecieron cada apuesta investigativa. En el mes de octubre de 2019, 
las investigadoras participaron en un espacio de intercambio y reflexión 
con fondos de mujeres de América Latina sobre la situación de las mujeres 
LBTI en la región.

El tercer encuentro presencial tuvo lugar en la ciudad de Manizales, 
en el mes de noviembre; en esta ocasión compartimos relatos acerca del 
lugar de enunciación de las investigadoras y ejes temáticos sobre los avan-
ces logrados a través de los grupos focales y el desarrollo de algunas de las 
entrevistas.

A partir de estos encuentros se definieron unos aspectos comunes 
para el desarrollo de la investigación al tiempo que se acordó que cada 
investigadora enfatizara las formas de construcción de la información de 
manera libre y de acuerdo con su contexto.

Este documento de divide en cinco capítulos que hacen una peque-
ña radiografía de las realidades que están viviendo las mujeres jóvenes 
diversas en Colombia. El capítulo 1 recoge experiencias de mujeres les-
bianas, bisexuales y trans de la ciudad de Barranquilla; el capítulo 2 retrata 
las realidades de mujeres LBT de Duitama y Tunja; en el capítulo 3 se hace 
un análisis de las violencias ejercidas sobre mujeres trans de la ciudad de 
Manizales. El capítulo 4 relata cómo mujeres jóvenes LBT de la ciudad 
de Armenia se enfrentan cada día a las múltiples discriminaciones a que 
las somete el sistema. Por último, el capítulo 5 evidencia cómo en la ciudad 
de Bogotá se sostienen todas las formas de violencias y discriminaciones ha-
cia la diferencia, aun siendo la capital del país. Finalmente, construimos una 
serie de recomendaciones basadas en los análisis y hallazgos de los textos de 
investigación de cada región.
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Consideramos que uno de los factores por destacar en esta investiga-
ción está anclado a que las realidades de las mujeres jóvenes están siendo re-
latadas por ellas mismas, y que es desde su propio lugar de enunciación que 
se identificaron todas las violencias que han sido históricamente ejercidas 
en los cuerpos y las mentes que no caben en las normas socialmente esta-
blecidas. De igual forma, cada una de las colectivas a las que pertenecen las 
investigadoras han logrado establecer lugares importantes en la población 
LBTIQ+ de cada ciudad y esa confianza es la que ha permitido dar paso a 
tantos relatos de dolor y resistencia. Un agradecimiento para las investiga-
doras, coinvestigadoras y las organizaciones y colectivas que las apoyaron 
en este proceso y, a su vez, se involucraron en el mismo.

CERRANDO CON LA INCERTIDUMBRE ABIERTA

A finales del año 2019, el mundo empezó a enfrentar el desarrollo de lo que 
se convertiría en una pandemia por cuenta de la Covid-19. En el momento 
en el que se termina de escribir la presente investigación, muchas son las 
incertidumbres sobre los impactos que traerá en el mediano plazo su desa-
rrollo. No obstante, nos llama la atención cómo diversos grupos sociales 
atravesados por múltiples desigualdades y opresiones empiezan a experi-
mentar enormes dificultades derivadas de los impactos que tienen sobre sus 
vidas algunas de las medidas tomadas por los gobiernos en el contexto de 
aminorar la expansión de la Covid-19. Las mujeres trans se ubican dentro 
de los grupos con mayores impactos respecto de las declaratorias de cuaren-
tena, aislamiento social y “pico y género”4 que han tomado algunos gobier-
nos. El análisis de Dejusticia, centro de investigación colombiano, sobre los 
impactos de las medidas con relación a la Covid 19 (Carvajal, 2020) llama 
la atención sobre la situación de las trabajadoras sexuales, especialmente, 
sobre las mujeres trans, cuyo trabajo se ve amenazado por las condiciones 
de la pandemia y, al mismo tiempo, por la deficiente atención que reciben 
sus derechos, incluso, antes de la situación desatada por la pandemia. El 
derecho al trabajo se ha visto completamente vulnerado y las medidas 
para atenuar la situación de precariedad económica y los posibles efectos 
psicosociales generados por la crisis no están siendo prioridad de las ad-
ministraciones públicas. Otro de los aspectos sobre los que llama la atención 
el análisis en cuestión es la interrupción de tratamientos hormonales para 
personas trans por cuenta de la crisis que enfrentan los sistemas de salud con 
la pandemia y que evidentemente ponen en riesgo el derecho a la salud.

En este sentido, podemos ver cómo las condiciones históricas que 
experimentan las personas por cuenta de los procesos de discriminación 
y violencia tienden a agudizarse en medio de medidas institucionales que, 
como en el caso de respuesta a la Covid-19, no consideran las condiciones 

4 Esta es la forma de nombrar las medidas institucionales que obligan a la movilidad de las 

personas según su “sexo”, estipulando días específicos para la movilidad de hombres y de muje-

res. La analista Sonia Correa (2020) señaló los impactos negativos de estas medidas de segre-

gación de la población acudiendo a una visión determinista biológica del sexo y exponiendo a 

personas no binarias o disidentes del género a prácticas de represión y estigmatización social. 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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particulares de las personas LGBTIQ+, en especial de las personas trans, 
para garantizar sus derechos. Las mujeres LBT han sufrido procesos de en-
casillamiento, de confinamiento y cuarentena como lo mencionan algunos 
de los textos que hacen parte de esta investigación, situación que ahora se 
agrava por las medidas asociadas a la pandemia. Dejamos a disposición 
este texto, con el propósito de que sus relatos sugieran urgentes cambios y 
transformaciones en las familias, las comunidades y el aparato estatal para 
cuestionar y detener las prácticas violentas hacia las jóvenes LBTIQ+, y que 
la gestión de la Covid-19 no solo detenga la pandemia, sino también las 
violencias.
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DEL EQUIPO DE INVESTIGACIÓN

Investigar es involucrarse, interpelarse, entrar en diálogo y, al mismo, tiem-
po en actitud de escucha. Concebimos la investigación como un lugar que 
podemos transitar y recorrer teniendo como equipaje nuestras propias ex-
periencias para que ellas mismas puedan ser revisitadas y discutidas a la 
luz del diálogo y el análisis colectivo. En este sentido, para hablar sobre las 
violencias que viven las mujeres jóvenes LBT de cinco territorios de Colom-
bia, decidimos tener como uno de los puntos de partida nuestras propias 
experiencias y lugares en el mundo. Así que, en los siguientes fragmentos 
construidos en un seminario de investigación realizado en el mes de no-
viembre de 2019 en la ciudad de Manizales, al discutir sobre los lugares 
de enunciación de quienes hacen investigación y cómo estos se terminan 
involucrando a lo largo de todo el proceso, presentamos algunas respuestas 
a la pregunta ¿quién soy yo? Nuestra intención es que estos breves relatos 
sean la puerta para explorar, en parte, las historias y las apuestas de quienes 
conformamos el equipo de investigación.

 � Vivian Fernanda Cuello Santana
Reconocer que como mujer puedo amar a otras mujeres me llevó a este lu-
gar de mi vida. Desde entonces me empezaron a llamar “rara”, “enferma”, 
“confundida”, “rebelde”. Quisieron convertirme en un objeto, despojarme 
de mi ser sujeta. Fui el objeto de burlas, prejuicios, de cuestionamientos 
una y otra vez. Me sexualizaron, me callaron, intentaron asfixiarme. Me 
cortaron alas, quemaron los pies, ahogaron mi voz y por poco me sacan el 
corazón. Pero no lo lograron. Quizá se llevaron todo, pero no mis afectos. 
Y han sido ellos los que me mantuvieron en pie. Me movilizó la idea de 
un mundo donde, por amar a otras mujeres, nadie me despreciara. Donde 
caminar de la mano con otra mujer no fuera un riesgo, donde hacerlo no 
llevara a otras personas a pensar que podrían matarme, matarla, matarnos, 
violarnos o ser nuestros dueños, a quitarnos la libertad.

Una munda en femenina, donde acceder a educación, justicia, salud, 
trabajo, tener una familia, entre otras cosas, no fuese un privilegio de unos 
pocos. Entonces, un día, esos afectos me regresaron las alas, los pies, los 
ojos y la voz. Entonces, un día, esos afectos me permitieron conocer una 
palabra que va más allá del amor a otras mujeres; una palabra a través de 
la cual podía incidir social y políticamente para abogar por esa munda que 
tanto soñaba. Entonces, un día, me llamé lesbiana, y pararme desde allí me 
llevó hasta aquí, hasta estas líneas en las que como otras tantas veces sigo 
soñando una vida donde todas podamos amar, estar y ser: lesbianas, trans, 
bisexuales, pansexuales, maricas, marimachas, raras, atrevidas, peligro-
sas… como nos queramos llamar. Aunque con el tiempo esos mismos afec-
tos se han hecho sentir no solo hacia las mujeres –lo que me ha permitido 
experimentar que ninguna identidad es estática–, hoy me sigo enunciando 
lesbiana, una que transita por la pansexualidad, pero siempre lesbiana; esta 
es y será mi apuesta de vida.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO



 � Lilith Cristancho Téllez
No es novedoso para mi encontrarme con dificultades para intentar repre-
sentar en palabras lo que siento que soy, al final soy trans y las maricas 
palabras no existen.

Siempre que intento representar ello de forma escrita, se me ocurre 
hacerlo con palabras aleatorias, que me toquen.

¿Travesti? ¿Puta? Pero ¿una puta que no ha ejercido el trabajo se-
xual? ¿Qué trabajo no es sexual? ¿Inútil? ¿Privilegiada? ¿Débil? ¿Mima-
da? ¿Estúpida? ¿Una carga? Y la espiral nunca termina, siempre puede 
bajar más.

Luego termino recordando la primera vez que me sentí útil, aunque 
sea poco. No hice nada, nunca puedo hacer nada, solo estuve ahí, acom-
pañando en la agónica situación de esa persona, en silencio, sin contacto 
físico. Pero fui útil, lo sé, porque al final sonrió y me abrazó. Fue más que 
un gracias.

Desde ese momento me convertí en una morbosa. Me excitaba pen-
sar que lo que había creído durante mis 17 años anteriores podría no ser tan 
cierto, que podría ofrecer un servicio, servicio que le dio un poco de sentido 
a mi insípida vida.

Y fue así como terminé por aquí, ofreciendo mis servicios, ¿que cuál 
es mi pago? Ya lo obtuve.

Lilith, la abuela mimada.
Aurora, la perra morbosa.

 � Jahira Quintero Rodríguez
¿Quién soy?, ha sido una pregunta que yo misma me he hecho durante mu-
cho tiempo porque me he dado cuenta de que cada vez que pasa mi vida me 
voy descubriendo. A simple vista me puedo ver como una costeña, caleña o 
isleña, pero cuando me preguntan ¿quién soy?, me gusta empezar diciendo 
que soy una mezcla rara de culturas: mi madre Samaria, mi padre paisa y 
yo llanera desde mis sentires. Sin olvidar que soy ahora una hija adoptiva 
de Boyacá, ¡ay, Boyacá! Ha sido esta tierra la que me ha ayudado a descu-
brirme y que me ha permitido sacar desde mis entrañas límites que nunca 
imaginé poder tener, y, además, de ayudar a cuestionarme ¿quién soy? Aho-
ra podría decir quién soy:

Una marica loca, soñadora, emprendedora, un poco estudiosa y un 
poco procrastinadora, una bailarina y una caminadora humana. Un tanto 
dramática y un poco directa e indiscreta y con una imaginación tan grande 
que podría encontrarle solución a todos los problemas del mundo; la verdad 
no sé quién soy porque, como lo dije anteriormente, no sabía de los límites 
que puedo tener porque hasta yo misma me sorprendo de mí. Quizás podría 
decir que cada vez que se me presenta algo en mi vida, ya sea una tarea o 
un problema, le encuentro solución y hasta me sorprendo de mí porque ni 
siquiera sé quién soy para poder cumplir las metas. Cada vez me descubro 
más y me sorprendo, por ejemplo, hace un año me reía de esto, del activis-
mo, y mírenme ¡aquí estoy! Descubriendo y conociendo cosas que nunca 
imaginé hacer y tener, tan simple que ni sabía de la existencia de Jahira y 



de quién era ella y descubrir que siendo ella podría alcanzar todo lo que me 
pueda imaginar.

Para terminar, diría que no sé quién soy porque hasta me sorprendo 
de lo que sé hacer. Se me olvidó mencionar que también soy una persona 
pasionera, enamoradiza, arriesgada y, por último, enamorada de la comida.

Reina Matriarcal

 � Morgan Londoño Marín
Encuentro placer en la miradas ajenas que me observan con extrañeza cada 
vez que no logran clasificarme como “hombre” o “mujer”. La ambigüedad 
que genera el encuentro con mi cuerpo con barba y voz aguda hace que las 
personas duden de sí antes de dudar de mí. Luego de la primera interacción 
las personas ponen cara de angustia y parecen preguntarse qué están le-
yendo mal en mi cuerpo porque no logran digerir mis códigos cruzados de 
género, bajan la mirada buscando rastros de tetas en mi pecho y vuelven a 
subir sus pupilas para (re)evaluar la veracidad de los pelos que florecen al 
rededor de mi mentón.

Su duda es compartida. A mí también me cuesta trabajo definirme. 
La diferencia es que a mí no me angustia. Por el contrario, disfruto el hecho 
de habitar esta duda y permitirme devenir en un manantial de preguntas 
abiertas que conducen a nuevos senderos que se gestan al margen de los 
caminos preconcebidos. Soy mi propia fuga ante el cis-tema.

Náufrago del género, trans*, sociolog*, activista transfeminista e in-
vestigador*. Trabajo con y para personas trans* desde el 2010. 

 � Shaira Maritza Franco Ramírez
Soy Shaira Maritza Franco Ramírez, una mujer trans, trabajadora sexual, 
mestiza, colombiana y feminista. Empecé en el activismo por los derechos 
de las personas trans desde hace siete años; primero, a través del proyec-
to de VIH del Fondo Mundial (donde me di a conocer a nivel nacional 
e internacional) y luego, por medio de diferentes organizaciones sociales 
que me abrieron sus puertas para hacer realidad el sueño de pintar nuevos 
horizontes para lxs trans. Gracias a que soy la primera mujer trans que 
empezó a trabajar en Manizales, Caldas (Colombia), otras compañeras del 
departamento se motivaron a ser activistas y generé interés de las universi-
dades para trabajar con y por nosotrxs (a través de proyectos sociales, artes 
visuales y comunicación social). La Personería Municipal me dio un diplo-
ma de reconocimiento por mi labor como líder trans en el territorio y he 
participado en diferentes eventos de capacitación sobre derechos humanos, 
sexualidad saludable y construcción de paz.

Trabajé con la Universidad de Caldas en la formulación de la Política 
Pública LGBTI de Manizales. He participado en la producción de obras de 
teatro para concientizar a la sociedad sobre la realidad que enfrentamos 
quienes no nos identificamos con el género que nos asignaron al nacer. Y, 
además, estuve en la realización del corto-documental Guapas, ganador del 
Premio Colombiano en el Concurso Latinomaericano#CortemosLaViolencia.



Actualmente, me desempeño en tres campos: 1) Participo activamen-
te en los diferentes espacios de incidencia política para exigirle al Estado ga-
rantías para las personas trans, tanto a nivel municipal como departamental 
y nacional. 2) Soy la presidenta de Armario Abierto, donde promuevo ini-
ciativas que buscan aportar a la construcción de condiciones de existencia 
más justas y respaldar la garantía de vidas libres de violencias para las mu-
jeres trans, especialmente aquellas que por las condiciones en las que ejerce-
mos el trabajo sexual nos encontramos en situaciones de vulnerabilidad. 3) 
Lidero la Red Interdepartamental de Mujeres Trans del Eje Cafetero, donde 
oriento el proceso formando nuevas lideresas trans, planteando nuevos pro-
yectos y compartiendo herramientas callejeras para la defensa de nuestros 
derechos, además de brindar acompañamiento en la consolidación organi-
zativa en los siguientes territorios: Génova, Montenegro, Armenia, Calarcá, 
Pereira, Dos Quebradas, Villamaría, Chinchiná y Manizales. Los círculos de 
pobreza y las cadenas de exclusión con las que precarizan las condiciones de 
existencia de lxs trans han marcado fuertemente mi experiencia de vida, por 
lo cual he trabajado con personas trans privadas de la libertad, consumi-
dorxs de sustancias psicoactivas (SPA), trabajadoras sexuales, habitantes de 
calle, personas que viven con VIH, víctimas del conflicto colombiano, vícti-
mas de crímenes de Estado y desplazadxs, por lo que también me identifico 
con estos movimientos. ¡Esta historia tiene que escribirse con labial rojo!

 � Cristina Rodríguez
Al mejor estilo de una descripción de redes sociales: polifacética, multidis-
ciplinaria, única e inigualable. En constante construcción. Esta es la mejor 
versión de mí que he podido lograr hasta hoy. Soy lo que siempre soñé ser y 
de la que mi “yo” de 8 años se sentiría muy orgullosa.

Comunicadora social y periodista, fotógrafa, realizadora audiovi-
sual, docente universitaria y estratega digital. Pero sin duda alguna el título 
que más me representa es el de ser mujer trans. Integrante de un matriarca-
do moderno, hermana, amiga y mamá. Soy orgullosamente transfeminista. 
Amante de la naturaleza, crazy cat lady con honores, defensora de los dere-
chos humanos, promotora de la felicidad y la vida sana.

Me amo demasiado y me siento super orgullosa de ser quien soy. Po-
dría pasar desapercibida, pero qué pereza ser así de aburrida. Que siempre 
se me note lo trans y nunca pase desapercibida. Abracemos todas nuestras 
rarezas, sintámonos orgullosas de quienes somos. ¡Ser trans es una chimba! 
Qué nadie nos haga pensar lo contrario.

 � Carli Castillo
Yo soy una marica, me gusta reconocerme, así como un ejercicio de respeto 
conmigo mismx y con mi vida. Nunca me sentí cómodx con lo que se espe-
raba de mí en términos de lo que tengo entre las piernas, la masculinidad 
siempre supuso un papel a interpretar que me salía pésimo y que todo el 
tiempo suponía una ráfaga violenta que me dejaba sin energía. Fui unx niñx 
con miedo, señaladx, burladx porque simplemente nunca encajé: el fútbol 
me daba miedo, los hombres me intimidaban, siempre me sentí atrapadx 



en un montón de normas que retenían mi libertad y no lograba entender 
quién era.

Para mis compañeros era “la fémina”, “la laiza”, entre otras cosas, y 
yo odiaba ser eso, porque a medida que se crece, este sistema poco a poco 
nos enseña a odiar a la feminidad y, en ese sentido, algunxs corremos el 
riesgo de terminar odiándonos a nosotrxs mismxs. Por momentos pensé 
que era una etapa, que con los años todo cambiaría y que por arte de magia 
lograría encajar. Durante esos años muchas veces me fui a dormir soñando 
que al siguiente día despertaba siendo una mujer, tal vez así todo sería más 
fácil.

Los años pasaron y por fortuna todo se tornó mejor, pero no fue sen-
cillo, hizo falta mucha autocrítica, aceptación y altas dosis de feminismo. 
Llegué a creer que era una mujer trans y estuve a punto de iniciar una tran-
sición, entonces, en búsqueda de respuestas, llegué a la fundación GAAT y 
allí con calma y escuchando las experiencias de vida de muchas personas 
trans, y aprendiendo de sus diversas formas de transición por el género, 
entendí que mi cuerpo no era lo que me molestaba, que lo quería así tal cual 
era, descubrí que más allá de cualquier cosa lo que siempre había deseado 
era darme el permiso de ser así, mariquita, partida, afeminada sin sentirme 
culpable por ello.

Desde ese momento mi lucha es contra la violenta masculinidad y 
sus mandatos sobre mi cuerpo, yo no soy un hombre, nunca lo fui y no me 
interesa serlo. Pero tampoco soy una mujer y no porque no quiera, sino 
porque enunciarse como tal en este sistema misógino y asesino supone un 
cúmulo de violencias de las que yo solo he conocido un trozo, por lo tanto, 
posicionarme desde allí me parecería un total atrevimiento. Yo no sé ni lo 
que soy, solo trato de ser fiel a esx niñx que nunca pudo ser y que ahora 
hace lo posible por caminar con un poquito de paz.



Capítulo 1

“¡ Ay, el mundo se va a acabar!
Primero era mujer con hombre  
y ahora es mujer con mujer  
y los hombres quieren ser mujeres”:
relatos de violencias por prejuicio contra mujeres 
jóvenes lesbianas bisexuales y trans  
en el departamento del Atlántico 

VIVIAN FERNANDA CUELLO SANTANA 
Investigadora
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Fotografía: Valeria Villadiego.  Tomada en la representación artística  

de la colectiva Raras, no tan raras: "Galería de mujeres".
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En el presente capítulo se exponen las principales violencias a las que se en-
frentan las mujeres jóvenes lesbianas, bisexuales y trans en el departamento 
del Atlántico, específicamente en los municipios de Barranquilla, Soledad 
y Puerto Colombia. El propósito central es visibilizar la mayoría de estas 
violencias que son motivadas por imaginarios prejuiciosos alrededor de las 
concepciones que se tienen sociocultural e institucionalmente sobre el ser 
mujer, la diversidad sexual, de género y la juventud, así como la falta de 
garantías estatales para denunciarlas. Para ello, el capítulo está dividido en 
seis apartados. Inicialmente, se desarrollará un contexto general territorial 
sobre el Atlántico; luego, se expondrá la metodología utilizada;1 posterior-
mente, los hallazgos y el análisis de las violencias por prejuicio encontradas 
a lo largo de la investigación a partir de patrones; los impactos individuales 
y colectivos de estas violencias en la vida de las mujeres LBT jóvenes y, fi-
nalmente, expondrán algunas conclusiones.

CONTEXTO TERRITORIAL

Atlántico es un departamento ubicado en la región Caribe, al norte de Co-
lombia. Su cercanía al mar lo ha convertido en uno de los puertos más im-
portantes del país, por donde ha ingresado gran parte de la cultura colom-
biana. Su calidad de puerto lo ha ubicado, al igual que el resto del Caribe, 
como uno de los territorios donde más se impusieron las prácticas morales y 
religiosas de la Conquista, por lo que es también uno de los departamentos 
más conservadores y menos reconocedores de la diversidad sexual y de gé-
nero. Ser mujer en el Atlántico implica, por tanto, estar expuesta a constan-
tes violencias y a la imposición de reproducir los estereotipos de género; ser 
LGBTI implica ser cotidianamente burlada; ser joven implica no ser tomada 
en cuenta; ser una mujer lesbiana, bisexual y trans joven implica, entonces, 
ser objeto de múltiples violencias, especialmente en el ámbito familiar y en 
el espacio público. No en vano, solo hasta finales de 2019, Atlántico adoptó 
una política pública LGBT, y Barranquilla, su capital, sigue siendo la única 
ciudad principal del país que carece de una.

A nivel departamental existe la Secretaría de la Mujer, que coordina 
un espacio denominado Mesa de Seguimiento a la Ley 1257 de 2008,2 en la 
cual hay presencia de representantes de mujeres LBT, sin embargo, dicha Se-
cretaría en su totalidad carece de un enlace LGBT que articule directamente 
con las personas, organizaciones y colectivos LGBT del departamento.

Frente al ámbito familiar, Atlántico es el departamento del país que 
registró mayor número de casos de violencia intrafamiliar y abuso sexual en 
2018, con 1.787. Asimismo, aunque no existe ningún mecanismo que desa-
gregue cuántos de estos casos fueron contra mujeres LBT, de acuerdo con ci-

1 Este artículo contó con el apoyo de Eliana Villa para actividades de trabajo de campo y 

transcripción de entrevistas.

2  “Por la cual se dictan normas de sensibilización, prevención y sanción de formas de violencia 

y discriminación contra las mujeres, se reforman los códigos penales, de procedimiento penal, la 

Ley 294 de 1996 y se dictan otras disposiciones”.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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fras de Medicina Legal, durante ese mismo año, Atlántico presentó un caso 
de violencia intrafamiliar a una mujer lesbiana (Caribe Afirmativo, 2019).

Respecto al espacio público, no existen regulaciones que atiendan de 
manera particular a las necesidades de las mujeres LBT, por lo que, frente 
a casos de violencias en este ámbito, hay ausencia de medidas afirmativas.

METODOLOGÍA

La investigación de la que parte este capítulo fue desarrollada en el depar-
tamento del Atlántico entre los meses de julio-diciembre de 2019 y enero 
de 2020, y constó de cuatro etapas: diseño de instrumentos de investiga-
ción, recolección de información, análisis de los datos y redacción. Tiene 
un enfoque cualitativo, pues buscó reconocer las historias y los relatos 
de violencia que afectan a las mujeres lesbianas, bisexuales y trans jóve-
nes del territorio desde sus propias voces, por medio de dos técnicas de 
investigación: las entrevistas semiestructuradas y los grupos focales. Así, se 
llevaron a cabo diez entrevistas semiestructuradas a mujeres LBT jóvenes, 
tres a personas funcionarias públicas, un grupo focal con mujeres lesbianas 
y bisexuales jóvenes, y otro grupo focal con mujeres trans jóvenes de los 
municipios de Soledad, Puerto Colombia y Barranquilla.3

El perfil de las participantes de la sociedad civil es variado, pues el 
rango de sus edades osciló entre los 18 y 29 años; algunas mujeres eran ac-
tivistas LGBT vinculadas a colectividades y organizaciones de mujeres LBT 
y mixtas, mientras que otras eran mujeres LBT cercanas a dichos procesos. 
Algunas de estas mujeres viven en entornos empobrecidos, son afrodescen-
dientes, son diversas funcionalmente y ejercen el trabajo sexual en el espacio 
público. El contacto con ellas se llevó a cabo a partir de un mapeo previo de 
mujeres LBT del departamento con bases de datos de colectividades y orga-
nizaciones posteriormente mencionadas, sus nombres han sido modificados 
a lo largo de este informe para proteger sus identidades.

Una vez fue recolectada la información, se procedió a su sistematiza-
ción, análisis y reflexión de la mano de las participantes. Y, finalmente, a su 
redacción en el presente informe.

Es importante destacar que en este ejercicio exploratorio fue vital el 
trabajo conjunto y apoyo de la colectiva Raras, no tan raras, de mujeres les-
bianas, bisexuales y trans jóvenes del Atlántico, a la cual pertenecen algunas 
de las participantes en este proceso y del equipo encargado del desarrollo de 
la investigación. Asimismo, agradecemos a Caribe Afirmativo, organización 
aliada en este proceso y en el fortalecimiento del activismo de mujeres LBT 
jóvenes del Atlántico; a la colectiva Femtom Diversas, aliadas lesbianas, 
bisexuales y pansexuales incondicionales del municipio de Soledad; y a las 
mujeres trans jóvenes que hacen parte de la Mesa LGBT de Barranquilla y 
el Atlántico, quienes día a día comparten generosamente con nosotras sus 
conocimientos. Por y para todas ustedes, este resultado.

3 Estos municipios no fueron seleccionados bajo ningún criterio.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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PATRONES DE VIOLENCIAS POR PREJUICIO QUE VIVEN  
LAS MUJERES LBT EN EL ATLÁNTICO

Las primeras conceptualizaciones que se tuvieron sobre el término “violen-
cia” hicieron referencia de manera particular a las agresiones físicas unidi-
reccionales. Autores como Jean Claude Chesnais mantuvieron la idea de 
que la violencia es “el ataque directo corporal contra las demás personas” 
(1981), y redujo elementos esenciales como el contexto histórico, la relación 
del victimario con la víctima, los fines, las causas, los impactos y, sobre 
todo, que la violencia se puede ejercer de formas distintas a la física. Por 
ello, este entendimiento de la violencia como fenómeno social dinámico ha 
mutado, lo que ha permitido mejores herramientas para su análisis. Autores 
como Martínez Pacheco (2016) define la violencia como “una forma de re-
lación social caracterizada por la negación del otro”, dejando en evidencia 
la importancia relacional entre la víctima y su agresor, el papel del contexto 
sociocultural frente a dicha violencia, la multiplicidad de formas y dinámi-
cas de la violencia, entre otros factores.

Para esta investigación manejaremos el significado anteriormente ex-
puesto, ya que coincide con el descrito por las mujeres que hicieron parte 
del proceso, quienes definieron la violencia como “un agravio físico, verbal, 
psicológico, intrafamiliar. Es un maltrato al ser humano. La discriminación 
es violencia” (Grupo focal 2, 2019). De igual manera, clasificaremos las 
violencias a partir de los daños o afectaciones que estas han tenido sobre 
las mujeres participantes, enfocándonos en las violencias física, psicológica, 
sexual, simbólica, verbal y económica, en dos ámbitos de la vida: el familiar 
y el espacio público.4 Cabe resaltar que, comprendiendo las dinámicas espe-
cíficas del territorio, se expondrá la violencia policial de manera particular 
en uno de los subapartados. Además, se profundizará en los fines de dichas 
violencias, es decir, el para qué se ejerce, ya sean fines preventivos, correc-
tivos o punitivos, entendiendo por preventivos el interés principal de evitar 
que el sujeto actúe de alguna manera, por correctivos el interés principal 
de corregir aquello que se considera que “está desviado”, y por punitivos 
el interés principal de castigar lo que se considera que “está mal”; estos 
fines no son excluyentes entre sí, sino que pueden incluso coexistir en casos 
específicos.

Este apartado analiza solamente las violencias cuyos móviles o cau-
sales son aquellos relacionados con la orientación sexual, la identidad o 
expresión de género (de ahora en adelante OSIGEG) de las mujeres, lo que 
ha sido definido por Gómez (2008) y retomado por la organización Caribe 
Afirmativo (2018) bajo la categoría de violencia por prejuicio debido a las 
OSIGEG diversas. Asimismo, hace un esfuerzo por reconocer las maneras 
en que dicha violencia se agudiza por el factor etario de las participantes, 
quienes son jóvenes, y el papel de la sociedad y la institucionalidad frente 
a estas violencias que, según las mismas mujeres, “minimizan las violencias 
diciendo que esto no es nada” (Grupo focal 2, 2019).

4 Entendiendo en este sentido el espacio público y los espacios privados abiertos al público.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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Para lo anterior, en este apartado se definieron seis patrones de vio-
lencia con base en las experiencias compartidas por las mujeres que hicieron 
parte del proceso: violencia psicológica con fines preventivos en las familias, 
violencia sexual en la familia y el espacio público, violencia simbólica con 
fines punitivos en las familias, violencia policial y de agentes de seguridad 
en el espacio público, el amor como derecho negado y otras violencias en el 
ámbito familiar y el espacio público. En estos se expondrán el análisis del 
patrón, los elementos contextuales, las formas de violencia, los fines, quié-
nes agreden y el rol social.

“Mi mamá me aseguró que, si yo era lesbiana, ella iba a matar  
a mi papá, a matarme a mí, y que se iba a suicidar porque  
no iba a tener la vergüenza de tener una hija lesbiana”:  
violencia psicológica con fines preventivos en las familias
El engranaje cultural y social del Atlántico pasa necesariamente por un pro-
ceso de expansión a través de la formación de las hijas y los hijos en el seno 
de las familias. Es en este ámbito familiar que se intentan sentar las expec-
tativas de los roles sociales, tales como el ser mujer-hombre, los cuales están 
estrechamente ligados a la religión y a las costumbres de la zona. Como se 
señala en el informe Devenir en silencio, de Caribe Afirmativo (2019):

Podría asegurarse que las dinámicas familiares en las sociedades occi-

dentales se han interpretado como y desde un espacio privado que do-

mestica, regula y condiciona cuerpos y roles de sus miembros, a través 

de un relato y unas prácticas disciplinares que definen a priori las con-

ductas en sintonía con el sexo/género de sus miembros determinados al 

momento de nacer. (pp. 32-33)

El hecho de que estas prácticas de adoctrinamiento y disciplina ocu-
rran en las familias no las exime de ser violentas (hooks, 2000; Caicedo, 
2005) y, por el contrario, les añade un elemento de particular agravamien-
to, que es la indefensión del sujeto sometido. Así, uno de los hallazgos de 
la investigación permite revelar que en muchos casos el recorrido formati-
vo en las familias viene acompañado de estigmas y prejuicios alrededor de 
la diversidad sexual y de género como manera de ejercer control sobre los 
cuerpos y la sexualidad de las mujeres jóvenes, con el fin de prevenir que 
estas transgredan la heterocisnormatividad.5 El señalamiento de la/el otra/o 
sujeto desde los prejuicios viene acompañado de comentarios directos que 
predisponen a la víctima a guardar silencio frente a este tipo de mensajes 
que le violentan psicológicamente, infundiéndole de esta manera miedo de 
ser o reproducir características del sujeto estigmatizado. En pocas palabras, 
se evidencia que las mujeres LBT jóvenes son expuestas a escenarios de 
control corporal y sexual que las afectan psicológicamente desde pequeñas, 
condenándolas al miedo, al silencio y al ocultamiento de sus identidades.

5  La heterocisnormatividad hace alusión a la imposición social que existe sobre los cuerpos 

de ser cisgénero y heterosexuales.
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Como se ha mencionado, esta dinámica de violencia psicológica 
consta esencialmente de un tipo de formación heterocisnormada y bina-
ria que inicia en el ámbito familiar, es reforzada a lo largo de sus vidas en 
otros ámbitos como el colegio y busca prevenir la transgresión de los roles 
socialmente aceptados a partir de la coerción. Así, para las mujeres cisgé-
nero lesbianas y bisexuales, todo inicia, siguiendo a Foucault (2000), con 
las enseñanzas ligadas al rol reproductor de las mujeres en la sociedad, tal 
como lo señalan una mujer lesbiana de 27 años y una mujer bisexual de 22 
entrevistadas:

Por lo general se espera que la mujer cuando llegue a cierta edad ya tenga 

que casarse, buscar novio y eso es a lo que le prestan atención los cír-

culos familiares o sociales, enseguida te preguntan por tu pareja y si no 

estás en pareja he notado que de cierta manera se pierde el valor o eres 

algo menos mujer porque no tienes a una pareja o no estás cómo forma-

lizando algo, algo familiar con una pareja. (Daniela, entrevista 4, 2019)

Culturalmente se sigue asignando a mujeres el rol de maternidad. A pe-

sar de que ya llevamos muchos años donde hay mujeres profesionales 

aún se sigue teniendo esa concepción de que la mujer es ama de casa en 

su mayoría. (Eliana, entrevista 1, 2019)

Por los mismos sistemas de opresión, estos roles se agudizan y poten-
cian aún más si se trata de una mujer cisgénero afrodescendiente, sobre la 
cual además recaen roles asociados a su etnia/raza en términos de intersec-
cionalidad (Viveros, 2016; Espinosa, 2007). Esto lo ilustra el relato de una 
mujer lesbiana negra de 30 años de Barranquilla.

En Barranquilla ser afro es […] seguir todos los prototipos de ser una 

mujer negra, tienes que bailar, tienes que cantar, tienes que ser volumi-

nosa, tienes que o sea siempre eres como el objeto de deseo de la gente 

y los hombres te ven como un objeto sexual literal, o sea pasan de ti 

como ser humano a pasar a ti como la negra, entonces es agotador 

que todo lo den por sentado, o sea como que tienes que ser fogosa 

en la cama, tú tienes que alisarte el pelo, tú tienes que bailar, tienes 

que cantar bien, tienes que tocar alguna cosa o sencillamente no eres 

de aquí, porque parece que en Barranquilla no hay negros, o sea los 

negros no nacen en Barranquilla sino que cada vez que yo voy a un 

lugar me dicen como “¡ay! ¿tú de dónde eres? ¿de Cali?” o “¡ay! ¿tú de 

dónde eres? ¿del Pacífico?” o “eres de San Andrés” o algo así, y yo soy 

la extranjera del grupo, me ha pasado un montón de veces que llegan 

a mí policías o personas de la calle hablándome en inglés acercándose. 

(Magdalena, entrevista 5, 2019)

Para el caso de las mujeres trans participantes, desde pequeñas los 
entornos familiares resultaron ser insistentes en frases y prácticas simbólicas 
corporales que reafirmaban que “los hombres deben ser varoniles, no pue-
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den usar el cabello largo ni las uñas pintadas”. Estas prácticas de control 
corporal se ejercieron a tempranas edades y se profundizaron cuando su ex-
presión de género empezaba a transgredir, como lo señala una mujer trans 
del suroccidente de Barranquilla: “Aunque yo no lo decía, desde pequeño 
quería ser mujer, no me cortaba el cabello, etc. Pero qué me hizo cambiar, 
porque mi papá me pegaba. Mi tía me tomó el pelo y me dijo te lo vas a 
cortar” (Jessica, entrevista 9, 2019).

Aun cuando la menor no verbalizara su autorreconocimiento como 
mujer e incluso desconociera dicha posibilidad, las familias llevaron a cabo 
prácticas para prevenir y, en otros casos, también corregir ciertos compor-
tamientos leídos socialmente como indeseados. Estas violencias fueron tam-
bién extendidas a los entornos escolares, como lo compartió una mujer 
trans de 23 años, de Puerto Colombia, quien fue llevada a psicoorientación 
en su colegio con el aval de sus padres por sus maneras de expresión:

Cuando yo estaba en tercero de primaria, tenía 8 años, una profeso-

ra me llevó a rectoría y habían llevado a la psicoorientadora con mi 

mamá que por qué yo era así, que no podía caminar así, ni actuar así. 

A esa edad, sin yo saber mis cuestiones de género, la psico-orientadora 

me dijo eso. Son esas cosas que uno hace sin saber. A mí eso me dañó la 

vida porque yo no sabía qué responder. Fue a los 13 que me autorreco-

nocí, y tuve que viajar a otra ciudad para hacer mi transición. (Alana, 

entrevista 8, 2019)

La religión parece tener un papel importante en este ejercicio de con-
trol, ya que muchas veces es usada como el fundamento de estas normas 
asociadas al género y la sexualidad. De esta manera, se convierte en un 
instrumento que sostiene los roles impuestos sobre las mujeres, así como 
los estigmas y prejuicios sobre quienes los transgreden y que, sobre todo, 
al calar en el pensamiento de las mismas mujeres LBT logra generar senti-
mientos de “culpa”:

En el Atlántico la mujer es un territorio que yo puedo llegar a ocupar 

o en el que no hay límites, no hay […] el contexto católico es hombre 

y mujer, heterosexuales. Toda esta construcción alrededor de esto yo 

creo que tiene que ver con eso, sentir que eso (la homosexualidad) es 

un pecado, o sea, siento que tengo algo como estampado por aquí en 

el hipotálamo. (Mayré, entrevista 2, 2019)

De hecho, una tía que es súper cristiana siempre comparte algo como 

“las personas LGBT se van a ir al infierno”. (Eliana, entrevista 1, 2019)

Las mujeres entrevistadas indican haber crecido con conflictos inter-
nos entre lo que se les había enseñado en el hogar y sus vivencias sexuales 
y amatorias. Además, aseguran que esto siempre estuvo acompañado de 
comentarios, insultos y violencia hacia terceros que reafirmaban los estig-
mas y prejuicios hacia las personas sexo-género diversas, llevándolas a vivir 
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con el temor de reconocer en su familia sus OSIGEG. Estos comentarios y 
actitudes se incrementaron por parte de familiares, especialmente madres, 
padres y hermanos, a medida que aumentaban los indicios de que esta fuese 
lesbiana, bisexual o trans. En este sentido, es importante destacar que el 
factor etario permite asumir a los agresores que, como son mujeres jóvenes, 
existen “mayores esperanzas” de que estas accedan de manera rápida a las 
pretensiones de la violencia, es decir, a ser coaccionadas. Así lo comentan 
una mujer bisexual de 29 años de Puerto Colombia y una mujer lesbiana de 
26 años del suroccidente de Barranquilla:

A mí nunca se me va a olvidar algo que me dijo mi mamá cuando ella 

se enteró de otra chica de Puerto que era bisexual y volvió a sacarme el 

tema como de decirme “yo prefiero una hija droga, a una hija lesbia-

na” y yo como que “mamá ¿es en serio?” y todavía dice así “yo pre-

fiero una hija chirri que una hija lesbiana”. (Luchy, entrevista 7, 2019)

Alguna vez hay un tío que va mucho a desayunar a la casa, entonces 

tú sabes que la gente se pone a hablar de la gente, salió como con el 

cuento de “no, si hay una vieja por la casa que eso qué asco eso parece 

es una lesbiana” que no sé qué, porque supongo yo que es que ella 

tiene una expresión de género masculina, entonces, no, un montón de 

comentarios y yo era como mirándolo, como “esto no puede ser” o sea 

no, y yo lo que hice fue que me paré del comedor y me fui a comer a 

otro lado. (Mayré, entrevista 2, 2019)

Un factor esencial de este patrón de violencias es que se ejerce antes 
de que la víctima se reconozca públicamente como LBT, ya que su fin en 
sí mismo es precisamente evitar que eso ocurra. No obstante, también se 
pueden categorizar en este aquellas amenazas que se hacen ante sospechas o 
indicios de la OSIGEG diversa de la víctima, como el siguiente caso de una 
mujer lesbiana de 27 años de Soledad:

Yo escuchaba como de parte de mi hermano por lo general, que ellos 

están también como con su prejuicio machista sociocultural y era que 

siempre que veían a un hombre gay sobre todo, tenían respuestas como 

muy agresivas como “ay, marica hijueputa” tal y señalando. Bueno, a 

los 19 años yo salí por primera vez con un amigo que también estaba 

en su descubrimiento, fuimos a bailar, entonces una familiar le dijo a 

mi mamá que yo había salido con estas personas y bueno, mi mamá 

empezó a asumir una cantidad de cosas que estaba en un antro gay, que 

bueno que… eso hubo un problema, hubo un estallido en mi casa, y 

dijo unas palabras bastante fuertes, que la verdad me marcaron mucho 

y que esas fueron las que me hicieron a mí cerrarme completamen-

te… Yo estaba en mi habitación tranquila, y de pronto entró mi mamá 

encolerizada con mi papá al cuarto, mi papá más tranquilo, pero mi 

mamá sí estaba en un estallido de ira y bueno empezó a hacerme pre-

guntas que si yo estaba con fulanito, que si yo estaba en tal lugar, que 
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si yo estaba haciendo no sé qué cosas y remató preguntando que si yo 

era lesbiana y que si yo lo era iba a matar a mi papá, a matarme a mí, 

y que se iba a suicidar, porque no iba a tener la vergüenza de tener una 

hija lesbiana. (Daniela, entrevista 4, 2019)

Según lo analizado en las entrevistas, por lo general este patrón logró 
retrasar o evitar por un tiempo que las mujeres reconocieran o socializa-
ran sus orientaciones sexuales o identidades/expresiones de género diversas, 
como aseguran la misma mujer lesbiana del relato anterior y una mujer trans.

Sí, mi papá estaba mucho más tranquilo al lado y luego de esas pala-

bras de ella él muy tranquilo me preguntó “Mija, si usted es así, dígalo 

y ya, uno qué puede hacer, esa es su vida, esas son sus decisiones” y 

todo eso, pero luego de lo que yo acababa de escuchar obviamente yo 

no iba a decir que sí nunca (risas) no, ni por error, yo lo negué todo y 

bueno, a partir de ese episodio yo prácticamente me cerré con mi fami-

lia, yo dejé de compartir cosas con ellos y tiempo porque no me sentía 

en un lugar seguro compartiendo nada. (Daniela, entrevista 4, 2019)

Yo me arrepentía tanto de no decirle (a mi mamá) y me traumaticé, 

incluso yo me iba a suicidar. Estuve a punto de matarme por eso, pero 

un día, muchos años después, tuve el valor de enfrentarlo y decirles. 

Luego de decirles, me golpearon más y me abandonaron más todavía. 

(Jessica, entrevista 9, 2019)

Este patrón suele tener impactos en el relacionamiento entre la víc-
tima y su entorno familiar, lo que genera una brecha y la  aisla para no 
enfrentarse a comentarios o situaciones discriminatorios y excluyentes. De 
igual manera, suele tener impactos emocionales, que llevan a la víctima a 
crisis depresivas, de ansiedad o estrés crónico. Dichos impactos serán abor-
dados más adelante.6

…El suegro de mi hermano es bastante como muy homofóbico, muy 

machista, alguna vez hablaban lo de las cartillas entonces “no sí, es 

que quieren convertir los pelaos en maricas, es que ahora los quieren 

enseñar a ser lesbianas y que sean maricas y yo no puedo permitir eso” 

que no sé qué, y yo era como, a mí se me salió en ese momento como 

“usted no ha visto lo que la OMS sacó de que eso no es una enferme-

dad” y ese hombre se encendió más y fue como “cómo se te ocurre 

decir eso, ellos pueden decir lo que sea pero yo no sé qué voy a hacer 

si mis nietos me salen con eso” y él decía así como que sus nietos, si 

sus nietos llegan a salir así él no sabía qué iba a hacer y la esposa que 

estaba allí también como apoyándole como lo que estaba diciendo, 

entonces yo procuro, por eso es que a mí no me gusta compartir como 

6 Véase apartado sobre impactos.



27  

“¡
Ay

, e
l m

un
do

 s
e 

va
 a

 a
ca

ba
r!

 

con mis primos ni mis tíos nada porque siempre me siento violentada. 

(Mayré, entrevista 2, 2019)

“Cuando mi mamá se enteró que mi tío me violó durante ocho años  
por ser bisexual no se molestó con él, sino conmigo”:  
violencia sexual hacia mujeres LBT
Diversos estudios han demostrado que la violencia sexual hace parte del 
continuum de violencias que padecen las mujeres a lo largo de sus vidas, y 
de manera diferenciada esta se ejerce sobre las mujeres lesbianas, bisexuales 
y trans con fines correctivos y de castigo (Caribe afirmativo, 2018). La vio-
lencia sexual documentada en este capítulo ocurre tanto en el ámbito fami-
liar como en el espacio público, se agudiza cuando las víctimas son jóvenes 
y, para el caso de mujeres LBT, se ejerce debido a la transgresión de los roles 
de género socialmente asignados a las mujeres, de acuerdo con los cuales la 
heterosexualidad es un mandato, así como la cisgeneridad.

Siguiendo las entrevistadas, la familia es uno de los escenarios en los 
que se experimenta mayor violencia sexual, desde violaciones y abusos se-
xuales hasta amenazas de carácter sexual que buscan imponerles conductas 
sexuales contra su voluntad. Así, una de las mujeres lesbianas jóvenes de 
Soledad, participante en uno de los grupos focales, aseguró que uno de sus 
tíos solía hacerle amenazas y comentarios con fines correctivos como “te 
hace falta probar un hombre, por eso eres lesbiana”, y que además escribió 
en varias ocasiones mensajes por redes sociales afirmando que “ella es así 
porque está falta de pene” (Angee, Grupo focal 1, 2019).

De igual manera, otra de las participantes, mujer bisexual de 19 años, 
del grupo focal en Soledad, aseguró haber sido violada sexualmente desde 
los 6 hasta los 14 años por su tío paterno luego de haberla visto besándose 
con una mujer.

Celeste, mujer bisexual, narra una experiencia traumática en su vida 

donde su tío paterno la violó desde los 6 años hasta los 14 y al contarle 

a su mamá, esta la golpeó y la agredió verbalmente. Su tío les daba 

dinero a sus primos para que dejaran la casa sola y a ellos dos solos. 

Él la amenazaba con que la iba a matar a ella y a su mamá. Aún la 

atormenta y la acosa sexualmente, cuenta además un caso de hace seis 

meses donde ella estaba en la casa de su abuela y él estaba en la cocina 

viéndola y masturbándose. Ella dice que él la violó porque él se daba 

cuenta que ella era diversa. (Grupo focal 1, 2019)

Frente a casos como el anterior, de violencia sexual al interior de las 
familias en el municipio de Soledad, las mujeres entrevistadas aseguran que 
se abstienen de denunciar por miedo a ser revictimizadas. Esto lo corrobora 
un funcionario público, encargado del área de equidad de género del muni-
cipio, quien afirma que ni las comisarías de familia están aptas en muchas 
ocasiones para recibir estos casos:
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Pero el contexto de las mujeres LBT en el municipio es duro porque 

todavía en las Comisarías de Familia muchas veces ni siquiera saben 

cómo llamar la violencia hacia mujeres, desde policías, etc. Si bien la 

ruta no te dice que aplica para parejas del mismo sexo, creo que la 

población LGBT nos hemos desgastado tanto dando capacitaciones y 

eso a funcionarios, pero hay unas ganas de invisibilizar el proceso de 

las mujeres diversas porque no quieres, no sé por qué, pero hay ganas 

de invisibilizar a las mujeres LBT.

Para mí son importantes, pero hablo desde mi perspectiva personal. Sé 

que para la Secretaría de Gestión Social es importante porque sin ella 

no habríamos tenido apoyo, pero sí para otros no lo es, y depende las 

particularidades de cada quien. Tenemos casos de mujeres LBT que nos 

decían “tal funcionario me trató mal, me discriminó”. Tenemos, pero 

el funcionario siempre se escuda que es que estaba ocupado y pedía 

disculpas someras. Pero sabemos que aún contamos con personas que 

no, y eso es algo general de las administraciones, ojalá cambie el pano-

rama. (Julián, entrevista 12, 2019) 

Por su parte, el espacio público y los espacios privados abiertos al 
público suelen ser también escenarios en los que es frecuente la violencia 
sexual a mujeres lesbianas, bisexuales y trans jóvenes, particularmente el 
acoso sexual. Así, una mujer lesbiana de 27 años asegura haber vivido la 
siguiente situación mientras caminaba agarrada de la mano de otra mujer 
en el centro de Barranquilla:

Cuando llegamos a la otra plaza, a la de San Nicolás, un tipo se agarra 

sus huevos y es como “hmmm, qué rico”, o sea se muerde el labio y 

se agarran los huevos y eso a mí ya me paniqueó, o sea las manos de 

Daniela y yo agarradas eso era un balde, o sea de allí salían 5 litros 

de agua del miedo que ya teníamos. (María Camila, entrevista 3, 2019)

Para el caso particular de las mujeres bisexuales jóvenes, el espacio 
público se vuelve un ámbito de exposición al acoso sexual tras la hiper-
sexualización a la que se ven enfrentadas por los estereotipos que se tienen 
sobre la bisexualidad, la cual suele ser fetichizada. Así lo aseguró una de las 
participantes: “Cuando dices ‘soy bisexual’ pues ya allí comienzas a ver que 
o te fetichizan como que ‘qué rico’, que me ha pasado, o simplemente si es 
por parte de mujeres en seguida te ven como una pervertida, o sea mujeres 
que no son LGBT” (Eliana, entrevista 1, 2019).

Por su parte, la violencia sexual de la que fueron víctimas las mujeres 
trans participantes ocurrió en el espacio público, donde los hombres suelen 
acosarlas sexualmente de manera frecuente, especialmente mientras ejercen 
el trabajo sexual. Sin embargo, el espacio público en general se convierte en 
el escenario de mayor vulnerabilidad para ellas, tal como lo asegura una de 
las participantes que fue víctima de abuso sexual en el transporte público: 
“Jessica comenta que en un bus unos hombres borrachos empezaron a decir 
‘ay, mira vamos a molestar al mariquita’, y empezaron a manosearla y a 



29  

“¡
Ay

, e
l m

un
do

 s
e 

va
 a

 a
ca

ba
r!

 

tocarla, a morbosearla, y se burlaban. El resto de los pasajeros del bus se 
reían” (Grupo focal 2, 2019).

Como se evidencia en el anterior relato, una particularidad de la vio-
lencia sexual que reciben las mujeres trans en el espacio público es que es 
consentida por la sociedad en general, lo cual no suele ocurrir de la misma 
manera cuando se trata de mujeres cisgénero.

Todas estas situaciones de violencia sexual suelen llevar consigo otros 
tipos de violencia como la verbal, psicológica y física; y resultan tener fines 
específicos, ya sea correctivos o punitivos: los primeros son actos sexuales 
en aras de que la víctima modifique su orientación sexual, su identidad o 
expresión de género diversa partiendo del hecho de que es un “error”; mien-
tras que el fin punitivo busca castigar conductas sin que su propósito central 
sea que esta se “corrija”. Para ambos casos, la violencia sexual contra las 
mujeres jóvenes se agudiza, al ser percibidas como sujetas sexualizadas y 
mayormente susceptibles de “corregir” y “castigar” por su edad.

En mi vida sí vi la diferencia cuando eres una niña y cuando pasas ya 

a la edad de un poco joven, como si comienzas a darte cuenta de cómo 

te acosan, cómo te vuelven un objeto sexual, es horrible y más si eres 

bisexual, ser LGBT es como mal. (Eliana, entrevista 1, 2019) 

Se comparte que las mujeres trans jóvenes suelen ser hipersexualizadas 

con mayor frecuencia por hombres, quienes las suelen seguir mientras 

caminan para acosarlas sexualmente. (Nomi, entrevista 6, 2019)

Independientemente de cuál sea la finalidad de este tipo de violencia, 
tiene amplios impactos sobre la vida de las mujeres que la padecen, tanto 
a corto como a mediano y largo plazo. Las entrevistadas aseguran tener 
secuelas en su salud mental, que las llevan a mantener constante miedo 
al momento de transitar en el espacio público debido a la expectativa de 
que alguna persona –especialmente los hombres– las violenten sexualmente, 
sobre todo aquellas cuya expresión de género es considerada transgresora 
socialmente, lo cual las lleva a condicionar su vida alrededor del miedo: evi-
tar salir a altas horas de la noche, vestir de maneras determinadas, no tener 
muestras de afecto en público.

En realidad todas las experiencias de acoso que he vivido así como en el 

espacio público, de hecho público y privado, o sea en discotecas y eso 

sí, uno piensa que no, uno las minimiza pero tiempo después uno ve 

como los efectos de eso, como que a veces te quedas pensando mucho 

en eso y se te ponen literal los pelos de punta, como un miedo así raro 

y pues en el espacio público digamos que es donde más he sufrido de 

experiencias de acoso como mujer, no como mujer bisexual, sino como 

mujer y sí he tenido ese impacto en la salud mental un poco, aunque sé 

que tengo que tratarlo porque tampoco tengo que llenarme de miedo 

pero sí, yo creo que a todas las mujeres… han sufrido acoso y más si 

son LBT también están más expuestas a eso. (Eliana, entrevista 1, 2019)
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De igual manera, como muestra este relato y los anteriores, las jóve-
nes aseguran tener crisis de ansiedad y depresión como resultado de estas 
violencias en sus familias, al tener que convivir con sus agresores sin manera 
de denunciarlos.

“Desde que dije que era una mujer trans, mi papá convive conmigo, pero 
no me habla”: otras violencias correctivas y punitivas hacia mujeres LBT
La socialización de las orientaciones sexuales y las identidades/expresiones 
de género diversas de las mujeres jóvenes entrevistadas con sus entornos 
familiares o en el espacio público ha desembocado usualmente en violen-
cias por prejuicio simbólicas, ya sean verbales, físicas, económicas, sexuales7 
y psicológicas. Insultos, golpes, chantajes económicos y emocionales hacen 
parte de estas prácticas violentas cuyo fin sigue siendo castigar o corregir.

El acoso callejero es una de las manifestaciones más frecuentes de la 
violencia simbólica y verbal en el espacio público. Este se lleva a cabo usual-
mente para castigar la existencia de la víctima a través de la humillación y 
el menosprecio. Burlas y expresiones gritadas como “mariquita”, “loca”, 
“cagá”, “arepera”, “machorra”, “te vas a ir al infierno”, “qué desastre la 
juventud de hoy, esa se cree un macho” son las más comunes. Este acoso 
se padece ya sea por la expresión de género de las mujeres o por dejar en 
evidencia la orientación sexual a partir de muestras de afecto en público, tal 
como señala una de las entrevistadas de Barranquilla:

Después salimos por todo el centro de Barranquilla cogidas de manos 

y allí la cosa se puso diferente, no, o sea allí recibimos comentarios de 

todos, o sea las miradas así que tú vas pasando y la mujer de al lado 

codea a la que está al lado como que “mira, mira, mira, mira a esas 

dos” así de frente tuyo, a menos de un metro de ti haciéndote esa cosa, 

muy evidente, del tipo que se puso a decir “¡Ay el mundo se va a aca-

bar! hombre con mujer, primero era mujer con hombre y ahora todo el 

mundo hombre con hombre, mujer con mujer, eso se va a acabar” gri-

tando en mitad de la plaza pública. (María Camila, entrevista 3, 2019)

Para las mujeres trans, el acoso callejero se vive día a día por su ex-
presión de género, sin embargo, en el marco de este ejercicio investigativo 
las participantes señalaron con frecuencia la festividad de los carnavales de 
Barranquilla8 y municipios del Atlántico como un escenario de constante 
acoso callejero y sexual. A pesar de que en dichos carnavales las mujeres 
trans tienen un rol importante, especialmente porque existe una fracción del 
carnaval para población LGBTI denominada “Carnaval gay”, las partici-
pantes señalaron que “la gente solo va a la Guacherna9 gay a ver los cuerpos 
desnudos de las mujeres trans para burlarse” (Grupo focal 2, 2019):

7 Esta violencia ya ha sido desarrollada en el apartado anterior.

8 El Carnaval de Barranquilla es una de las festividades culturales más importantes de Colom-

bia, que tiene lugar anualmente en el departamento del Atlántico, principalmente en su capital, 

Barranquilla, en los meses de febrero o marzo. Véase más en Carnaval de Barranquilla (s. f.). 

9 Se denomina “guacherna” a una de las celebraciones en el marco del Carnaval de Barranquilla.
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Hay un problema estructural con el Carnaval gay. De entrada, se lla-

ma gay aunque quienes desfilamos somos mujeres trans, empezando 

porque desde la reina es una mujer trans. Debería llamarse Guacherna 

LGBTI. La gente solo va a la guacherna gay a ver cuerpos desnudos. 

El director del Carnaval Gay dijo que Barranquilla era el sitio menos 

homofóbico de Colombia, pero muchas nos paramos y le dijimos que 

cómo podía decir eso si no es cierto. Para los hombres gais como él 

es fácil decir eso porque son gais. Es una falta de respeto que él diga 

eso porque desconoce las violencias hacia nosotras. Mucha gente va al 

Carnaval LGBT a reírse y a acosarnos mientras desfilamos, porque a 

ellos no les pasa nada, pues los hombres gais, en cambio, van en carro-

zas y eso.10 (Grupo focal 2, 2019)

Sin embargo, las violencias tanto simbólica como verbal en el espacio 
público no se agotan en el acoso callejero. Para las mujeres trans, por ejem-
plo, acciones cotidianas terminan permeadas de falta de reconocimiento de 
la identidad de género:

La gente cree que eso no es violencia, pero que tú llegues a un sitio a 

comprar algo y te digan “señor”, eso es violencia. Que le digas que no 

eres señor y la segunda vez vuelva y te diga señor. Una va a atención al 

cliente. El tema es acercarse a la persona indicada. No es posible que 

ni siquiera podamos tener el derecho de ir a comprar un pan sin que te 

digan otros pronombres y eso. (Nomi, Grupo focal 2, 2019)

Estas también se evidencian en el ámbito familiar una vez que se ha 
socializado la OSIGEG de la víctima, a través de dinámicas excluyentes y 
jerárquicas como insistir en comentarios LGBT-fóbicos en las redes sociales 
familiares, o en insultos, humillaciones, burlas, expulsión del hogar y dejar 
de interactuar con la víctima; situaciones que no ocurrirían si la OSIGEG de 
la víctima encajara en los estándares sociales.

Fue duro porque mi hermano tomó de manera violenta la situación. 

Intenté ocultarlo siempre y cuando me descubrieron fue difícil porque 

fueron agresiones psicológicas y verbales que hasta me echaron de la 

casa. Mi mamá dice que no me aceptaba sino como un gay varonil, 

pero ella no me acepta femenina ni trans, no respeta mi género. Siem-

pre he tenido mi choque porque le da miedo la discriminación. Siempre 

tiene ese temor de que me van a agredir en la calle entonces aún no lo 

acepta. En mi familia todos son lo mismo, aceptan un varonil pero no 

el tránsito. (Jessica, Grupo focal 2, 2019) 

10 Actualmente, el nombre oficial de esta fracción de la festividad es Carnaval Gay, debido a 

que en el momento de su creación las personas fundadoras se reconocían a sí mismas como gais. 

En este sentido, las mujeres trans jóvenes participantes del proceso aseguran que, atendiendo 

a las dinámicas actuales y a que la festividad es y se nutre de todas las personas LGBT, debería 

cambiar su nombre a Carnaval LGBT.
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Por ejemplo, yo no estoy en ningún grupo de whatsapp de la familia 

porque entonces sale alguna noticia y me acuerdo tanto yo la última 

vez que me salí que ya fue la definitiva fue el tema de la adopción en 

donde ya se metieron con gente del demonio y no sé qué, y ese tipo de 

calificativos y yo dije “chao, no más” y no volví más a ese grupo en-

tonces… y en ese grupo no era la primera vez que pasaba, entonces yo 

dije no, yo no quiero pelear con nadie, cada quien piense lo que quiera 

y yo no pienso así y me voy, y eso pasa mucho en esa otra parte de la 

familia. (María Camila, entrevista 3, 2019)

Tengo un problema con mi hermano […] que él siempre […] no en-

tiendo cuál es su problema conmigo de que a mí me gusten las chicas. 

Cuando él viene la coge mucho conmigo entonces siempre es el “ma-

chorra” entonces a veces mi mamá lo calma como que “deja de faltarle 

el respeto, cálmate” entonces tenemos nuestros encontrones y su ma-

nera de humillarme es diciéndome eso, sea en la casa o sea en la calle, 

ya me lo ha hecho dos veces en la calle y no he aguantado, pero sí, eso, 

todos mis familiares es lo que más pasa, mi otro hermano mayor él 

dice que cada quién hace de su vida lo que quiera pero de pronto no le 

gusta, él sabe, porque él sabe. (Luchy, entrevista 7, 2019)

De igual manera, en estos casos la violencia psicológica en las fami-
lias deja de ser preventiva y empieza a ser con fines correctivos o punitivos 
una vez es socializada la OSIGEG de la víctima, por lo que se vuelven co-
munes los aislamientos y cambios comportamentales por parte de los fami-
liares hacia las víctimas como manera de sanción a lo que representan, así 
como las imposiciones injustificadas de responsabilidades emocionales. En 
el caso de las mujeres trans participantes del proceso, un común denomi-
nador fue la expulsión de sus hogares cuando sus familiares se enteraron 
de su identidad de género, o por su expresión de género diversa, por lo 
que todas fueron habitantes de calle en algún momento de su vida y otras 
siguen siéndolo; esto vino acompañado del aislamiento parcial o total de 
sus familiares hacia ellas, así como del desentendimiento económico abso-
luto, es decir, de violencia económica al tratarse de mujeres trans jóvenes 
dependientes de sus familias, truncándoles la posibilidad de acceder a de-
rechos como la educación.

Mi hermana es una mujer lesbiana y yo una mujer trans. A los 13 años 

les dije que era un hombre gay, aunque yo sabía que era trans. Ese fue 

un error. De ahí hasta los 23 salí del closet la segunda vez. No lo acep-

taron, hubo muchos golpes, no sé de mi madre hace mucho tiempo. Me 

fui a la calle casi año y medio. En la actualidad estoy casi mejor, pero 

sigo sola. No tengo ningún tipo de contacto con mi familia. (Nomi, 

entrevista 6, 2019) 

Alana dice que ella también estuvo en la calle y su papá no le habla. “A 

mí me echaron de la casa de mi mamá y mi papá también me echó de 
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su casa. Mi papá me decía “baboso”, que no me quería, que no servía 

para nada, que “desgracia”. (Grupo focal 2, 2019) 

Entonces cuando yo tocaba estos temas ella como “hmmju, sí, okay” y 

entonces ella empezó a evitarme, no podía yo comentarle nada al res-

pecto, y empezó como con el tema de que habláramos bajito, que no se 

fuera a enterar mi papá porque ella no sabría cómo lo iba a tomar él y 

yo la verdad empecé a llenarme como tanto de miedo como de culpa, 

de resentimiento y además la hija de menos madre, o sea bastante no 

querida, engañada además, porque al principio me había dicho “¡Uh! 

maravilloso” y luego no, y bueno yo hasta allí, incluso la confronté 

como “vieja man, tú cambiaste cuando yo te dije esto, ¿qué pasó? ¿al 

principio estuvo bien y ahora no?” y ella misma me dijo que no, que 

ella no podía soportarlo, es decir, no estaba preparada todavía para 

asumir el tema, que no se lo comentara a más nadie y que no tocara el 

tema con ella. (María Camila, entrevista 3, 2019)

A pesar de que son comunes, las instituciones tienen muy pocos re-
gistros de estos casos de violencia en las familias hacia mujeres LBT en el 
Atlántico. En el municipio de Soledad, durante el año 2019 se atendieron 17 
casos de mujeres LBT, de los cuales al parecer solo uno fue de violencia por 
prejuicio, se trató de una mujer bisexual, la cual fue apoyada y acompañada 
en un caso de violencia por parte de su compañero al enterarse de su orien-
tación sexual. Así, aunque haya rutas de acceso a la justicia, hace falta tanto 
confianza en las instituciones como mejorar las fallas de la institucionalidad 
para implementar las rutas de acceso a la justicia, como asegura el Enlace 
de equidad de género de Soledad:

Entonces de esos datos sí, pero hay una particularidad es que las muje-

res lesbianas que llegaron por asesoría, de 10 si dos alcanzaron a llegar 

a la Comisaría fueron muchas. Hay también un miedo y una resistencia 

que no es culpa de las mujeres en estos casos, es culpa del mismo 

estado de la segregación y discriminación que han venido sufriendo 

y muchas de ellas nos contaban que se acercaban a la policía y ellos 

mismos les decían que no podían denunciar y que les decían quién era 

el macho y no sé qué, cosas que nada que ver. Y eso sin hablar de las 

mujeres trans. Son tratadas como hombres, entonces empiezan a decir 

que con “ellos” porque así es que dicen, son agresivos, etc., entonces 

que no se puede con ellas. Esas cosas hay que cambiarlas. En la Fiscalía 

no solo con los funcionarios sino también con el portero, desde que 

llega y le dice “viejo man”, o personas que atienden religiosas y en-

tonces les dicen que “varón de Cristo” y eso. Son temas que son reales 

desde que llegamos. Decir que eso no es así, es falso. En aras de ética 

profesional hay que decirlo, si bien esta administración hizo cosas, más 

allá de la contratación hizo cosas en pro. Sí cumplió con algunas cosas, 

pero esperemos avanzar. (Julián, entrevista 12, 2019)
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Asimismo, se tiene conocimiento de los chantajes emocionales para 
castigar o intentar condicionar la OSIGEG de las víctimas, pues se asume 
que esta puede ser cambiable a partir de la culpa sobre determinado suceso 
indeseado, pero que desencadena su socialización. Esto último está estre-
chamente asociado a la creencia de que, por ser joven, la mujer LBT lo es 
porque está confundida por la edad o por su entorno social y, por ende, es 
susceptible de cambiar esto: “Angee al momento de salir del closet experi-
mentó un caso de violencia psicológica donde la tía y la mamá le echaban 
la culpa de sus enfermedades” (Grupo focal 1, 2019).

Como fue enunciado previamente en el caso de las mujeres trans, 
estas violencias son acompañadas en la mayoría de los casos de violencia 
económica, a través de la cual los entornos familiares intentan corregir o 
castigar con propuestas o decisiones que afectan económicamente a las víc-
timas, tales como el pago de los estudios, el retorno de objetos indispensa-
bles para la vida de estas, entre otras.

Todas estas violencias psicológicas, verbales, físicas, económicas y 
simbólicas que ocurren cuando la víctima ha socializado públicamente su 
OSIGEG suelen afectar su salud mental en el uso del espacio público y el 
goce de su vida en familia. Específicamente, esto lleva a que las mujeres 
jóvenes trans eviten usar el espacio público en horas diurnas; a que las 
mujeres lesbianas y bisexuales se cohíban de las demostraciones de afecto 
en público; a que las mujeres LBT padezcan procesos de aislamiento por 
parte del resto de sus familias y a que aquellas cuya expresión de género sea 
transgresora eviten el espacio público; también, a que muchas abandonen 
sus estudios o posibilidades de salir económicamente adelante.

Entonces y eso ratifica, mejor dicho me paniquea (sic) más, no so-

lamente mi pensamiento era que de pronto me van a dar un peñón 

sino que, por ejemplo, en el centro pudieran hacernos algo ¿sí? por ir 

agarradas de manos, y eso que no estábamos haciendo nada, imagínate 

agarradas de manos, diferente a eso no me ha pasado nada directamen-

te en pareja pero yo sí siento que me va a pasar, yo sí estoy a la expecta-

tiva de que algo me pase si yo hago eso, o sea si demuestro cariño a (mi 

novia) en público que no sea un lugar de, por ejemplo, una discoteca 

gay y todo eso ¿no? al menos en Barranquilla, mira que en Medellín 

nos relajamos un poco más y en Bogotá también, en Bogotá ni se diga, 

entonces Barranquilla para mí sigue siendo un pueblito en ese sentido, 

en Medellín y en Bogotá hay más diversidad regada en las calles, enton-

ces la gente está cada vez más acostumbrada a eso o más metida en sus 

cuentos, en cambio aquí en Barranquilla estamos es todavía como en 

el chisme, es demasiado pequeño el pensamiento todavía en mi percep-

ción y en mi experiencia también. (María Camila, entrevista 3, 2019)

Es importante resaltar que estas violencias inciden de manera directa 
en el ocultamiento de la OSIGEG de las mujeres jóvenes LBT, quienes, al 
conocer historias de vida como estas, desarrollan miedo a que les suceda 
lo mismo.
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“No puedes traer a esa muchacha a la casa”,  
“Cuando presenté mi novio en casa, mi mamá le dio la espalda”: 
violencia simbólica con fines de castigo en las familias
Las mujeres LBT entrevistadas, que lograron socializar con sus familias 
su OSIGEG, mantuvieron en común la hostilización de sus entornos afec-
tivos, tanto amistades como parejas sentimentales. De esta manera, se 
ejerce violencia simbólica con fines de castigo sobre estos entornos afecti-
vos, la cual va desde el no reconocimiento de las relaciones sentimentales 
hasta la prohibición de entablar amistades o relaciones con determinadas 
personas.

En este sentido, las entrevistadas aseguraron que sus familiares no 
reconocían ni aceptaban a sus parejas de la misma manera como sí lo hacían 
con personas heterosexuales o cisgénero, lo que se evidenciaba en situacio-
nes específicas como evitar asignarles categorías de noviazgo y señalarlo 
como amistad, tal como lo aseguran dos de ellas, una mujer trans de 23 y 
una mujer lesbiana de 27 años:

Siempre se les dicen amigos. “El amigo de Alana”. Ni siquiera llegas 

a ser pareja, sino amigo. Es absurdo. Cuando le hablaba a mi mamá 

de hombres, se molestaba y el día que se lo presenté, le dio la espalda. 

(Alana, Grupo focal 2, 2019)

Hay mucha gente cristiana, por ejemplo, fanática, en mi casa claro, al 

principio, todavía creo que no son capaces de decir la novia de Camila, 

pero entonces es la amiga. Que no son capaces de decir la novia de Ca-

mila, pero entonces es la amiga o es (nombre de la novia) o si alguien 

pregunta que cómo va Carlos, que es el esposo de mi hermana, nadie 

pregunta que cómo está ella, ¿sí? entonces es como la ignorada, el no 

sentirte parte de lo que se considera como una pareja válida socialmen-

te ¿cierto? entonces nadie te dice directamente que no eres válida pero 

tampoco te hacen sentir de esa manera porque te excluyen en conversa-

ciones, eso ya no está pasando tanto porque mi novia y yo ya llevamos 

mucho tiempo y ya la conocen bien en la casa y nos hemos, mejor 

dicho, si Luisfer tuvo que ganarse un espacio, como todo el mundo que 

quiere entrar en un núcleo, entonces ella tuvo que ganárselo 5 años 

después, y este hombre en menos de 6 meses, eso sí para mí es violento. 

(María Camila, entrevista 3, 2019)

En otros casos, las familias violentan simbólicamente a través de mi-
radas, gestos, silencios, interrogatorios, tratos degradantes y discriminato-
rios contra las parejas sentimentales de las víctimas, con el propósito de 
demostrar que están en desacuerdo con la relación, así como le sucedió a 
una participante de los grupos focales, quien señaló que ella y su pareja 
sufrieron violencia simbólica por parte de su hermana y cuñado al verlas 
juntas en una reunión familiar, además la interrogaron y miraban a su pare-
ja excesivamente (Merlys, Grupo focal 1, 2019).
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En los casos más extremos, los familiares prohíben expresamente el 
relacionamiento de las víctimas con sus parejas al señalar que si no lo ha-
cen recibirán una sanción, como fue el caso de una de las participantes de 
un grupo focal, quien aseguró que luego de contarle a su mamá que era 
lesbiana y que tenía una novia, no la dejó volver a verse con esta en forma 
de castigo (Angee, Grupo focal 1, 2019). Igual le sucedió a una mujer trans 
participante, quien relata cómo tuvo que finalizar una relación con un chico 
por presión de su familia:

Hace como 10 años, un muchacho y yo salíamos. Todo estaba bien. La 

familia mía y la de él eran amigas íntimas, se llamaban, visitaban, etc. 

Entonces yo cumplí 18 y decidimos decirles, pero nuestras madres nos 

obligaron a separarnos. Tuvimos que dejarnos. Ahora lo veo por ahí, 

cada uno en su vida. Me gustaría mucho saber de él, pero ni siquiera 

nos saludamos. (Grupo focal 2, 2019) 

Estas situaciones no solo tienen lugar con las parejas sentimentales 
de las víctimas, sino que también pasan por otros entornos sociales como 
las amistades LGBT.

Entonces amigas que llegaban a la casa las miraban rayado porque 

eran lesbianas también. Sí se enteró de varias chicas como que ella 

se da cuenta como que salían conmigo y a veces me decía como que 

“esa niñita no me gusta que venga aquí a la casa o que se quede en el 

cuarto”. Ah sí, porque salió lo de la chica bisexual que te comenté del 

comienzo de la chica que le violaron su privacidad en un video y ella 

vio el video y me dijo no andes con ella, “yo no voy a dejar de andar 

con ella, es mi amiga” “pues no porque qué va a decir la gente, que eres 

lo mismo”, o algo, y yo como que “mamá si yo dejara de andar con 

mis amigos por lo que hacen o no hacen sean bisexuales, lesbianas, o 

hetero (sic) pues no ando con nadie, no anduviera ni conmigo mamá”. 

(Luchy, entrevista 7, 2019) 

En algunas ocasiones, la relación de las víctimas con otra u otras per-
sonas integrantes de la misma familia llega a ser castigada por la OSIGEG, 
como suele ocurrir con las/os sobrinas/os. Cuando la persona socializa 
su OSIGEG con el resto de la familia, sus hermanas/os suelen restringir 
el contacto físico y sentimental con sus hijas/os como manera de preve-
nir supuestos “riesgos” y miedos infundados por los prejuicios sociales, 
como que “la homosexualidad se pega”, “va a aprender a actuar así”, “es 
un mal ejemplo”, entre otras. Así, una de las entrevistadas aseguró que 
cuando dijo públicamente que era lesbiana, su hermano le prohibió seguir 
visitando a sus sobrinos.

Las violencias anteriormente descritas buscan mantener la sanción 
social hacia las mujeres jóvenes LBT a partir de la fragmentación de sus 
círculos afectivos más cercanos como amistades, parejas sentimentales y 
familiares, y suele ser ejercida por padres y hermanos de las víctimas de 
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manera sistemática, lo que lleva al aislamiento y sobreesfuerzo que padecen 
las mujeres LBT para ser aceptadas, especialmente en la familia. Ese aisla-
miento lo describe Jessica, una mujer trans: 

A mí me tocó tener parejas a escondidas. A nosotras nos toca muchas 

veces alejarnos de la familia para poder tener pareja, porque si no, no 

te dejan. A mí me tocaba tener las parejas a escondidas porque en mi 

familia no me dejaban. (Jessica, entrevista 9, 2019)

“El espacio público es de ellos”:  
abuso policial y de agentes de seguridad
El espacio público es entendido como un escenario complejo en el cual todas 
y todos nos encontramos para ser y compartir. Son las calles, los parques, 
las avenidas, las plazas, e incluso los espacios privados abiertos al público 
como centros comerciales, discotecas, hospitales, entre otros. A pesar de 
ello, esta definición queda solo en la teoría, pues en la práctica se evidencia 
que es uno de los escenarios en que más son violentadas las mujeres, espe-
cialmente aquellas jóvenes LBT. Son violencias múltiples, que van desde la 
simbólica hasta la verbal, física y sexual, las cuales ya han sido descritas 
en apartados anteriores, por tanto, en este nos centraremos en exponer las 
violencias relacionadas con el poder policial y de agentes de seguridad en el 
espacio público y en los espacios privados abiertos al público.

Todas las mujeres trans que participaron del proceso aseguraron ha-
ber sido víctimas de violencia por parte de integrantes de la policía al menos 
una vez en la vida. La violencia policial descrita pasa por agresiones físicas, 
verbales, simbólicas y psicológicas, y aunque ocurre especialmente en la 
noche hacia quienes ejercen el trabajo sexual en zonas de la ciudad, no se 
agota allí, pues sucede incluso en escenarios diurnos hacia las mujeres trans 
que no lo ejercen.

La Policía nos rechaza por el prejuicio. Aunque no seamos trabaja-

doras sexuales igual nos rechazan, y si nos van a hacer una requisa ni 

siquiera nos dicen “buenas”. (Grupo focal 2, 2019)

En el Bulevar Simón Bolívar estaba esperando un transporte y un po-

licía se me acercó a preguntarme qué hacía ahí, esperando, como si no 

pudiera transitar libremente por el espacio. (Jessica, entrevista 7, 2019) 

Cuando son trabajadoras sexuales, las mujeres trans se enfrentan a 
redadas de integrantes de la policía, a requisas irregulares, agresiones físi-
cas, violencia verbal y simbólica pues, aunque la mujer tenga documento de 
identidad con nombre y componente de sexo femenino, insisten en tratarlas 
como hombres: 

Jessica asegura que la han tratado horrible, sobre todo a trabajadoras 

sexuales, llegan policías a maltratarlas. La policía no lleva el debido 

procedimiento con las mujeres trans. Tienen el prejuicio de que todas 
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somos delincuentes, enfermas, etc. Tenemos que hacer algo para cam-

biar eso. (Grupo focal 2, 2019)

El hecho de que la misma institucionalidad sea el victimario ha hecho 
que las chicas víctimas de violencia policial no denuncien estos actos, y que 
cuando lo hacen sufran represalias y la persecución de las autoridades hacia 
ellas empeore. De todos los casos conocidos de violencia policial, solo una 
mujer trans activista aseguró haber denunciado:

He denunciado varios casos de abuso de autoridad y agresiones verbales 

y físicas, y es difícil la denuncia porque los funcionarios públicos no sa-

ben llevar los casos, se burlan entre ellos mismos y uno tiene que ser per-

severante. Uno tiene que estar ahí. Por yo denunciar a policías, mi propia 

familia me decía que me iban a matar. (Jessica, Grupo focal 2, 2019)

Sumado a esto, en el marco de la investigación se pudo consta-
tar, a través de una entrevista a un funcionario público encargado del 
tema LGBT de la Personería del municipio de Soledad (Atlántico), que 
las garantías para denunciar estos actos de violencia son mínimas, pues 
la misma institucionalidad mantiene prejuicios sobre las mujeres trans. Al 
interrogarlo sobre la violencia hacia las mujeres trans en el espacio públi-
co, este respondió:

Yo tengo muchas amigas trans que son divinas como personas, huma-

nos y físicamente. Pero hay otras que yo creo que hay que formarlas 

porque ellas tienden a revictimizarse mucho, entonces piensan que 

por ser mujeres trans tú no las puedes ni mirar maluco y, entonces, 

piensan que como son mujeres trans y han sido victimizadas histó-

ricamente, entonces tienes que permitirles todo y tampoco es así, yo 

creo que si vamos a hablar de igualdad entonces también tenemos 

que hablar de deberes. Yo conozco mujeres trans que son mujeres 

en todo el sentido de la palabra y las admiro por eso, porque nunca 

han dado de qué hablar, porque a donde van mantienen un compor-

tamiento y son lo que son, mujeres, sin rebeldizarse, sin alterarse. 

(Álvaro, entrevista 11, 2019)

Sin embargo, en contraste con eso, el Enlace de equidad de género de 
la Secretaría de Gestión Social de Soledad aseguró que frente a la violencia 
hacia mujeres trans en el espacio público:

… tenemos dificultades. La mayor son los espacios en donde las chicas 

trans ejercen el trabajo sexual. Para nadie es un secreto que estos espa-

cios son perseguidos por la policía y el habitante que va a pie y tiene un 

dogma religioso y le molesta que una chica trans esté en una esquina, 

hay otras personas que les molesta. De esos casos sí tuvimos, no llega-

ron a acá, sino que tuvimos que trasladarnos hasta los espacios, porque 

sabemos que es difícil que las chicas trans lleguen hasta acá en horario 
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de oficina. La Casa de Paz de Caribe Afirmativo nos sirvió mucho. 

Saber que el mecanismo de género no estaba solo. […]

Referente a la violencia policial, hay burlas, hay un video en donde 

el policía está haciendo el procedimiento con una chica trans, le dice 

“cálmate viejo man” y es reiterativo, aunque le ve en la cédula que 

aparece el nombre de mujer. Entonces faltan capacitaciones. Estamos 

haciendo capacitaciones para que la policía comunitaria entienda que 

las mujeres trans también hacen parte del espacio público. Hemos po-

dido avanzar, pero nos falta. Si llegamos a 16 frentes de seguridad de 

ochenta y pico, nos falta la mayoría. Este trabajo no se hace en un solo 

día. Este trabajo con las comunidades debe ser constante. Yo no digo 

que empezamos tarde, sino que la estrategia empezó sola, surgió de que 

en un barrio una chica trans se quejaba porque había un acoso por par-

te de un policía con una chica trans todos los días. Llegaba a su casa a 

ver si estaba o no, etc. Entonces al final se disculparon. Esta estrategia 

se llamó Alertas Tempranas para Violencia Basada en Género. (Julián, 

entrevista 12, 2019)

Otro espacio abierto al público en el que suelen ser discriminadas 
las mujeres trans son las discotecas y los moteles, donde aseguran que les 
restringen la entrada debido a su expresión de género. Esto sucede incluso 
en espacios LGB, donde mujeres lesbianas, bisexuales y hombres gais tienen 
vía libre pero no las personas trans –ni hombres ni mujeres–. Así lo asegura 
una mujer trans activista, quien tuvo que llegar a instancias legales para 
que se permitiera el acceso de mujeres trans a un video-bar en Barranquilla: 

Fui a un video-bar LGBT y me dijeron que ahí no entraban travestis ni 

nada. Entonces entutelé y siempre falló a mi favor. Me tocó llamar a la 

Policía para que nos dejara entrar. La discoteca que más se reserva el 

derecho de admisión es Lives. (Jessica, Grupo focal 2, 2019)

En el caso de los moteles o residencias, las mujeres trans aseguraron 
que no las dejan ingresar con los clientes, lo cual las ha obligado a seguir 
ejerciendo el trabajo sexual en el espacio público, aunque esté prohibido, de 
lo contrario no podrán sostenerse económicamente.

Jessica dice que hay moteles y residencias que no dejan entrar a muje-

res trans trabajadoras sexuales. Iba entrando a uno con un cliente y le 

negaron la entrada. Entonces si no te dejan entrar, toca entonces estar 

en la calle y luego viene la Policía y es un círculo vicioso. (Grupo focal 

2, 2019)

Por su parte, las mujeres lesbianas y bisexuales suelen ser discrimi-
nadas en los espacios privados abiertos al público por parte de agentes 
de seguridad, e incluso de la policía. Tan solo entre los años 2018 y 2019 
fueron conocidos cinco casos de discriminación a mujeres LB de centros 
comerciales en el departamento debido a muestras de afecto con otras 
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mujeres.11 Asimismo, durante las entrevistas y grupos focales aplicados en 
esta investigación se tuvo conocimiento de tres casos similares de violencia 
policial o por agentes de seguridad en tres lugares distintos, que se exponen 
a continuación.

El primer caso del que se tuvo conocimiento ocurrió a mediados del 
año 2018 en el Centro Comercial Villa Country, en el cual dos mujeres 
lesbianas afrodescendientes que se demostraban afecto en la plazoleta de 
comidas fueron sindicadas de manera injustificada de un hurto por parte 
de miembros de la Policía Nacional. Aunque las mujeres víctimas de este 
hecho buscaron ayuda de Caribe Afirmativo para hacer el respectivo proce-
dimiento legal, no continuaron el proceso por temor a represalias de la po-
licía y a la exposición del caso, pues sus familiares no tenían conocimiento 
de su orientación sexual.

Un año después, a finales de 2019, una pareja de mujeres lesbianas 
se encontraba en la plazoleta de comidas del Centro Comercial VIVA, en 
una situación similar, demostrándose afecto, cuando fueron abordadas por 
guardias de seguridad del establecimiento que les pidieron que dejaran de 
hacerlo o se tenían que retirar del lugar, pues había menores de edad. De-
bido a que este hecho de discriminación tuvo lugar en el marco de esta 
investigación, uno de los logros fue llevar este caso a instancias legales con 
el acompañamiento jurídico de Caribe Afirmativo. Hasta el momento de 
publicación de este documento, el proceso seguía abierto sin respuesta algu-
na de las autoridades.

De igual manera, las mujeres LB participantes de uno de los grupos 
focales señalaron que a finales de 2019, en el Centro Comercial Carnaval, 
de Soledad, fue agredido y expulsado un hombre transgénero quien fue per-
cibido como mujer lesbiana por parte de los agresores y de los vigilantes de 
seguridad del lugar en razón de su expresión de género y por haber tenido 
muestras de afecto con su pareja mujer. Esto sucedió mientras se encontra-
ban en uno de los parques del centro comercial agarrados de las manos. En 
este caso, las víctimas no denunciaron los hechos por miedo y desinforma-
ción, además para mantener en reserva sus OSIGEG.

Es importante señalar que estos casos han ocurrido en múltiples 
ocasiones en el departamento durante años anteriores, incluso una mujer 
trans y una mujer lesbiana entrevistadas narraron experiencias similares 
en 2014 y 2016; ambas fueron discriminadas por agentes de seguridad de 
los centros comerciales por su OSIGEG.

Cada uno de estos hechos de violencia policial o de agentes de segu-
ridad en el espacio público o en espacios privados abiertos al público ha 
tenido impactos colectivos, pues ha afectado de manera indirecta a otras 
mujeres LBT, quienes han empezado a sentir temor de visitar, estar o de-
mostrar afecto en estos espacios para prevenir ser víctimas de violencia. 
Cabe resaltar que el nivel de impacto de estos hechos fue comprobado en 
este ejercicio de investigación, pues la mayoría fueron previamente referen-

11  Esta información ha sido recopilada por la organización Caribe Afirmativo. Véase más en El 

Espectador (2017), El Heraldo (2019). 
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ciados por las personas cercanas a las víctimas directas que participaron 
de las entrevistas o de los grupos focales, de lo cual se podría concluir que 
ante estas violencias las mismas mujeres LBT jóvenes han creado mecanis-
mos de autoprotección relacionados con su socialización para promover la 
prevención.

El amor, una posibilidad negada para nosotras
Este apartado busca visibilizar la manera en que los contextos de violencia 
hacia las mujeres LBT jóvenes terminan negando el amor y las relaciones 
sexo-afectivas como una posibilidad. Aquí se evidencia cómo, desde lo más 
simple de la vida, como es el deseo de compartir nuestras sensaciones, emo-
ciones, sueños, caminos y proyectos con otra u otras personas, las mujeres 
LBT experimentan situaciones violentas debido a las presiones que recaen 
sobre ellas y sus parejas debido a sus OSIGEG. Se hace énfasis en aquellas 
violencias que han sufrido las mujeres participantes de este proceso en el 
contexto de sus relaciones de pareja, por el mismo hecho de su OSIGEG, tal 
como la negación de la relación frente a terceros, las exigencias corporales 
y la clandestinidad de las relaciones por miedo o presiones sociales, ya que 
en anteriores apartados12 se profundiza cuando la violencia viene por parte 
de esos terceros.

“Ese es uno de los primeros riesgos”, asegura una de las mujeres 
trans participantes del proceso, cuando se le pregunta por sus relaciones 
amorosas y afectivas. Para ella, así como para el resto de mujeres LBT par-
ticipantes, tener pareja siempre ha significado un deporte extremo, pues, 
aunque ellas ya hayan reconocido su OSIGEG públicamente, en la mayoría 
de los casos sus parejas no, por lo que recae un sentido de solidaridad y 
empatía por cuidar que el entorno de la otra persona no se entere de ello.

La situación más frecuente que se encontró en este tema fue la nega-
ción de la relación frente a terceros, un típico caso de violencia simbólica 
y psicológica que, la mayoría de las veces, responde a las influencias de 
preceptos religiosos impuestos sobre las parejas, lo cual les hace sentir ver-
güenza de tener relaciones con otra mujer lesbiana, bisexual o trans, ya sea 
por los comentarios de las demás personas o porque creen genuinamente 
que lo que hacen está mal.

Pa’ rematar, la novia que tenía estaba más enclosetada que yo, ella era 

de una religión se llamaba adventista, era adventista, entonces eso es 

impensable tú decir que eres homosexual o sea allá sí que te van a dar 

bate y te van a echar de tu casa entonces claro yo también cargaba 

con el secreto de ella y eso me estaba cargando un poco entonces en 

esa época no fue nada chévere a nivel de salud mental, que ella misma 

me […] ahora que lo recuerdo, ella misma también (pasé) momentos 

feos con este tema, como la propia que te negaba delante de las amigas 

como me acuerdo yo en un concierto de Juanes en la universidad pues 

íbamos las dos pero también aparecieron en el combo, allá mismo nos 

12  Ver apartado sobre “Violencia simbólica con fines de castigo en las familias”. 
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encontramos con unas amigas de ella y ella se había graduado en ese 

momento, se acababa de graduar entonces claro estas pelas13 (sic) vi-

nieron y no sé qué, y cuando ellas aparecieron yo no fui nada o sea yo 

fui como la prima que de pronto viene con ella ¿sí? ya, esa pela (sic) me 

ignoró porque yo me acababa de cortar el pelo en ese momento, eso 

fue como en un diciembre, y claro entonces claro allí para ellas según 

ellas se me notaba más el ser lesbiana, entonces claro después del corte 

de pelo eso fue, ella me evitó por mucho tiempo y en ese momento sí 

me botó para allá y yo no existía. (María Camila, entrevista 3, 2019)

Como lo evidencia el anterior relato de una mujer lesbiana de 27 
años, la expresión de género de las víctimas suele ser un factor detonante de 
violencia por parte de sus parejas hacia ellas. Es decir, en tanto representa 
una característica poco favorable a sus intereses –que van desde ocultar 
su relación hasta ocultar la identidad de género de la pareja–, puede ser 
motivo de violencia. En el caso de las mujeres lesbianas y bisexuales, una 
expresión de género masculina es el detonante más común, mientras que 
en el caso de las mujeres trans, no reproducir estereotipos de género de las 
mujeres puede ser motivo de violencia, como asegura una mujer trans de 23 
años: “mis parejas me pedían que actuara como femenina, y me vistiera más 
dentro del prototipo” (Alana, entrevista 8, 2019).

De igual manera, la clandestinidad de las relaciones, especialmente 
con mujeres trans, las convierte en un escenario en el cual la mujer trans 
no es un sujeto para adquirir compromisos y estabilidad, sino un objeto de 
goce cuando –usualmente– el hombre tiene deseos de relacionarse sexual o 
afectivamente. Así, las comunicaciones intermitentes, las citas incumplidas, 
los engaños y excusas son frecuentes.

Finalmente, lo anterior suele ir acompañado de luchas emocionales 
internas en las parejas de las mujeres LBT, quienes se debaten entre los sen-
timientos y el deber ser según las convenciones sociales y la religión. Así lo 
asegura una mujer trans: “Nomi dice que no pudo ser una relación con el 
chico porque siempre tuvo problemas con que ‘yo fuese trans internamente. 
Todo eso es violencia, porque él era religioso y él no podía con eso’” (Frag-
mento relatoría, Grupo focal 2, 2019).

IMPACTOS INDIVIDUALES Y COLECTIVOS

Las violencias anteriormente descritas hacia mujeres lesbianas, bisexuales y 
trans en el Atlántico tienen múltiples impactos psicosociales, corporales y 
económicos en la vida de estas.

Respecto a impactos psicosociales nos encontramos con el oculta-
miento y autocontrol de sus orientaciones sexuales, identidades y expre-
siones de género diversas; el aislamiento social; los episodios de depresión, 
ansiedad y los intentos de suicidio. Cuando hablamos de ocultamiento y 
autocontrol de sus OSIGEG, nos referimos a que estas violencias desencade-

13 Hace referencia a chicas o mujeres. 
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nan que las mujeres mantengan en silencio e incluso repriman sus sentires, 
emociones y deseos por temor a recibir o a seguir recibiendo la violencia 
descrita. La totalidad de las participantes de este proceso investigativo ma-
nifestaron haber ocultado o haberse controlado al demostrar su OSIGEG 
en algún momento de su vida por temor. El aislamiento social, por su lado, 
terminó por ser el mecanismo de defensa por el que optaron varias de las 
mujeres para no seguir siendo violentadas.

Toda esta exposición a las violencias llevó a que varias mujeres en-
traran en crisis depresivas y de ansiedad, teniendo que acudir a acompaña-
miento psicológico. Sin embargo, algunas de ellas mantuvieron o mantienen 
intenciones suicidas cotidianamente como una alternativa ante las violen-
cias en los ámbitos descritos.

Relacionado con los impactos psicosociales, pero también como im-
pacto corporal, nos encontramos con el retroceso de los tránsitos de género, 
los cuales son la respuesta común a las violencias con fines correctivos y de 
castigo que mostró este texto. Como participantes de este ejercicio estuvie-
ron dos transformistas, quienes manifestaron haber retrocedido su tránsito 
en el género debido a las violencias que sufrieron, por lo que la única opción 
que les quedó para ser quienes en realidad son es travestirse de noche en 
discotecas.

Finalmente, los impactos económicos se relacionan con la ruptura de 
los proyectos de vida de las mujeres LBT jóvenes que fueron expulsadas 
de sus hogares, obligadas a abandonar sus estudios y a quienes, por ende, 
se les ha dificultado conseguir empleos con todas las garantías para una vida 
digna.

CONCLUSIONES

Las mujeres lesbianas, bisexuales y trans del departamento del Atlántico ex-
perimentan múltiples violencias cotidianamente en el ámbito familiar y en 
el espacio público: psicológicas, simbólicas, verbales, físicas, económicas, 
sexuales y policiales. Sin embargo, estas violencias se agudizan cuando estas 
mujeres son jóvenes, pues, como ellas mismas aseguran, durante esta etapa 
generacional son leídas como sujetas de “confusión”, indefensión y escasez 
de autonomía económica.

De manera específica, se pudieron encontrar seis patrones de violen-
cia: a) psicológica con fines preventivos; b) sexual; c) otras violencias con 
fines correctivos y punitivos; d) simbólicas con fines de castigo; e) policiales 
y de agentes de seguridad, y f) violencias en el amor. Estos patrones son 
aplicables a mujeres lesbianas, bisexuales y trans, pues, aunque se mate-
rializan de maneras distintas en cada una, suelen coincidir en los propósitos 
y fines de la violencia: preventivos, correctivos o punitivos.

A pesar de que esta es la primera investigación del departamento en 
estudiar las violencias hacia mujeres LBT jóvenes, muchos otros textos las 
han documentado. Aun así, esto no ha llevado a que la institucionalidad 
tome medidas diferenciales para que cada vez seamos menos las que nos 
enfrentamos a estas violencias y, por el contrario, las mujeres cada vez tene-
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mos más miedo de denunciar debido a la revictimización del funcionariado 
público, como ya se ha expuesto en el documento. No es casual que, de 
todos los casos expuestos, solo cuatro mujeres –una lesbiana, una bisexual 
y dos trans– hayan denunciado las violencias, entre estas dos lo hicieron en 
el marco de la investigación y como resultado de esta.

En este sentido, ha sido vital el apoyo de las organizaciones sociales 
como Caribe Afirmativo, la colectiva Raras no tan raras, la mesa LGBT del 
Atlántico, entre otras, las cuales han canalizado los esfuerzos para intentar 
acercar la justicia a la vida de estas mujeres. El acompañamiento psicosocial 
y jurídico de las mismas organizaciones ha resultado más significativo que 
las respuestas de la institucionalidad.

Por lo anterior, esta investigación es base para insistir en que la insti-
tucionalidad del departamento no escatime esfuerzos ni recursos por imple-
mentar la política pública LGBT recientemente aprobada en el Atlántico, que 
se le aplique un enfoque de género y generacional que permita responder a las 
necesidades de las mujeres LBT jóvenes de los municipios y que reconozca el 
trabajo de base de las organizaciones y colectividades del territorio.
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Boyacá es un departamento de Colombia ubicado en la región andina, hacia el 
centro-oriente del país, con variados pisos térmicos. Se divide en 13 provin-
cias, que a su vez se subdividen en municipios, con un total de 123 (Avella 
et al., 2018). Para 2018, la población boyacense censada fue de 1’217.376 
habitantes (DANE, 2018), con cuatro ciudades donde se concentra la ma-
yor parte de la población: Tunja, Sogamoso, Duitama y Chiquinquirá (GI-
DPOT, 2012).

Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
(DANE), 618.083 habitantes, es decir, el 50,77 % de la población boyacense 
son mujeres. Esto se traduce en que, por cada 100 hombres, hay 103 mujeres 
en Boyacá. Por otro lado, según los datos de incidencia de violencia de gé-
nero e intrafamiliar, este departamento presenta incidencias reportadas de 
39,2 por cada 100.000 habitantes de violencia en modalidad física, 3,7 por 
cada 100.000 habitantes de modalidad psicológica y 7,5 por cada 100.000 
habitantes de modalidad sexual; de esto, en el 82,53 % de todos los casos 
las mujeres son víctimas y el 78,57 % de los agresores son hombres, usual-
mente su pareja (40,52%), como dato conjunto para las tres modalidades de 
violencia (Alvarado, 2019). Esto, sin tener en cuenta que un 20,3 % de los 
municipios del departamento se encuentra en silencio epidemiológico y que 
se estima un gran subregistro de los datos de vigilancia (Alvarado, 2019).

El 41,84 % de la población se categoriza como integrante de centros 
poblados y rural disperso (DANE, 2018), lo que se relaciona con un proce-
so de urbanización continuo, ya que en 2005 se tenían datos de 48,6 % de 
población rural (GIDPOT, 2012).

Para el año 2018, 279.444 habitantes se encontraban en los grupos 
de edad entre 15 y 29 años, es decir, 22,9 % de la población boyacense son 
personas jóvenes; al poner estos datos en gráficas de distribución pobla-
cional por quintiles de edad, se observa que este grupo concentra la mayor 
cantidad de personas, comparado con los demás. Y de estos, 137.423 son 
mujeres, lo que se traduce en que 11,28 % de la población general total 
boyacense son mujeres jóvenes (DANE, 2018). Es importante recalcar que 
las cifras de violencia de género e intrafamiliar también tienen picos de edad 
que se relacionan con mujeres jóvenes, así, la violencia física tiene su pico 
de incidencia de 25 a 35 años y la violencia sexual notificada de 5 a 19 años 
(Alvarado, 2019).

Por último, sobre cifras de diversidad sexual no se tienen datos de-
partamentales, solo se encuentran datos a nivel municipal, exclusivamente 
en Tunja, porque se realizó una encuesta de caracterización para la política 
pública LGBT, donde se encontró una población diversa sexualmente de 
1.077 personas (Todaos Boyacá, 2013).

La discriminación y las violencias vividas por mujeres jóvenes LBTQ 
se suele estudiar desde los datos numéricos, que son necesarios pero limita-
dos para el estudio integral de las situaciones de vulnerabilidad. El objetivo 
de esta investigación es escuchar, registrar y analizar las vivencias de muje-
res jóvenes LBTQ que comparten un territorio y sus percepciones sobre el 
origen de estas violencias, los mecanismos que las posibilitan y, en lo posi-
ble, los efectos de estas en su ser.
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Para la recolección de datos utilizamos dos instrumentos: entrevis-
tas semiestructuradas y grupos focales, con el fin de obtener información 
lo más detallada posible. Todas las mujeres que participaron en la investi-
gación han vivido al menos un año en las ciudades de Tunja o Duitama, y 
se encuentran entre los 16 y 35 años de edad; tienen niveles de escolaridad 
variados, desde primaria incompleta hasta estudiantes de posgrado; son 
oriundas de estas dos ciudades, de otros municipios boyacenses e incluso 
de departamentos distintos; en su mayoría son del área urbana de sus 
ciudades, aunque dos chicas habitaron parte de su vida en áreas rurales; 
la mayoría de las mujeres lesbianas y bisexuales se encuentran trabajando 
en oficios varios o estudiando, mientras que aproximadamente la mitad 
de las mujeres trans que participaron se encuentran ejerciendo el trabajo 
sexual específicamente.

El capítulo está dividido en subtemas (aunque entendemos que las 
violencias se viven y perciben transversalmente) para que permita enten-
der de manera más categórica la información. Iniciamos con las violencias 
divididas por ámbitos o espacios: familiar, educativo, espacios públicos, 
laboral e instituciones de salud; se ubican en ese orden específico en un 
intento por generar una lectura acorde al ciclo de vida de cada mujer (en-
tendiendo que el primer espacio vivido es el familiar, seguido de la escuela, 
etc.), aunque estos espacios no tengan una cronología precisa dentro de 
la cotidianidad de todas las mujeres; además, al final se encontrará un 
pequeño apartado sobre la afectación de estas percepciones en la salud 
de las mismas. Primero registramos los datos de mujeres lesbianas y bi-
sexuales, por la facilidad de unir en una categoría mayor: mujeres cisgé-
nero con orientación sexual diversa; y, luego, los datos de mujeres trans, 
independientemente de su orientación sexual. Después encontramos un 
apartado de datos que se pueden agrupar sin discriminar el grupo que 
provee la información y, por último, una categoría de Otros, información 
relacionada con las violencias, pero de la que no obtuvimos datos con una 
profundidad considerable.

DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIAS QUE SUFREN  
LAS MUJERES LESBIANAS Y BISEXUALES

Durante la realización de esta investigación se tuvo la oportunidad de dialo-
gar con nueve mujeres lesbianas y bisexuales cisgénero, y una mujer queer, 
que se agrupa en el análisis de los datos con las mujeres cisgénero por su 
autorreconocimiento expresivo femenino, en una analogía con la cisnorma, 
lo que  permite analizar sus datos de manera conjunta.

Logramos definir la violencia con los datos obtenidos en el grupo 
focal realizado con mujeres lesbianas y bisexuales (LB) como

… un acto intencionado o inconsciente, de naturaleza variada (física, 

expresiva, comportamental, verbal, económica, sexual o persecutoria) 

o la omisión de un acto incluyente o protector, que genera en la mujer 

un condicionamiento o malestar que antagoniza su desarrollo biopsi-
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cosocial1 e incluso puede poner en riesgo inminente su salud, todo esto 

teniendo como causal el machismo y la heteronorma, que son perpe-

tuados por instituciones como la familia y la religión católica, específi-

camente. (Grupo focal 1, 2019)

Estas violencias permean múltiples ámbitos cotidianos, manifestán-
dose de manera diferente según cada uno de estos.

Familiar. La violencia dentro del núcleo familiar inicia en el momento 
en que se observa cualquier patrón comportamental que no es “usual” para 
una mujer, dentro de lo normativamente valorado por la sociedad; estos 
datos concuerdan con información consignada en informes internacionales 
quienes señalan que “niños y niñas pueden sufrir discriminación y margi-
nalización con base en su expresión de género, incluso antes de que ellos y 
ellas estén plenamente conscientes de su sexualidad o identidad” (Instituto 
de Estudios en Salud, Sexualidad y Desarrollo Humano, 2013, p. 14, citado 
por CIDH, 2015, pp. 185-186). Incluso, estas violencias son percibidas por 
mujeres adultas jóvenes que aún no “salen del clóset”, que se ven limitadas, 
burladas, menospreciadas, insultadas y excluidas por sus expresiones esté-
ticas, siendo condicionadas a cumplir con el estereotipo femenino para no 
incomodar o ser violentadas; como lo comentó una de las participantes a 
través de una entrevista cuando le preguntamos sobre las violencias que per-
cibe a nivel familiar: “Por mi papá, a mí me toca ponerme faldas, me toca 
vestirme femenina, pintarme las uñas, me dice: Diana ¿por qué no se pinta 
las uñas? A mí no me gusta esa ropa de vestido, no me gusta esa mierda, a 
mí me gusta vestirme muy relajada” (Diana, entrevista 2.2, 2019).

Aun así, las mujeres jóvenes LB de Boyacá perciben como principal 
desencadenante de la violencia el exponer de forma explícita con su familia 
su orientación sexual. Se convierten en dianas para la violencia, la cual 
inicia con el hostigamiento constante porque sus actos no son “correctos”, 
basándose moralmente en la religión católica, donde se les amenaza diaria-
mente con el castigo divino que tendrán, reforzado por creencias basadas 
en el desconocimiento sobre la homosexualidad. Como contó Nidia con un 
tono triste durante el grupo focal, sobre lo que afirmó su familia cuando 
ella decidió decirles que era lesbiana: “mis hermanos me decían que yo iba 
a arder en los calderos del infierno por toda la eternidad, simplemente por-
que me gustaran las niñas” (Grupo focal 1, 2019). Incluso, son puestas en 
“cuarentena”,2 un aislamiento protector para los integrantes pequeños de la 

1  Biopsicosocial: entendido como un modelo transversal que ve a las personas como seres 

que no solamente se limitan al desarrollo físico (o biológico), sino como seres integrales, con ca-

racterísticas psicológicas (como pensamientos, comportamientos) y sociales (como relaciones 

interpersonales, laborales, académicas) que son igualmente importantes.

2 Durante el grupo focal hacían referencia a la palabra cuarentena en analogía entre la homo-

sexualidad y una enfermedad infectocontagiosa, donde la noción de contacto está relacionada 

con la posibilidad de transmisión; básicamente, las alejaban de sus espacios cotidianos de com-

partir en familia, principalmente de los integrantes más pequeños, por haber salido del clóset 

como mujeres lesbianas o bisexuales; todo con el fin de reducir la probabilidad de que a otras 

personas de la familia “se les pegue” la homosexualidad.
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familia: “yo tenía un primito que desde que nació éramos inseparables pero 
cuando ya les dije todo, entonces lo separaron de mí porque no sé, yo ten-
go una influencia” (Luna, Grupo focal 1, 2019), o simplemente excluidas 
de sus núcleos familiares en la cotidianidad, y costumbres que antes eran 
agradables, espacios de amor y diálogo, lugares seguros, se convierten en lo 
antagónico, en una incomodidad constante: “mis hermanos hombres no me 
presentaban amigos y no se sentaban conmigo en la mesa, les daba asco” 
(Nidia, Grupo focal 1, 2019).

Hasta el momento hemos descrito violencias con un claro inicio, que 
hacen referencia, en palabras temblorosas de Luna, a la manera como la 
han afectado; al respecto nos dice: “te fracturas, tu existencia se fractura, 
eres una persona antes y después del clóset” (Grupo focal 1, 2019). Pero la 
invisibilización y el uso del poder para inhibir sus libertades, con el agra-
vante de su declaración, sin ser la causa de esto, se vive de manera progre-
siva, acumulativa, con crecimiento exponencial. Las participantes perciben 
la relación de estos dos tipos de violencia con el machismo y la cultura pa-
triarcal, que son apoyados por la Iglesia; una de las chicas durante el grupo 
focal afirma que “nuestros padres de una u otra manera esperan que una 
sea la María de la casa, que no salga de la casa, pero mi hermano sí puede 
salir, que cuándo voy a conseguir un novio para formar una familia” (Na-
taly, entrevista 2.3, 2019), dejando claro que en este contexto se considera 
a la mujer como un ser cuya única función es ser madre, por tanto, debe ser 
formada y encaminada exclusivamente para lograr ese objetivo. Además, 
sus decisiones son minusvaloradas hasta invisibilizarlas y más cuando estas 
rompen el esquema heteronormativo. Tashari nos cuenta sobre su salida del 
clóset que “de hecho, yo salí del clóset con mi mamá tres veces” (entrevista 
2.5, 2019) y sus padres (sin discriminar entre madre o padre) intentan rete-
ner la divulgación de su decisión: “no tienes que estarlo diciendo, que nadie 
lo sepa” (Ángela, Grupo focal 1, 2019), coartando así sus libertades.

Cuando recolectamos los datos, las chicas reconocen como actor vio-
lentador principalmente a los hombres de la familia, sin importar su edad o 
parentesco (padres o hermanos). Además, las mujeres tienen un papel usual 
de comprensión, apoyo e incluso intermediación: “mi hermana también 
trataba de hablar, le decía mira eso es normal, ella está feliz, siéntete feliz 
porque ya no te está mintiendo” (Geral, entrevista  2.1, 2019), sin excluir 
su capacidad de tener un rol violentador, un rol pasivo, son violentadoras 
por omisión.

Bisexualidad. Se identifica una violencia específica para mujeres bi-
sexuales y es la categorización de su bisexualidad como una fase transitoria 
o de confusión típica de jóvenes, sobre la que se puede colaborar de alguna 
forma para que la decisión sea más clara, incentivando las relaciones hete-
rosexuales: “te meten más por los ojos a los hombres, en mi caso que soy bi-
sexual, porque creen que estoy confundida” (Ángela, Grupo focal 1, 2019).

Esto se rige por una normatividad que, en palabras de Domínguez 
Ruiz, “es universalizar la monosexualidad y negar la posibilidad de que 
la bisexualidad sea una forma de vida estable y madura, lo que constitu-
ye una forma clara de supresión, y se traduce en la lectura monosexista 
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de todo comportamiento afectivo-sexual” (2017, p. 85, citado por Ara, 
2019, p. 42).

Educación. La escuela suele ser el espacio donde inicia la expresión 
de género no normativa de las mujeres LB, sin que estas niñas diversas sean 
conscientes de ello, como se señaló, y esa es, básicamente, la detonante de 
la violencia. Inician con juicios proferidos e intencionados por parte de la 
comunidad educativa en general, especialmente los/as compañeros de cla-
ses, actos violentos que pueden alcanzar características de matoneo, acoso y 
agresiones físicas. Una de las chicas entrevistadas afirma que “se puede ver 
bullying hacia la niña por no ser como las otras, por ser como se dice, una 
marimacho” (Tashari Rivadeneira, entrevista 2.5, 2019).

En el colegio la violencia no es exclusivamente verbal y física sino 
que, además, se ejerce violencia simbólica por parte de los docentes, ne-
gando de manera explícita la normalidad de la homosexualidad femenina, 
usualmente basándose en juicios morales religiosos. Nataly nos comparte 
que durante su paso por la escuela “una amiga preguntó qué pasaba con las 
relaciones homosexuales, la psicóloga responde no pasa nada porque eso 
no es de Dios y dice dos tuercas no encajan entre ellas, eso no tiene cabida” 
(entrevista 2.3, 2019). Además, también observamos la violencia pasiva, 
por omisión, que se manifiesta en una ausencia de interés por parte de las 
instituciones (docentes y administrativos) de buscar soluciones no restricti-
vas; probablemente, porque los prejuicios y las creencias sobre las mujeres 
LB permea todos estos espacios.

La universidad es tomada por las chicas como un espacio más inclu-
yente, porque dentro de sus instalaciones no suele haber violencias notorias 
y, en ocasiones, los integrantes de esta suelen ser más empáticos con el tema 
o simplemente no le dan relevancia. Por tanto, lo traducimos como un lugar 
menos violento, aunque consideramos que aquellas violencias que se viven 
suelen ser redactadas de formas menos evidentes, pero que las participan-
tes consideraron más peligrosas debido al peso que conlleva que estas se 
repliquen en espacios académicos. La principal violencia que discutimos 
con las chicas en este espacio fue la simbólica por parte de quienes se suelen 
considerar los representantes máximos del conocimiento, los docentes uni-
versitarios, cayendo en falacias que pseudojustifican de manera científica la 
homosexualidad como acto perverso e innatural. Por ejemplo, profesores 
que usan las ciencias naturales para justificar sus comentarios bilesbofóbi-
cos, como nos cuenta Geral que sucedía en sus clases:

Me dictaba genética, entonces él por la genética hablaba de los cambios 

que había en el comportamiento que esta infundado por los variantes 

ambientales, blablaba... entonces siempre llegaba como al punto en 

donde tocaba, es que los gays, las nuevas generaciones piensan que eso 

está bien, cuando eso no es natural. (Entrevista 2.1, 2019)

En la universidad privada, por cuestiones autoritarias y religiosas 
concomitantes, y el deseo de preservar un estatus socioeconómico, se di-
ficulta aún más el expresar de manera abierta la orientación sexual. Por 
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ejemplo, cuando hicimos la pregunta sobre la diferencia entre instituciones 
educativas privadas y públicas en el grupo focal, una chica, en sinergia con 
las demás, respondió: “en la universidad privada es más complejo, porque 
es como cállese, ese es su problema y no lo haga saber” (Ángela, Grupo 
focal 1, 2019).

El principal actor violentador reconocido por ellas fueron los/as com-
pañeros/as de clases, quienes las hacían sentir incómodas y hostigadas, limi-
tando el desarrollo y aprendizaje que merece cualquier persona.

Espacios públicos. Podemos clasificarlos por dos características de-
tonantes, primero, la expresión de género no hegemónica, al ser violen-
tadas de manera simbólica con miradas y expresiones, que se manifiesta 
en violencia verbal y psicológica, con cuestionamientos frecuentes sobre su 
género por parte de personas desconocidas, y la violencia física, que se ex-
presa como un delator de su homosexualidad; “hay mujeres que exageran, 
digamos cuando vas caminando siempre te miran con la duda de que si es 
hombre o mujer, yo siento que es porque tengo mi cabello corto” (Geral, 
entrevista  2.1, 2019).

Segundo, las manifestaciones públicas de afecto que suelen generar 
reacciones variadas como violencia verbal, que puede llegar hasta la violen-
cia física, por realizar actos cariñosos permitidos socioculturalmente en pa-
rejas heterosexuales; hipersexualización de las relaciones entre mujeres, con 
“piropos” e, incluso, propuestas inapropiadas por parte de desconocidos; 
Ángela nos cuenta que “en una ocasión íbamos cogidas de las manos y un 
señor se nos quedó viendo y nos dijo: Uy, qué rico ¿hacemos un trío?” (Gru-
po focal  1, 2019). Y cuando son valientes, respondiendo de manera verbal 
al acoso, pueden también desencadenar persecuciones, como le sucedió a 
una conocida de Geral (2019), quien nos relata una situación vivió: “no las 
dejaba de ver por el espejo desde ahí él cogió la costumbre de pasar por ahí, 
las encontraba y les gritaba lesbianas, hasta el punto que hubo un acoso y se 
cambiaron de casa” (entrevista 2.1). Todo esto genera un permanente temor 
por parte de las mujeres LB de manifestar su afecto en público, por lo que 
deben disimular que son pareja.

No reconocemos un actor violentador específico, pero sí unas ca-
racterísticas de estos que hacen diferir sus violencias: los hombres mayo-
res suelen hipersexualizar a las parejas de lesbianas; los hombres jóvenes 
ejercen usualmente la violencia simbólica; por último, las mujeres realizan 
principalmente juicios basados en la moral religiosa (Grupo focal 1, 2019).

Laboral. De nuevo, el principal problema que reconocemos para la 
sociedad es la expresión de género, que se note tu diversidad. Por ello, 
la imagen personal suele ser el principal desencadenante de violencia, que 
puede ir desde la simbólica hasta la verbal, psicológica y explotación la-
boral. Una chica nos cuenta que durante su trabajo como mesera de un bar, 
su jefe era reiterativo con lo siguiente: “que tenía que verme muy femenina. 
Debes dejar a un lado tu parte gay. Bueno esas son las condiciones que a una 
le piden para que nos arreglemos o cosas así” (Geral, entrevista  2.1, 2019). 
Cuando la apariencia no es del todo normativa, se percibe una mayor difi-
cultad para conseguir trabajo en Boyacá.
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Además, identificamos prejuicios sobre las mujeres LB y ciertas la-
bores, como la docencia. Se cree cotidianamente que cuando una mujer 
siente atracción sexoafectiva por el mismo sexo, es menos profesional con 
las niñas e, incluso, es una posible pederasta. Alejandra nos cuenta cómo 
ha sido usualmente su trabajo cuando es abierta con el tema: “empiezan los 
prejuicios de que como yo soy lesbiana y trabajo como profesora, entonces 
voy a empezar a acosar a las niñas, les voy a dar más nota” (Alejandra, 
Grupo focal  1, 2019).

Instituciones en salud. Los servicios en salud deben estar basados 
en la confianza mutua y el cuidado horizontal de la salud (no es el médico 
quien decide, es el paciente apoyado en este). Para ello, es necesaria una 
atención humanizada que no percibimos en las instituciones boyacenses por 
las mujeres LB. La orientación sexual no es un tema usual que se aborde 
durante la formación en salud, pero se trata de empatía con la paciente y 
de hacerla sentir cómoda, cosas que no están sucediendo; las mujeres viven 
violencia simbólica, psicológica y verbal por parte de algunos trabajadores 
de la salud, con vivencias percibidas como la siguiente: “debo decir que soy 
gay y hacen mala cara y no saben qué decir” (Geral, entrevista  2.1, 2019).

La falta de conocimientos sobre el tema no es justificante de la vio-
lencia ejercida sobre este grupo poblacional; los profesionales no están 
usualmente en la capacidad de reconocer su falta de información y remitir 
a un nivel de conocimiento y experiencia mayor, como las especialidades 
médicas, con el fin de no afectar la salud de sus pacientes. Mucho menos 
hay un trato amable e información veraz sobre los procedimientos médicos 
y administrativos, haciéndolas sentir como seres no pensantes, no críticos y 
sin la capacidad de tomar decisiones; incluso, una estudiante de medicina se 
atreve a denunciar “que los médicos no te tratan con amabilidad, sino que 
solo te tratan como por salir de ti” (Tashari, entrevista  2.5, 2019). Además, 
no hay claridad sobre la anamnesis sexual,3 por lo que se hacen preguntas 
morbosas, sin utilidad clínica.

Es usual que no sean éticos en su profesión, lo que permite que se per-
meen prejuicios, creencias y estereotipos sobre las mujeres que tienen sexo 
con mujeres. Los dos más comunes que se identificaron en el grupo fueron: 
todas las mujeres con orientación sexual diversa son promiscuas, como le 
sucedió a Andre, quien nos cuenta con rabia: “a mí en una citología me 
preguntaron mi orientación sexual y yo primero pregunté si era necesario, 
luego dije que era bisexual y la enfermera me dijo: Uy no, usted debe tener 
un cono de bacterias allá” (Grupo focal 1, 2019); y todas tienen un pasado 
traumático que explica su variante sexual, como le sucedió a Luna, cuando 
fue una cita médica de control: “yo llegué y me preguntó por mi orientación 
sexual, le dije que era lesbiana entonces terminó la consulta rápido y me 

3 Se hace referencia al estudio de signos, síntomas y antecedentes personales de la vida se-

xual, con el fin de registrarlos en la historia clínica. Debemos tener en cuenta que la anamnesis 

con fines diagnósticos tiene un enfoque específico y no hay cabida a preguntas protocolarias o 

influenciadas por intereses propios del profesional.
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dijo: ahora sí, cuéntame qué te sucedió cuando pequeña, porque las perso-
nas así suelen haber vivido cosas” (Grupo focal 1, 2019).

Por último, la educación sexual es mínima y no se cuenta con la in-
formación suficiente para compartir con las mujeres jóvenes diversas sobre 
los riesgos de sus prácticas sexuales, la epidemiología de morbi-mortalidad 
y recomendaciones para una mejor calidad de vida: “¿Tú te cuidas? No. 
¿Por qué? Porque tengo una pareja mujer, entonces ya de ahí no se estudia 
nada más ni te dicen nada más porque si no tienes vida sexual con un chico 
entonces no es vida sexual y no hay riesgos” (Luna, Grupo focal 1, 2019).

En este contexto, identificamos como principal actor violentador a 
los médicos. Además, se critica el enfoque hegemónico centrado en la salud 
física, tambaleante en otros aspectos importantes como la salud mental.

Afectación de la calidad de vida. La salud más afectada por todas las 
violencias descritas es la mental, con síntomas usuales de situaciones afecti-
vas y de ansiedad, como la sensación de inseguridad permanente, autoestima 
baja, estrés y carga afectiva que no suelen tener una válvula de escape; “uno 
se va afectando mucho psicológicamente con eso, así diga que eso no impor-
ta, me resbala, pero las vas guardando” (Andrea, Grupo focal 1, 2019). Ade-
más, no se tiene en cuenta la relación entre la salud mental y la salud física.

El ámbito que genera más carga para este grupo de mujeres es el fa-
miliar, como afirma Luna, y todas las demás chicas asienten con la cabeza: 
“Yo creo que el ámbito que más te afecta es el de la familia” (Grupo focal 
1, 2019); esto sucede porque hemos construido socialmente a la familia 
como un grupo de personas que se apoyan de manera incondicional, lo que 
genera grandes expectativas sobre su reacción y apoyo cuando se enteran 
de la sexualidad de su hija y, en la mayoría de los casos, estas expectativas 
no se cumplen, situación que lastima el afecto de las mujeres LB; además, 
sigues viviendo y dependiendo económica e, incluso, afectivamente de ella, 
lo que hace que se creen ciclos de violencia reiterativos por el deseo de in-
dependencia de las chicas, que empeora los tratos y las vulneraciones por 
parte de sus familiares.

Por otro lado, también sienten las violencias que viven sus familiares, 
por lo que se generan constantemente sentimientos de culpa; esto le suce-
dió a Nidia, quien vivía en el área rural de un municipio aledaño a Tunja, 
cuya decisión no solo la afectó a ella, sino a su mamá; ella nos comenta que 
“cualquier cosa que yo hacía en la vereda, mi mamá se enteraba y ella me 
decía que su trabajo se podía ver afectado” (Grupo focal 1, 2019). Esto 
aumenta aún más la carga y, por tanto, las consecuencias de las violencias 
en la salud de las mujeres LBTQ boyacenses.

DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIAS QUE SUFREN LAS MUJERES TRANS

Los siguientes datos fueron recolectados mediante coloquios con 14 mu-
jeres trans, como criterio unificante se tuvo una identidad femenina y su 
autorreconocimiento dentro de la categoría trans.

Unificando toda la información dispuesta por las participantes logra-
mos construir con estas mujeres una definición de violencia:

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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Un acto intencionado o no, de naturaleza variada (física, expresiva, 

comportamental, verbal, económica, simbólica, institucional, sexual 

o persecutoria), la negación de su identidad, la exclusión directa de 

un espacio o la omisión de un acto incluyente o protector, que provo-

ca un malestar físico, mental, social o espiritual ubicando a la mujer 

en una constante tensión y sensación de lucha por sobrevivir. Vio-

lencia que es basada en el machismo, heteronorma y cisnorma, per-

meando todos los espacios sociales y siendo legitimados por el estado, 

la sociedad y la iglesia. (Grupo focal 2, 2019)

Con base en la definición anterior, y en palabras de Annyka Becerra, 
“casi todo lo que tiene que vivir una mujer trans es violento” (Entrevista  
1.4, 2019). Las violencias que viven las mujeres trans de Boyacá, en algunos 
casos similares a las percibidas por las mujeres LB, se abordarán de acuerdo 
con las diferencias encontradas en cada ámbito. 

Ámbito familiar. Todas las violencias que viven las mujeres LB en el 
ámbito familiar también son percibidas por las mujeres trans de Boyacá.

Es frecuente que en las mujeres trans la expresión de género difiera de 
lo normal desde la infancia, llame la atención y las convierta en un blanco 
para la violencia, con consecuencias mucho más siniestras. La exclusión 
familiar tiene una connotación diferente, no solamente se les excluye de los 
espacios de confianza familiar –que también sucede–, además es usual que 
les sea negado el derecho a la vivienda: “mis papás me echaron de la casa 
cuando se enteraron que era trans, prácticamente me tocó iniciar mi vida de 
cero en la calle y vivir en la calle” (Emmily, Grupo focal 2, 2019). Pierden 
todo contacto con los vínculos familiares que se habían estructurado hasta 
el momento; en ocasiones, las mujeres tienen permitido volver a sus fami-
lias, pero en la mayoría de estos casos las ven con fines utilitaristas: 

Lo peor es que cuando la trans sale, putea, se pone el culo, se pone tetas 

entonces sí se vuelve importante para la familia y se vuelve la que sos-

tiene a toda la familia, incluyendo los sobrinos, y se vuelve una mierda 

así que todo el mundo la utiliza. (Annyka, Entrevista  1.4, 2019)

Cuando, en el mejor de los casos, no es expulsada del hogar, este se 
convierte en un sitio eternizante de violencias de todo tipo, desde simbólica 
hasta física, que pone en riesgo su vida.

La violencia física también difiere para el caso de las chicas de Boya-
cá, puesto que en las mujeres trans se expresa con un objetivo correctivo, a 
lo que se suma la gravedad de los golpes, que son mucho mayores (teniendo 
en cuenta la severidad física y no la importancia del tipo de violencia). Nos 
cuenta una chica de 16 años, con sus ojos cristalinos y voz partida, pero va-
liente, lo que vivió con su papá unos años atrás, viviendo en el área urbana 
de Duitama:

Hasta que tenía como 10 años, la violencia fue más que todo física por 

parte de mi papá, porque él creía que a golpes podía cambiarme, me 
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pegaba mucho con la correa, me pegaba cachetadas, una vez me inten-

tó pegar puños […] y fue un tiempo donde me pegaban en el colegio y 

en la casa. (Isabelle Valentina, entrevista  1.2, 2019)

La violencia sexual es ejercida con fines abusivos (a diferencia de 
los fines correctivos), pero esta no es priorizada; el violador ejerce el poder 
como medio para abusarlas, en el caso del ámbito familiar, al ser el padre; 
no se denuncia por esto mismo, pues dependen económicamente de él y lo 
requieren para sobrevivir, situación que perderían si dan a conocer de mane-
ra legal su caso. Alejandra tiene el valor de contarnos durante el grupo focal 
lo que padeció viviendo en el área urbana de una ciudad capital, Tunja:

Mi papá me violó y es algo que he podido ir superando... pero me eno-

ja porque mi papá niega mi sexualidad y, yo sé y lo recuerdo y digo que 

mi papá es un cacorro y él me dice busque a Dios, eso está mal, pero yo 

digo que él no es consciente. (Grupo focal 2, 2019)

La invisibilización, la categoría de “confundidas”, la violencia verbal 
y la violencia psicológica también se presentan; pero son normalizadas con 
mayor facilidad por el miedo a la soledad, al abandono.

Reconocemos como principal actor violentador al padre. Aquí en-
contramos una diferencia clave entre mujeres LB y mujeres trans, y es que 
las figuras de poder suelen abusar de su posición para violentar; ya no es 
solo como hombre, sino también como dueño de ese ser que no cumple con 
sus normas y su desobediencia es notoria; no es la orientación sexual (que, 
si no se dice, no se nota), es la identidad y consecuente expresión de género, 
que rompe la cisnorma y recuerda constantemente a sus figuras de poder 
que ella no es como ellos le ordenan. De nuevo, la madre juega usualmente 
un papel sororo importante en la mayoría de los casos, sin disminuir la po-
sibilidad de ser violentadora, activa o pasiva.

Ámbito educativo. La violencia verbal, psicológica, simbólica tam-
bién la identificamos en este ámbito. La exclusión es mucho más notoria, 
al reducirlas a un grupo social diminuto y, en ocasiones, inexistente, donde 
usualmente se carece de un apoyo humano; además, son leídas de forma ca-
ricaturesca, pierden su voz, voto y presencia en espacios al que todas/os tie-
nen derecho, como nos cuenta Isabelle que sucedía en algún colegio público 
en el que estudió cuando tenía 10 años: “tenía que lidiar diariamente con 
mis compañeros riéndose de mí, ser una burla, un chiste, me empujaban, 
me golpeaban incluso” (entrevista  1.2, 2019). Esta tortura culmina con dos 
posibles decisiones; la primera, que la chica busque soluciones violentas, 
porque las instituciones suelen ignorar el tema y, la segunda, retirarse o ser 
expulsada de la institución para evitar más conflictos; de nuevo Isabelle 
nos cuenta lo que le sucedió en su colegio: “Ella [haciendo referencia a la 
rectora] la única opción que encontró fue sacarme del colegio, me canceló 
el cupo y me sacó del colegio faltando dos semanas porque, su respuesta 
fue que ella no sabía qué decirle al comité de padres” (Isabelle Valentina, 
entrevista 1.2, 2019).



59  

Si
tu

ac
ió

n 
de

 d
is

cr
im

in
ac

ió
n 

y 
vi

ol
en

ci
as

 q
ue

 s
uf

re
n 

la
s 

m
uj

er
es

 jó
ve

ne
s 

LB
TQ

 e
n 

Bo
ya

cá

Para las mujeres trans se cierran las oportunidades de formación, 
de manera explícita o camuflada como las múltiples trabas en el sistema de 
inscripción, obstáculos que se presentan por el sistema poco abierto a las 
particularidades implícitas en un cambio legal de género. Esto le sucedió a 
Emmily cuando intentó continuar sus estudios para obtener un título técni-
co o tecnológico y mejorar así su capacidad laboral: “En el SENA me pasó 
un caso, me negaron el ingreso al SENA, como me veían que no representa-
ba lo que estaba en el documento, cuando fui admitida e hice el proceso me 
dijeron que no podía ingresar porque mis diplomas estaban en nombre de 
chica” (Grupo focal 2, 2019).

Esto, cuando tiene la oportunidad de solicitar una vacante, pero en 
gran parte de los casos estudiar implica dejar de trabajar y, sin ningún apo-
yo económico por el contexto transversalmente excluyente para garantizar 
mínimamente su vivienda y alimentación, esto suele ser poco viable.

Por último, se vulnera la identidad femenina de la mujer trans, al no 
ser reconocidas como mujeres por ninguna persona del espacio educativo y, 
así, en un lugar que carece de comodidad y seguridad, no se puede llevar a 
cabo ningún proceso pedagógico; como nos cuenta una estudiante trans uni-
versitaria que le sucedía y sucede en el espacio académico: “yo solicitaba ser 
llamada por mi nombre identitario y fue un trato muy malo, me dijeron que 
si no me he cambiado el nombre no moleste” (Issy, entrevista  1.5, 2019).

No logramos definir un único actor violentador, porque los privile-
gios socioeconómicos, culturales y jerárquicos en la institución educativa 
permiten que la mujer trans sea leída como la escoria social, y sea violenta-
da por todos/as; se ha llegado, incluso, a afirmaciones más globales como 
nos cuenta Issy: “La violencia viene desde el Ministerio de Educación, la 
Presidencia, ellos no se replantean una educación inclusiva, ellos tratan de 
alejarse de esos temas para no generar controversia en la sociedad” (entre-
vista  1.5, 2019).

Resumiendo, en palabras de Issy, “cómo quieren que las mujeres 
trans salgan de la marginalidad cuando no nos dan los espacios para supe-
rarnos y avanzar” (entrevista 1.5, 2019).

Espacios públicos. Encontramos dos motivos para la violencia hacia 
las mujeres trans de Boyacá en este ámbito. Las principales violencias que 
vive toda mujer trans, en mayor o menor medida, son la verbal, psicológica, 
simbólica y la hipersexualización de su cuerpo, porque se le nota lo trans. 
Cuando la expresión, corporalidad, fonación o estética no son las normadas 
para una mujer, esta resalta y la convierte en un foco de atención que trae 
consigo las violencias ya nombradas. Se genera así una constante tensión, 
ansiedad e incomodidad que obliga a las mujeres trans a adoptar una per-
sonalidad diferente, a la defensiva todo el tiempo, se espera el ataque de 
cualquier latitud porque la violencia de este estilo no tiene un actor prin-
cipal, son todos/as; una de las chicas reconoce que su actitud ha cambiado 
por sus vivencias y nos cuenta que “ellos saben qué tipo de persona es uno 
y si dicen algo pues una se ataca y les puede decir cualquier cosa en la cara” 
(Alexandra, entrevista 3, 2019). Acciones tan simples que las personas cis-
género usualmente no encuentran incómodas, como ir a un baño público 
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o comprar ropa, se vuelven un verdadero infierno para una mujer trans. 
Annyka, con un tono desesperanzador, afirma que “el ambiente siempre es 
hostil, una siempre tiene que salir prevenida, a ver qué sucede, no tiene que 
ser así, no creo que todo el mundo salga así” (entrevista 1.5). Incluso, asistir 
a un lugar que por definición debería ser seguro y cómodo para una mujer 
trans, en ocasiones no lo es; como nos cuenta Alejandra de manera carica-
turesca pero con ira: “En las mismas discotecas gais se nos discrimina y se 
nos vulnera cuando buscamos trabajo, desde los dueños hasta los meseros” 
(Grupo focal  2, 2019).

La policial es una violencia específica que se suele asociar a las mu-
jeres trans, específicamente con aquellas que ejercen el trabajo sexual (que 
representan un porcentaje importante de las mujeres trans) y, aunque no sea 
exclusivo de ellas, identificamos que los ataques son más frecuentes y seve-
ros. Comienza con la vulneración del derecho a la identidad de género, en 
donde la institución se justifica en un protocolo basado en el documento 
de identidad y no en la persona. La violencia física está presente, un poli-
cía puede ejercer su poder sobre una mujer trans, con seguridad, porque 
no tendrá represalias, pues ellos son la autoridad, como nos cuenta Ann-
yka sobre casos cercanos en Duitama de chicas trans que ejercen el trabajo 
sexual: “golpearlas […] lo que están haciendo en Sogamoso, las golpean, 
las suben a las patrullas, las llenan de gas pimienta y las tiran en un po-
trero, les quitan las extensiones y lo que tengan” (Entrevista  1.5, 2019). 
Incluso, de forma estratégica, interrumpen el trabajo de aquellas que ejer-
cen sexualmente, ubicando las patrullas en los lugares más concurridos por 
sus clientes, intimidándolos y dejándolas sin sustento (ver más adelante 
Kabaret Transfeminista y sus consecuencias). Por último, la negligencia 
también es violencia, no suelen ser atendidas rápidamente, sus procesos 
son deslegitimados y, sin importar la severidad del caso, solo envían un 
patrullero, si es que lo hacen.

En palabras de una defensora de derechos humanos desde hace siete 
años, actual estudiante de Derecho, “a veces somos violentadas por perso-
nas y acudimos a un policía y somos peor de vulneradas, se burlan… no 
es solo violencia de acción, también de omisión” (Andra, entrevista  1.1, 
2019). Por esto, todas las chicas trans consideramos como principal actor 
violentador en el espacio público a la policía.

Ámbito  laboral. El acceso a un trabajo digno para una mujer trans es 
la principal dificultad que reconocemos. Cuando se está en la búsqueda de 
un trabajo formal, presentar hojas de vida en casos de no haber realizado el 
cambio de nombre y género en la documentación es un factor excluyente para 
estas mujeres porque de lleno negarán su solicitud. Ahora, con la hoja de vida 
pueden suceder tres situaciones en donde pueden ser vulneradas: 1) obtener 
el trabajo (que es el caso menos frecuente) pero no durar mucho tiempo por 
recomendación de los usuarios a la empresa, como le sucedió a Diana cuando 
trabajaba como mesera: “mi expatrona me dijo que el negocio lo hacía mover 
la clientela, pero si la clientela se queja me toca echarla, que porque los hom-
bres sí quieren una mujer mujer” (Grupo focal 2, 2019). 2) Ser descartada por 
alguna razón, que suele suceder sin violentar, pero se desconoce el porcentaje 
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de filtrado por identidad o expresión de género diversa; Diana afirma que 
“muchas chicas pueden tener alguna profesión, pero por el simple hecho 
que usted pasa una hoja de vida a nosotras nos ignoran” (Grupo focal 2, 
2019). 3) Ni siquiera recibir la hoja de vida y ser discriminada explícitamen-
te por la diversidad de género, como nos cuenta una chica que intentó solici-
tar trabajo en un restaurante como mesera, cuyo jefe directo tuvo que vivir 
lo siguiente: “sí, y me han discriminado por ser travesti… no, es que acá no 
le damos trabajo a travestis, dicen” (Echenique, entrevista  1.8, 2019).

Las situaciones 2 y 3 son las más frecuentes, lo que genera una tasa de 
desempleo mayor en las mujeres trans; según la investigación realizada por 
Jiménez, Cárdenas y Sánchez  (2017), en Bogotá solo un 8 % de las personas 
trans tienen un trabajo formal. Esto, sumado a todo el contexto de violen-
cias que viven las mujeres trans, sumándole (o restándole) la carencia de una 
política de inclusión laboral, limita su elección a dos trabajos que histórica-
mente se han relacionado con la diversidad sexual: la estética y la prostitu-
ción; de ahí que una chica trans universitaria afirme durante el grupo focal, 
con un poco de ira y tristeza: “No me gustaría que me señalen que porque 
soy trans y solamente puedo tener un trabajo de puta o peluquera” (Rei-
na, Grupo focal 2, 2019). Esto fortalece ciertos prejuicios que catalogan a 
las chicas trans como seres incapaces de pensar, de crecer, de aprender, de 
ser útiles, de trabajar fuera de la prostitución, porque solo para eso sirven 
según la sociedad; aunque haya ejemplos nacionales e internacionales que 
rompen esta creencia, es el imaginario común de la población general.

Annyka dice “que ni siquiera se considera, nunca se va a tener la 
posibilidad de una mujer trans así esté muy capacitada” (entrevista  1.4, 
2019), en referencia en lo local. No identificamos un actor violentador es-
pecífico, este sería más general, es decir, el sistema nacional.

Ámbito de salud. La principal violencia que ejerce la instituciona-
lidad en salud sobre las mujeres trans, y que reconocemos, es la violencia 
sistemática al limitar su acceso y, así, violentar su derecho a la salud. El 
acceso limitado tiene varios factores: 1) es frecuente que no se encuentren 
vinculadas al sistema de seguridad social, porque no están registradas en 
el Sisben, aunque la Ley 100 de 1993 deje claro como característica del 
sistema su universalidad; 2) la atención es mediocre, apática y excluyente, 
desde la administración hasta el servicio asistencial, que ignora su identi-
dad; 3) esta violencia crónica genera miedo a hacer válido su derecho a la 
salud, que lleva a un desinterés por todo aquello vinculado a las institu-
ciones en salud.

Salir a la calle les genera miedo e incomodidad, entonces, acudir al 
médico producirá pavor, tristeza y, en ocasiones, ira por su trato inhumano.

Cuando se superan las barreras anteriores, aparecen más proble-
mas. Se comete impericia por parte del personal en salud, creando más 
obstáculos para acceder al apoyo institucional en el tránsito farmacológico 
y psicoterapéutico de las mujeres trans, que son enviadas a valoraciones de 
especialidades innecesarias, sin los exámenes basales mínimos, y patologiza-
das bajo un diagnóstico del cual no se explica nada a la paciente; esto lleva 
a una autopercepción de enferma, incorrecta, minusválida; Isabelle afirma 
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que a sus 16 años se siente inconforme con el sistema de salud actual “me 
molesta que usen la palabra trastorno... yo no me considero una persona 
trastornada” (entrevista  1.2, 2019). La realización de exámenes paraclíni-
cos y la entrega de medicamentos no se hace en los tiempos estipulados y es 
frecuente recurrir a la tutela para lograr la terapéutica que decida el sistema, 
como nos cuenta Andra, al hacer referencia al sistema general de seguridad 
social y sus inconvenientes, afirmando que “tenemos que entutelar para 
todo” (entrevista  1.1, 2019).

Se tiene una percepción equivocada de la salud mental y su impor-
tancia en la diversidad de género, considerando que la función de los espe-
cialistas en el área es cuestionar y revertir su decisión con base en la moral 
religiosa, como le sucedió a una chica trans que nos comparte con rabia su 
vivencia: “Una psicóloga comenzó a decirme que, si yo estaba segura que 
yo estaba en buen camino y que yo había nacido hombre” (Wanda, Grupo 
focal  2, 2019).

Por último, cuando se requiere de atención física urgente, usualmen-
te por violencia que pone en riesgo su vida (por el contexto laboral de la 
mayoría de las mujeres trans), los juicios de valor afloran y se revictimiza a 
la usuaria, cuando se le recibe, pues es usual la negación del servicio por su 
diversidad de género, nos cuenta una activista trans de Duitama quien ha 
tenido que apoyar muchos casos urgentes de violencia; en el momento de 
la entrevista habían pasado solo tres días desde el último caso de violencia 
física hacia una chica trans que ejerce el trabajo sexual en su localidad: “a 
la chica que le hicieron la herida en la cara no la querían atender, lo que 
hicieron fue llamar a migración” (entrevista  1.4, 2019).

Identificamos que todo en el sistema es violentador, desde los usua-
rios que comparten el espacio de espera para la atención hasta el servicio 
administrativo y asistencial.

Afectación de la calidad de vida. Impactan de manera directa la 
salud mental todas las violencias descritas que, de manera análoga a las 
mujeres LB, tienen una carga ansioso-afectiva; sin embargo, difiere la in-
tensidad de las violencias, por tanto, de la carga, que logra generar una 
respuesta frecuente en las mujeres trans y es estar a la defensiva, cansadas 
y dispuestas a no permitirlo más; una chica que ejerce el trabajo sexual, 
luego de contarnos las historias que ha visto y escuchado, afirma que “psi-
cológicamente sí, me da miedo, cuando se me acercan siento que me van 
atacar y por eso es que nosotras creamos un carácter fuerte” (Echenique, 
entrevista  1.8, 2019).

Además, los ataques físicos son más frecuentes, por lo que se pone en 
riesgo su salud, e incluso, su vida. Por otra parte, de manera indirecta, las 
violencias institucionales hacen que las mujeres trans pierdan interés en 
la asistencia médica, lo que afecta su salud física a largo plazo; en palabras 
de Annyka, “la salud física no nos interesa porque para qué voy al médico, 
para que me hagan el oso y me traten por no sé… Rafael, mejor voy a la 
droguería y ya” (entrevista  1.4, 2019). Así, las chicas prefieren poner en 
riesgo inminente su vida a seguir siendo violentadas en un espacio que de-
bería ser seguro e incluyente.
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DATOS COMPARTIDOS

Causas de las violencias. En general, todas las violencias nacen de un sis-
tema que no permite la diversidad y dispone la heterosexualidad como eje 
normativo. El machismo y la heteronormatividad son características impor-
tantes a la hora de normalizar las violencias, y es que, en la mayoría de los 
casos, estas características son perpetuadas por ciertas instituciones; no so-
lamente la religión católica sino, además, la familia que suele replicar estos 
datos basados en información errónea, porque es lo socialmente aceptado; 
Nidia, quien vivió parte de su vida en el área rural, hace énfasis en que “la 
religión es la que más violenta, si no nos matan, nos queman o cualquier 
cosa pero no nos dejan hacer parte de la sociedad” (Grupo focal 1, 2019).

Además, como sistema que violenta a mujeres que sean notoriamen-
te diversas, la cisnorma suele ser más difícil de identificar como causante, 
pero se oculta mucho mejor en los discursos moralistas religiosos que suelen 
replicar información y actos resolutivos no adecuados. También, identifi-
camos la falta de conocimiento como un factor primordial en los violen-
tadores, que no aceptan la diferencia y reaccionan de manera imprudente, 
agresiva y, en ocasiones, letal.

Respuestas de las instituciones y organizaciones sociales. En general, 
la percepción sobre las denuncias de violencias es desalentadora. Las muje-
res jóvenes diversas en Boyacá no tienen claridad acerca de todas las insti-
tuciones que puedan brindar una ayuda en casos de violencia física, sexual, 
por abandono y, mucho menos, en casos de violencia psicológica; además, 
tienen miedo de que sus denuncias no sean valoradas con la importancia 
adecuada, que no se lleve el debido proceso y que no se vele por una justicia 
pronta y precisa, lo cual hace que la denuncia se vuelva un acto infrecuente, 
que incluso puede poner en riesgo la propia vida. O, incluso, temen no ser 
atendidas por su sexualidad. Issy nos asegura de manera concisa, cuando 
preguntamos sobre las instituciones en general, que:

Se supone que todas que todas las personas tienen el derecho de acce-

der a una denuncia, pero vuelve y juega el rol social que se tiene, de qué 

sirve ir a estas instituciones patriarcales, homofóbicas, transfóbicas, si 

lo que van a hacer es negarnos el acceso para hacer ese tipo de trámite. 

(Entrevista  1.5, 2019)

Por otra parte, las organizaciones de base comunitaria están jugando 
un rol secundario e, incluso, un papel que es catalogado ocasionalmente 
como inútil; así afirma, con cierto repudio, Annyka, teniendo en cuenta su 
contexto, una ciudad principal, pero no la capital del departamento:4 “es 

4 En esta parte declaramos conflicto de intereses por lo que no explicaremos en detalle el 

contexto que visualizamos con esta persona en concreto; sin embargo, registramos los datos ob-

tenidos en este apartado al señalarle a ella por qué consideramos que su percepción puede ser 

la representación de la percepción común las mujeres trans en esta ciudad, incluso en el depar-

tamento.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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que todas se ponen nombres lindos, pero de trabajo, nada” (entrevista  1.4, 
2019).

Niveles de violencia hacia las mujeres jóvenes diversas. En la mayoría 
de las entrevistas, y en ambos grupos focales, la respuesta no fue clara, no 
se conocían realmente cifras actualizadas y especificas sobre los niveles de 
violencia. No obstante, debemos comentar que, en el momento de redactar 
este documento, vivimos una noticia trágica; en enero de 2020, en el depar-
tamento del Huila, se realizó un ataque con arma de fuego hacia un grupo 
de chicas trans que ejercen el trabajo sexual, que dio como resultado el ase-
sinato de una de ellas, quien tan solo tenía 22 años de edad. Esta noticia nos 
hace preguntarnos si en realidad las cifras han disminuido o simplemente no 
se están notificando, porque esta noticia fue viral en los grupos de activistas 
por la diversidad sexual, pero en la población general no, y debemos tener 
en cuenta estos sesgos.

Además, exponer las violencias en medios de comunicación como 
redes sociales y, en pocos casos, medios más generales como la televisión 
o la radio, convierte a las chicas en dianas para violencias de otras ca-
racterísticas como la hipersexualización y la violencia virtual, de la que 
Isabelle, con tan solo 16 años de edad, ha sido víctima y nos comenta: “es 
que hay un maricón que me jode la vida a cada rato, crea perfiles falsos 
para comentarme las fotos con mensajes feos, siempre está pendiente de 
lo que hago” (entrevista  1.2, 2019); e incluso amenazas de muerte, una 
de las chicas ha sido víctima constantemente, ya que es una figura públi-
ca con bastantes seguidores en las diferentes plataformas, principalmente 
YouTube, ella nos contaba que: “un día yo venía de Chiquinquirá y subí 
un video a mi canal de que había estado allá y de repente miro que un 
tipo me escribió en los mensajes que si volvía a saber que yo estaba allá 
me mandaba a matar” (Reina, Grupo focal 2, 2019). En general, reco-
nocemos que estas violencias son muy frecuentes, de manera específica, 
en las mujeres jóvenes LBTQ.

OTROS

En este apartado se agregó toda la información que tiene importancia en 
la valoración contextual e integral de las mujeres jóvenes LBT, pero, por la 
naturaleza de los instrumentos y el enfoque inicial, no se recolectó mucha 
información, lo que nos motiva a que sean temas para ahondar en próximas 
investigaciones.

 � Ruralidad. Solo se obtuvo información de una mujer rural, que no es 
suficiente para analizar en este contexto qué significa ser mujer joven 
diversa. “En el área rural es más complejo, hay mucho machismo y 
eso es más complejo, además porque la Iglesia y los hombres siempre 
van a tratar de corregirlo a uno, a sacarte de esa enfermedad” (Nidia, 
Grupo focal  1, 2019).

 � Afectación familiar. Se observa transversalmente, en la mayoría de 
los diálogos, un sentimiento de culpa, equivocación por parte de la 
madre de la mujer diversa y violencia colectiva hacia la familia, “y 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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sienten culpa, creen que en realidad es su culpa cuando no hicieron 
nada malo” (Nidia, Grupo focal 1, 2019). No se tiene en cuenta 
cómo la diversidad sexual de una mujer afecta a todo su núcleo fami-
liar cercano, y cómo la mujer percibe, maneja, agradece o sufre esa 
violencia aparentemente ajena: “yo creo que es el miedo a ser juzga-
das, así como la sociedad nos juzga porque nos gusta una mujer, las 
familias también son juzgadas porque somos lesbianas, según ellos 
nos educaron mal” (Nidia, Grupo focal  1, 2019).

 � Reconstrucción histórica. No hay documentos ni registros sobre la 
historia de las mujeres LBT en Boyacá, que son necesarios para com-
prender su situación local actual.

 � Profundizar en las dinámicas de cada ámbito. La cantidad de infor-
mación obtenida por cada ámbito es impresionante, por lo que es 
necesario analizar de manera específica cada uno de ellos, con instru-
mentos mixtos, para obtener mucha más información y comprender 
de manera más amplia las violencias.

 � Población privada de su libertad. Apenas se nombra durante el diálo-
go, principalmente por mujeres trans. No tenemos información sobre 
su situación, necesidades y las violencias que viven en estos espacios.

 � Afectación de la salud. Se deben extender los estudios mixtos sobre la 
salud y enfermedad en este grupo poblacional, de manera local, para 
idear intervenciones que puedan mejorar la calidad de vida.

 � Registro y acompañamiento de denuncias. Es necesario hacer segui-
miento a las denuncias y realizar un acompañamiento de estas, para 
forzar de alguna manera el desarrollo de un debido proceso y dismi-
nuir las probabilidades de impunidad.

NOTAS DE CIERRE:  
KABARET TRANSFEMINISTA Y SUS CONSECUENCIAS

Los performances son estrategias nobles que usan las poblaciones históri-
camente alienadas por su sexo, orientación sexual o identidad de género 
diversa, para manifestar desde la corporalidad la inconformidad de estas 
personas con los regímenes hegemónicos, no solo sexuales, sino en todos los 
ámbitos, incluido el político.

Teniendo en cuenta lo anterior, el cuerpo y el arte son espacios trans-
gresores de incidencia política, y desde allí se trabajó esta actividad. El día 
12 de octubre de 2019, en la ciudad de Duitama, en el sector donde las 
chicas trans ejercen sexualmente (y prácticamente viven, por la exclusión 
y represión social), se llevó a cabo la toma del espacio con un fin diferente 
al común, mostrando así su existencia de manera pública, no solo como 
trabajadoras sexuales, sino como personas integrantes de la sociedad, que 
en esta ocasión inciden con arte en el municipio.

En palabras de Annyka Becerra, “estamos sentando una posición en la 
ciudad; primero estamos haciendo notar nuestra presencia porque todas esta-
mos habitando este territorio. Cada día somos más”. Y en palabras de Jahira 
Quintero, “esta calle es nuestra, este lugar es nuestro, este cuerpo es nuestro”.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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Durante el performance se tuvo la compañía inesperada y excesiva de 
la Policía Nacional, quienes intentaron entorpecer el proceso artístico con 
una cantidad exagerada de patrulleros, pese a tener los permisos adecuados. 
Y, aunque la jornada culminó de manera adecuada, con la felicidad de to-
das las chicas porque cumplimos el objetivo del Kabaret, unos días después 
hubo consecuencias imprevistas de la manifestación; entre ellas, amenazas 
de muerte para la lideresa Annyka Becerra, hostigamiento policial desde ese 
momento hasta la fecha y múltiples acusaciones mediáticas sobre la “in-
moralidad” de la intervención por parte de la población civil duitamense y 
boyacense, así como de las instituciones del municipio.

El último evento intimidante y de hostigamiento fue realizado el día 
30 de enero de 2020, cuando movilizaron policía y ejército para ingresar a la 
zona, respuesta que como organización consideramos exagerada, mediática 
y estratégica para viralizar el odio hacia nosotras en este espacio. No hubo 
garantía de derechos humanos durante el procedimiento y varias mujeres 
trans fueron golpeadas, insultadas y capturadas sin justificación alguna.

En respuesta a todo lo anterior, Femidiversas ha respondido con de-
nuncias públicas y procesos legales para velar por los derechos de estas 
mujeres; como resultado de estas acciones se llevaron a cabo un par de 
reuniones entre los meses de enero y febrero de 2020 con la administración 
municipal y la Defensoría del Pueblo con el fin de exigir la garantía real 
de derechos humanos fundamentales para las mujeres trans que han sido 
violentadas de todas las  formas imaginables por parte de la ciudadanía y 
la administración duitamense. En estos espacios, las chicas han jugado un rol 
importante porque hemos apoyado el empoderamiento para que sean ellas 
quienes expongan su situación y exijan una garantía acorde a sus necesidades.

Este caso específico deja claro que el sistema aún sigue siendo re-
trógrado y violento con lo diverso, especialmente cuando las personas son 
vulneradas por múltiples aspectos (no es solo ser trans, es ser mujer, tra-
bajadora sexual, es no pertenecer a un estrato socioeconómico alto, es no 
haber podido acceder a una escolaridad mayor, es ser jóvenes); también deja 
claro que el Estado tiene todas las herramientas para vulnerar de todas las 
maneras posibles los derechos de estas mujeres, con violencia física, psico-
lógica (en las reuniones se intentaba minusvalorar su existencia y sentires), 
institucional, violencia por abandono, violencia policial, etc.; en lugar de 
cuidar y proteger. Por esto es importante no basarnos de manera exclusiva 
en los datos que las instituciones estatales nos ofrecen y que decoran para 
mitigar el peso de sus datos, o que simplemente no les interesa registrar; es 
importante que generemos espacios para registrar nuestros propios datos, 
nuestras percepciones y dejar por escrito estas violencias ejercidas por entes 
que tienen el deber de protegernos. Aunque con cifras nos hayan hecho 
creer que las violencias han disminuido debemos ser críticas y valorar estos 
datos con perspicacia.

¡LA LUCHA POR NUESTROS DERECHOS AÚN CONTINÚA!
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Manizales es conocida como “la ciudad de las puertas abiertas”, pero lo que 
poco se sabe es que el eslogan aplica solo si se es una persona cisgénero, 
religiosa y de “familia de bien”, porque de lo contrario, lo que se vive es 
el refrán “pueblo pequeño, infierno grande”. Se encuentra ubicada en el 
centro-occidente de Colombia, entre las montañas de la Cordillera Central 
de los Andes. Se ha caracterizado históricamente por ser una de las ciudades 
más conservadoras del país, debido a que la mayoría de sus habitantes son 
fervientes creyentes religiosos, que se inscriben principalmente en iglesias 
católicas y protestantes, escenarios donde tradicionalmente se han promo-
vido discursos discriminatorios en contra de las personas que escapan a los 
regímenes de normalidad (sexual, moral y de género).

Con la oleada antiderechos que viene tomando cada vez más fuerza 
en diferentes partes del mundo, en mayor medida bajo algunos gobiernos 
(como el de Estados Unidos, Brasil y Colombia), la situación se ha ido exa-
cerbando progresivamente, pues los fundamentalismos religiosos han revi-
talizado su auge durante los últimos tiempos, implementando campañas y 
movilizaciones, promoviendo la existencia de una supuesta “ideología de 
género” y difundiendo mensajes de odio contra las personas sexualmente 
diversas y especialmente contra las trans.

En el último estudio publicado por la Alcaldía de Manizales y el Ob-
servatorio de Género y Sexualidad de la Universidad de Caldas (2018), se 
advirtió que el 90 % de la población LGBT percibe discriminación en la 
ciudad, y los lugares donde más se presentan actos de discriminación son 
las calles y las plazas, las instituciones educativas y las iglesias, junto a otros 
datos que llaman la atención sobre el nivel de hostilidad que enfrentan las 
personas LGBT en general y que evidencian la necesidad de profundizar en 
la documentación sobre las violencias específicas que enfrentan las mujeres 
trans en la ciudad. Por esta razón, nos animamos a participar en este pro-
ceso de investigación desarrollado entre junio y diciembre de 2019, por 
medio de la realización de dos grupos focales y diez entrevistas con muje-
res trans de Manizales.

El capítulo está conformado de la siguiente manera: primero se presen-
tan las características de las participantes que plantearon múltiples aportes 
para la construcción de este informe; luego, se propone una definición de vio-
lencia contra las trans, describiendo sus orígenes, las afectaciones que gene-
ra, y las reacciones de las personas que presencian acciones discriminatorias. 
Posteriormente, se ahonda en los ámbitos priorizados durante la formulación 
del proyecto de investigación, relacionados con la familia, la educación, el 
trabajo, la salud, el espacio público y la atención brindada por instituciones 
estatales en los casos de violencia. Finalmente, se incorporó un apartado 
sobre las implicaciones de la discriminación en el amor para las trans.

* * *
En esta investigación trabajamos junto a 14 mujeres trans mestizas habi-
tantes de la zona urbana de Manizales, que tienen entre 14 y 30 años de 
edad y residen en barrios de estrato 1, 2 y 3. Seis nacieron en Manizales, 
cinco son de municipios aledaños pertenecientes al departamento de Caldas 
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y tres provienen de otros territorios de Colombia, pero llevan entre 2 y 15 
años viviendo en Manizales. En cuanto a sus características ocupacionales: 
4 son estudiantes, 8 son trabajadoras sexuales, 1 es habitante de calle y 1 es 
auxiliar de enfermería. Sus nombres han sido modificados para garantizar 
su confidencialidad.

* * *
La violencia contra las trans es comprendida como el cúmulo de acciones 
discriminatorias que se ejercen sobre las mujeres trans por su identidad de 
género. Se manifiesta mediante abusos, maltratos, insultos, señalamientos, 
miradas despectivas y agresiones psicológicas, físicas, económicas y sexua-
les; estas acciones se despliegan con el objetivo de vulnerabilizarlas y ha-
cerlas sentir mal por el hecho de ser trans. En general, se percibe como una 
injusticia.

Las jóvenes trans que viven en Manizales consideran que estas accio-
nes violentas se originan en la carencia de conocimiento y empatía, erosio-
nada por la presencia de ideas negativas sobre las mujeres trans. Resaltan 
entre sus causas: la ignorancia, la falta de comprensión, la falta de acepta-
ción social, el desconocimiento sobre las mujeres trans, la falta de sensibili-
dad, los imaginarios de peligrosidad asociados con las trans, los prejuicios 
en general, la religiosidad, la homofobia y la transfobia.

Las afectaciones que esas violencias generan sobre las trans se expre-
san en traumas, depresión y sentimientos de enojo y miedo, porque poco a 
poco crean la sensación de que constantemente están expuestas a ser lasti-
madas, en un contexto en donde perciben que viven bajo el riesgo inminente 
de ser asesinadas. De tal manera que los impactos de las violencias también 
son colectivos, pues como claramente lo manifestó Salomé, de 15 años, “si 
a una la violentan nos va a caer a todas” (Grupo focal 1, 3 de septiembre 
de 2019). En este sentido, las agresiones no solo son vividas de manera 
individualizada, sino que generan afectaciones contra las mujeres trans en 
general, en la medida que funcionan como mensajes que se transmiten sobre 
el conjunto de la población advirtiendo acerca de las posibilidades de ser 
violentada si se transgreden las normas de género en la sociedad.

Generalmente, las personas que hay alrededor no intervienen para 
defenderlas cuando son agredidas, pues las jóvenes trans indican que la 
actitud que toman los demás es principalmente de espectadores indiferentes 
frente a esas violencias. No prestan ningún tipo de ayuda y, en algunos ca-
sos, se burlan de los comentarios despectivos que hacen sobre ellas pues se 
percibe como una práctica normalizada y, en palabras de Laura, quien tiene 
24 años, “no ven que eso en realidad es maltrato” (comunicación personal, 
27 de septiembre de 2019). Adicionalmente, destacan el hecho de que cuan-
do las victimizaciones provienen de personal que ejerce autoridad, algunos 
habitantes leen esas acciones como ventanas de oportunidad para profun-
dizar la discriminación y emprender medidas para generar sentimientos de 
malestar respecto a sus construcciones identitarias.

Un panorama complejo en el que han tenido que implementar medi-
das de autoprotección, tales como: cuestionar verbalmente a quien agrede y 
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exigirle respeto, evitar espacios que ya han sido identificados como hostiles, 
defenderse corporalmente, portar elementos para la defensa personal, apo-
yarse entre las mismas trans, huir de los espacios cuando son violentadas y 
denunciar.

De las diferentes experiencias narradas en los espacios de encuentro 
de la investigación, hay una en particular que quisiéramos rescatar por su 
creatividad al responder frente a una práctica que cotidianamente enfrentan 
las trans en los diferentes ámbitos: el desconocimiento de la identidad de 
género, pues cuando la joven de quince años fue recibida bajo un “hola 
caballero usted cómo está”, ella contestó “hola persona, soy una dama ¿no 
me está viendo?” (Salomé, grupo focal 2, 2019); una respuesta que de ma-
nera brillante burla los estereotipos de sexo/género, interpelando a quien la 
trató de “caballero”, recordándole que ante todo se sigue siendo persona y, 
por ende, digna de respeto, al mismo tiempo que descalifica la intenciona-
lidad de quien niega su identidad de género y le resalta que lo adecuado es 
emplear calificativos femeninos para referirse a ella.

* * *
Reconociendo que las violencias que se ejercen contra las mujeres trans 
obedecen a trasfondos estructurales que se cristalizan en los diferentes 
ámbitos de sus vidas, desde el inicio de la investigación se propuso ahon-
dar en lo familiar, lo educativo, lo laboral, la salud y el espacio público; 
pero, en el desarrollo de los encuentros con las jóvenes trans, ellas plan-
tearon la importancia de abordar también otros componentes que se han 
incluido posteriormente: el amor, el acoso en redes sociales y la discrimina-
ción adicional que se ejerce cuando son trabajadoras sexuales.

Familiar. Las jóvenes trans plantean que las principales violencias 
están relacionadas con agresiones psicológicas, que se expresan fundamen-
talmente en el desconocimiento de la identidad de género, pues al referirse 
a ellas utilizan pronombres masculinos y el nombre que les (im)puso la 
familia al nacer. Adicionalmente, se presenta la trivialización del proceso de 
tránsito a partir de valoraciones que enmarcan sus construcciones identita-
rias en un asunto etario y pasajero que será superado en otro momento de 
la vida, afirmando que “solo está experimentando” y “no sabe lo que quiere 
por su edad” (Grupo focal 2, 3 de septiembre de 2019).

Por otro lado, advierten que algunos familiares se avergüenzan de 
ellas principalmente cuando están iniciando el tránsito y se encuentran en 
espacios públicos, por lo que en reiterados casos sus seres queridos niegan, 
ante otras personas conocidas, el hecho de que su hija, hermana o sobrina, 
es una mujer trans. Alejandra, de 14 años, relata las contradicciones que 
encuentra en la relación con su padre y las diferencias que existen entre el 
trato que recibe de su parte cuando están espacios privados y cuando están 
en espacios públicos:

… mi papá le dicen: quién es ella. Y él es como… “ella no, él”. Mi 

papá me apoya y no le da pena salir conmigo, él no me dice que no sea 

trans pero, en la calle, cuando le preguntan quién es ella, responde: él 
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es mi hijo. O sea, yo con la mirada como qué… [expresión de interro-

gación] pero, sin embargo, yo soy la que me siento mal… Y yo con él 

he hablado de eso, y él me dice si yo voy a cambiar, y en ese momento 

habla como: ella, mija… Pero volvemos a salir y me trata como niño. 

(Alejandra, grupo focal 2, 3 de septiembre de 2019) 

Algunas de las jóvenes trans advierten que, aunque sus familias les 
profesan apoyo, sus acciones no siempre concuerdan con sus declaraciones 
porque, después de afirmar que las van a acompañar y a ayudar, toman acti-
tudes que perpetúan la discriminación contra las mujeres trans. Este tipo de 
sucesos se expresan por medio de: 1) la culpabilización, porque cuando otro 
familiar mayor es gay o lesbiana, se le responsabiliza del hecho de que la 
menor “haya salido trans”, lo que reafirma la idea de que es algo negativo 
y transmisible, además de evidenciar el desconocimiento sobre la diferencia 
entre la orientación sexual y la identidad de género; 2) la descalificación, 
porque aun cuando dicen reconocer y respetar la identidad de género de la 
joven trans, continúan realizando afirmaciones como “usted es un hombre, 
usted nunca va a poder ser una mujer” (grupo focal 2, 3 de septiembre de 
2019).

En algunas ocasiones, las jóvenes han sido expulsadas de sus hogares 
por asumirse como trans, lo que ha generado la ruptura de los vínculos 
familiares que generalmente constituye una fuente de apoyo crucial durante 
esta etapa de la vida y, desde la lectura elaborada por las trans, el hecho de 
no contar con el apoyo familiar les implicó que se vieran en la necesidad 
de ejercer el trabajo sexual desde una edad temprana para conseguir los 
recursos necesarios para sobrevivir; lo cual, según Prada (2012), las limita a 
una economía de subsistencia diaria que las ubica en la parte inferior de la 
jerarquía de prestigio social y remuneración económica.

Solo cuando las familias de las trans han recibido acompañamiento y 
asesoría de organizaciones sociales se encuentra un apoyo más asertivo du-
rante el proceso de tránsito y, en estos casos, las jóvenes llaman la atención 
sobre el hecho de que las críticas, los señalamientos y enjuiciamientos so-
ciales se dirigen tanto sobre los padres de familia como sobre ellas mismas. 
Por ejemplo, Salomé relata:

A mi mamá le llovieron muchas críticas por páginas como La Patria 

[Periódico local]. La gente respondía “señora sinvergüenza”, “usted 

apoyando a esa cosa, a esa aberración”, “demás que usted es así”, 

“demás que usted tiene algo con su hija”. Cosas estúpidas, entonces yo 

creo que no tanto le llueven las críticas a uno sino a los papás, claro 

que a uno le dicen: estás así, de paso eso se te va a pasar. (Grupo focal 2, 

3 de septiembre de 2019) 

Independientemente de las dificultades que se puedan enfrentar en 
la sociedad a raíz de la discriminación contra las mujeres trans, la prin-
cipal conclusión de este apartado es que el apoyo familiar es clave en la 
constitución de las experiencias de vida de las jóvenes trans, en la medida 
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que determina gran parte de la elaboración de los mecanismos de defensa 
frente a la violencia sobre las trans en Manizales y les permite sobreponerse, 
acompañadas por sus seres queridos, a la hostilidad de un territorio fuerte-
mente conservador.

* * *
Educación. Las jóvenes que tienen entre 14 y 15 años expresan que, aunque 
actualmente estudian en colegios donde respetan su identidad de género, 
al inicio de su proceso de tránsito se vieron en la obligación de salir de 
otras instituciones educativas de la ciudad porque eran víctimas de bullying 
por parte de estudiantes de grados superiores, además de ser ampliamen-
te discriminadas por las directivas de estos centros educativos, a través de 
prohibiciones que eran establecidas con el propósito de impedirles portar 
uniforme femenino, usar los baños de mujeres, tener el pelo largo y usar 
aretes. Estas prácticas, promovidas desde las directivas institucionales, son 
asumidas por los estudiantes como autorizaciones para emprender acciones 
que hagan sentir mal a la joven trans, como se puede ver a continuación en 
un caso ocurrido en la Institución Educativa Baldomero Sanín de Maniza-
les, durante el 2018:

El rector era el que me discriminaba, porque muchas veces los amigos 

no me decían nada, me apoyaban, mientras que él me discriminaba y 

me toco cambiar de institución… Porque no me dejó y no me dejó, él 

quería que yo me vistiera de masculino, entonces no me dejaba poner 

aretes y si llevaba labial, así fuera clarito, me lo hacía quitar con pañi-

tos o cualquier cosa… Claro, y si la autoridad discriminaba, la gente 

aprovechaba esos momentos para hacerme sentir mal. (Grupo focal 2, 

3 de septiembre de 2019)

Por otro lado, las jóvenes trans que tienen entre 20 y 30 años desta-
can el hecho de que, debido a la discriminación por su identidad de género, 
ni siquiera tuvieron la oportunidad de culminar sus ciclos escolares. Lo cual 
puede ser comprendido a la luz de los relativamente recientes pronuncia-
mientos de la Corte Constitucional de Colombia, en los cuales reconoce el 
derecho a la educación libre de discriminación para las personas trans, y 
que han permitido que cada vez más jóvenes trans puedan estudiar.1

Estas barreras también se presentan en el acceso a la educación supe-
rior y se evidencia claramente en los niveles de escolaridad de las personas 
trans en Manizales, donde el 25 % tienen primaria, el 71 % secundaria y 
solo el 4 % tienen estudios técnicos (Alcaldía de Manizales, 2018). De tal 
manera que, ninguna de las personas trans que participaron en esta in-
vestigación realizaron estudios profesionales ni de posgrado en la ciudad, 
porque la educación superior en Manizales continúa siendo un privilegio 
del que solo las personas cisgénero han podido gozar plenamente.

1 Corte Constitucional, sentencias T-562 de 2013, T-804 de 2014, T-141 de 2015 y T-363 de 

2016.
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El caso de Matilda González Gil, la abogada trans que fue nombrada 
como nueva secretaria de las Mujeres y Equidad de Género de la Alcaldía 
de Manizales, bajo la administración 2020-2024, se explica porque ella cul-
minó los estudios de bachillerato en la ciudad y se desplazó fuera de la mis-
ma para realizar sus estudios universitario y, viviendo fuera de Manizales, 
realizó su proceso de tránsito. Regresó cuando ya contaba con una amplia 
experiencia laboral junto a títulos de pregrado y posgrado otorgados en 
el exterior, que le permitieron sortear las barreras que deben enfrentar las 
mujeres trans que se mantienen en el territorio y no cuentan con condicio-
nes socioeconómicas altas.

Ámbito laboral. Las jóvenes trans manifiestan que el trabajo sexual 
se presenta como único oficio posible en Manizales, debido a que las opor-
tunidades para desempeñarse en otros campos son ínfimas. Según Ana, 
quien tiene 29 años, en el ejercicio del trabajo sexual

...nos exponemos mucho al riesgo, ya que somos mujeres trans y tra-

bajamos es en la noche. Entonces, nos exponemos demasiado con los 

ladrones, con los policías, con la gente transfóbica y todo. (Comunica-

ción personal, 24 de septiembre de 2019)

De forma que terminan enfrentando cotidianamente la exclusión la-
boral y las múltiples violencias que se ejercen contra ellas en la calle, por su 
identidad de género y su ocupación laboral. Según las jóvenes entrevistadas, 
este continuum de violencias se materializa en malos tratos, agresiones psi-
cológicas, económicas, físicas y sexuales, que terminan imposibilitando la 
realización de lo que sueñan para sus proyectos de vida.

Aquellas jóvenes de Manizales que buscan trabajar en otras esferas 
ven truncados sus anhelos por la discriminación. Al respecto, Ana relata que 

...a nivel laboral, eh… me sentí discriminada porque en el momento en 

que me gradué de auxiliar de enfermería y estaba trabajando, en el mo-

mento pues que yo ya decidí ser transgénero, me echaron del trabajo 

solo por hacer el tránsito. (Comunicación personal, 24 de septiembre 

de 2019)

Un caso similar de discriminación laboral le sucedió a Laura, quien 
cuenta: 

Hace poco tenía un trabajo de impulsadora y por tres clientes potencia-

les que compraban barriles de aceite para carros y motos, que dijeron: 

‘no, no me mande esa niña, yo no quiero imitaciones baratas’, me saca-

ron que mi trabajo, solo por eso’. (Laura, comunicación personal, 27 de 

septiembre de 2019).

La violenta negativa a reconocer a las trans como mujeres se ar-
ticula con la discriminación, lo que restringe prolongadamente sus po-
sibilidades de ocupación laboral en la ciudad y las limita al ejercicio del 
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trabajo sexual. Socialmente, la identidad de género de las mujeres trans 
se convierte en una excusa para coartar las oportunidades de trabajo y 
posiciona la exclusión por encima de las proyecciones alternativas de rea-
lización laboral deseadas.

Salomé, de 15 años, comenta que una amiga suya se graduó como 
administradora pública “pero ella no ejerce nada porque le da miedo” 
(Grupo focal 2, 3 de septiembre de 2019), sus palabras reflejan claramen-
te cómo a través de la instalación del miedo se establecen mecanismos de 
contención que perpetúan la discriminación laboral. Adicionalmente, Sofía 
advierte que en algunos casos “la llaman la doctora, en el momento que está 
presente, pero después, si la doctora sale dicen: ‘ay la marica esa’” (Grupo 
focal 2, 3 de septiembre de 2019), de modo que se despliegan enunciacio-
nes que podrían ser consideradas como políticamente correctas pero que 
terminan configurando ficciones discursivas que no responden a un real 
reconocimiento y respeto de las mujeres trans en otros campos laborales.

* * *
Espacio público. Las jóvenes trans plantean que continuamente enfrentan 
actitudes de desprecio, señalamientos, insultos, violencia sexual, agresiones 
físicas, desconocimiento de la identidad de género y exclusión espacial. Los 
actores que más las discriminan son, en primer lugar, agentes de policía 
y, en segundo lugar, funcionarios de seguridad privada de establecimien-
tos comerciales (como bares, discotecas, cantinas y centros comerciales); 
de manera que, quienes deberían representar fuentes de protección de los 
derechos humanos y ser garantes de la seguridad, para las jóvenes trans son 
la encarnación uniformada de la discriminación y la violencia. Sobre este 
tema Daniela afirma lo siguiente: 

Más que todo en la calle. Los policías más que todo, son los que... 

nos pegan, nos dicen ‘maricas hijueputas’, que no podemos estar... no 

podemos estar, o sea, en... en el Centro. O alguna cosa así, porque 

siempre nos pegan. Y entonces, sí. (Comunicación personal, 25 de sep-

tiembre de 2019)

Sus declaraciones evidencian la injusticia espacial que enfrentan las 
mujeres trans en Manizales. Este fenómeno ha sido problematizado por 
Castaño (2019) a la luz de la conceptualización del confinamiento espacial, 
donde visibiliza la manera como se consolida la generación de un espacio 
de reclusión para las mujeres trans en el que las mantienen aprisionadas por 
las características del grupo social y la actividad económica que realizan: el 
trabajo sexual.

Esta serie de procesos sociales, culturales y políticos vulnera sistemá-
ticamente el derecho a la ciudad para las mujeres trans y fueron respaldados 
por actos administrativos formulados en el periodo de la Alcaldía de 2015-
2019. Aún sin hacer difusión pública de los documentos, la Secretaría de 
Gobierno emitió oficios internos dirigidos a la Policía Metropolitana con 
disposiciones que instaban a limitar los espacios habitables para las trans, 
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por medio de la definición oficial de zonas prohibidas y zonas permitidas 
para su circulación por el espacio público.

Las jóvenes trans advierten que en los establecimientos comerciales se 
producen exclusiones similares, en la medida que los agentes de seguridad 
les impiden su ingreso a algunos bares y discotecas, a raíz de los imaginarios 
negativos que se han difundido en la ciudad con relación a su identidad de 
género. En los casos en los que les permiten acceder a establecimientos pri-
vados abiertos al público, también se presentan actos discriminatorios por 
parte del personal que labora al interior del lugar. Al respecto Laura afirma:

He salido fines de semana con mis amigos y he recibido eh… violencia 

y discriminación por parte de las discotecas, por parte de los adminis-

tradores, porque no saben cómo referirse ante nosotras, nos ven como 

a unas chicas y nos tratan como “señor”, “si señor”, entonces es una 

manera de irrespetarnos. (Comunicación personal, 27 de septiembre 

de 2019)

De modo que, aun cuando les permiten el ingreso en algunos es-
tablecimientos, estos no se garantizan como espacios seguros y libres de 
discriminación para las mujeres trans, en la medida que se reproducen otras 
formas de violencia orientadas al desconocimiento de sus expresiones de 
género. Aparentemente son “aceptadas” pero, de manera simultánea, son 
expuestas a tratos descalificativos que operan discursivamente con el uso 
de pronombres masculinos para negar el reconocimiento de su feminidad.

Adicionalmente, Laura llama la atención sobre las violencias que en-
frentan cuando habitan otros espacios públicos en Manizales:

… por una palabra, por una crítica, por una mirada, por un suspiro. 

¡Ay no! Eso es una cosa aterradora porque no podemos ir a un parque 

vestidas como queramos porque ya nos están mirando y dicen “¡ay, 

ay!”. Pasan mirando como si fuéramos lo peor, lo más raro, lo más 

insignificante que estuviera ahí sentado. Es que es una cosa, una cosa 

muy detestable ver que estamos tranquilas, comiéndonos un helado 

con nuestro amigo gay y con nuestra amiga lesbiana, con nuestra otra 

amiga trans, con nuestra otra amiga transexual, bueno, cualquier per-

sona […] De pronto van y le dicen al vigilante “ay, vea”. Las burlas... 

pasan un combito de amigos entonces empiezan a burlarse, entonces 

“vea, ahí le pago”. (Comunicación personal, 27 de septiembre de 2019)

Este conjunto de señalamientos y actitudes de desprecio se sustenta 
en ideas despectivas sobre las mujeres trans, en las que se les considera 
como sujetos sociales inferiores al conjunto de la población. Sus cuerpos 
son encuadrados bajo lenguajes de valoración en los que pasan a ser social-
mente catalogadas como “monedas de cambio” accesibles para la realiza-
ción de transacciones económicas, utilizando el estigma para ridiculizar pú-
blicamente sus experiencias de vida y construcciones identitarias, al mismo 
tiempo que las convierten en foco de burlas a través de comportamientos 
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que buscan atentar contra su autoestima y reforzar socialmente la discrimi-
nación.

La violencia en el espacio público se recrudece cuando la mujer trans 
es trabajadora sexual. Andrea comenta que

los hombres le quieren pegar a uno, quieren abusar de uno a veces en 

la calle que, porque uno es trans, que, porque uno es puta, quieren que 

uno se lo dé gratis, cuando uno no quiere, ellos quieren pegarle o ha-

cerle cosas a uno. (Comunicación personal, 24 de septiembre de 2019)

Sus cuerpos son erradamente leídos como “objetos sexuales” caren-
tes de voluntad y disponibles para los hombres, atentando contra su dere-
cho a decidir sobre sus cuerpos, transgrediendo sus posibilidades de consen-
suar los relacionamientos y violentándolas sexualmente.

En otros casos, cuando no son trabajadoras sexuales, reciben comen-
tarios en los espacios públicos por parte de habitantes de Manizales en los 
que son impulsadas al ejercicio de este oficio como si les correspondiese 
por obligación. Al respecto Salomé relata: “voy por la calle y me gritan 
¡váyase a la Calle de las Guapas!” (comunicación personal, 3 de septiem-
bre de 2019). Este tipo de mensajes fortalece los imaginarios, las actitudes 
y los comportamientos que le niegan a las mujeres trans el derecho a la 
ciudad, reprimen su libre circulación por el espacio público y refuerzan el 
fenómeno del confinamiento espacial, coartando sus desplazamientos para 
mantenerlas recluidas en la Calle de Las Guapas,2 al mismo tiempo que 
acentúan la imposición del trabajo sexual como único oficio viable para 
las mujeres trans.

Ámbito de la salud. Las jóvenes plantean que las principales vio-
lencias se expresan en las barreras de acceso a los servicios de salud. Estas 
inician con el desconocimiento de su identidad de género y la negativa del 
personal de recepción que labora en los centros de salud, quienes se oponen 
a llamarlas por su nombre identitario. Laura narra:

Llega uno bien mujer, bien divina, con sus tacones, con sus collares y de 

todo, y le dicen “Cristian Camilo”, entonces uno dice “¿perdón? es que 

yo ya no me llamo así”. Ni siquiera cuando uno se cambia el nombre 

en la cédula, ni siquiera tienen un sistema especializado en el que co-

rrijan esas bases de datos y que ya nosotras aparezcamos con nuestros 

nombres. (Comunicación personal, 27 de septiembre de 2019)

Mariana complementa indicando que este tipo de procedimientos 
son ejecutados para “ponerlo a uno en burla” (Comunicación personal, 
28 de septiembre de 2019), pues son llevados a cabo principalmente en las 

2 La Calle de Las Guapas es el sector de Manizales en el que las mujeres trans trabajadoras 

sexuales se reúnen con sus pares y se encuentran con los potenciales clientes. Han transformado 

el nombre que históricamente se le asignó al lugar, para resignificar el espacio que habitan en la 

ciudad y reivindicar sus capacidades de agenciamiento cotidiano, político y organizativo.
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salas de espera dispuestas en los centros de salud, en presencia del conjunto 
de usuarios que aguardan para recibir la atención prestada por profesiona-
les de la salud.

Cuando logran acceder a los servicios de salud y buscan acompaña-
miento médico para realizar de manera segura y saludable sus procesos de 
tránsito, se encuentran con obstáculos adicionales que dilatan de manera 
prolongada las consultas con los especialistas, entre desaprobaciones de las 
cirugías ordenadas por los profesionales, trámites burocráticos torpes y lán-
guidos, junto a requisitos extras que no conducen a avances significativos 
para sus intervenciones quirúrgicas.

Poco a poco se enfrentan al precario sistema de salud colombiano, 
con el que cotidianamente lidia la ciudadanía en general, con los agra-
vantes de: 1) ser continuamente maltratadas por su identidad de género y, 
2) no contar con redes de apoyo sólidas que contribuyan a la realización 
de las gestiones extendidas que requieren para que sus necesidades sean 
atendidas.

En otros casos, las jóvenes trans manifiestan que se han encontrado 
con acciones discriminatorias más marcadas en la atención en salud; Sofía 
dice: ...

uno va a pedir un servicio de salud y solo por ser trans no lo atienden 

bien, o si uno llega golpeada y herida, simple y sencillo como que no, 

pues no lo atienden a uno, lo dejan ir como uno llega, herido y como 

sea. (Comunicación personal, 24 de septiembre de 2019)

Los prejuicios existentes con relación a las mujeres trans llegan al 
punto de anular la atención médica, obstruyendo el acceso a los cuidados, 
tratamientos y curaciones que cualquier ser humano necesitaría luego de 
presentar signos evidentes de haber sido víctima de lesiones físicas que po-
nen en riesgo su integridad corporal.

Redes sociales. Todas las jóvenes coinciden en que el principal pro-
blema que enfrentan es el del acoso sexual. Sobre este tema dicen: 

...muchos no llegan buscando una amistad sino sexo, yo los tengo así, 

cuánto cobra, mándeme una foto de su parte íntima […] le hablan a 

uno por celular y todo y timbran y timbran. Para mí sí hay mucho aco-

so en las redes, es muy harto. (Grupo focal 2, 3 de septiembre de 2019)

Las redes sociales se proyectan como espacios públicos virtuales en 
los que sujetos desconocidos tratan a las mujeres trans como objetos sexua-
les, lanzando sobre ellas reiterativos mensajes con carga sexual directa. Al 
ser acciones invasivas que no cuentan con el consentimiento de las trans, 
generan sensaciones de asco, inseguridad, enojo y vulnerabilidad en ellas.

El acoso sexual en redes sociales responde a la lógica patriarcal, pues 
es realizado principalmente por hombres y reproduce las relaciones de po-
der que históricamente han ejercido sobre los cuerpos femeninos, y ha llega-
do a constituirse en un problema tan fuerte que las jóvenes trans adoptaron 
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el escrache cibernético3 como táctica de defensa frente a esta forma de aco-
so. Primero toman una captura de pantalla (o pantallazo) sobre el mensaje 
recibido y posteriormente lo comparten en redes sociales denunciando al 
acosador e incitando al reproche social de este tipo de acciones.

Atención institucional. Respecto a la atención institucional de las 
violencias ejercidas sobre las mujeres trans, varias de las jóvenes señalan 
que enfrentan dificultades cuando son menores de edad porque: 

Al querer denunciar... Siempre para denunciar algo se necesita el adulto 

que sea nuestro asesor legal, solas no podemos denunciar. Se necesita 

un mayor de edad y pues tengo muchas amigas que no lo hacen porque 

no quieren que se den cuenta los papás. (Grupo focal 2, 3 de septiem-

bre de 2019)

En este sentido, las jóvenes que tienen menos de 18 años se ven en la 
necesidad de solventar una serie de condiciones que terminan siendo per-
cibidas como barreras para el acceso a la justicia, por lo cual desisten de 
iniciar procesos legales y no radican denuncias oficialmente.

Por otro lado, las mujeres trans mayores de edad expresan que cuan-
do se han acercado a algunas instituciones estatales se han encontrado con 
actitudes de desinterés e incredulidad por parte de los funcionarios y, debido 
a eso, han optado por no volver a denunciar ni buscar atención institucional 
en los casos de violencia y discriminación: 

No le ponen cuidado a uno. No acudimos a ningún tipo de ayuda, 

porque uno va a pedir apoyo y dicen que no, que es mentira, o que no 

le paso a uno eso, porque así son... Nunca pasa nada, nunca prestan 

atención, es perder el tiempo. (Valeria, comunicación personal, 30 de 

septiembre de 2019)

Por lo anterior, las jóvenes trans consideran que el papel que juegan 
las instituciones estatales es mínimo. En palabras de Andrea: “No sirven 
para nada. Le sirven más a uno las fundaciones que lo ayudan a uno tanto, 
en muchas cosas, hasta con la salud le colaboran a uno” (comunicación 
personal, 24 de septiembre de 2019). Laura agrega:

Las instituciones juegan un papel muy importante. Pero es que el papel 

que realmente tienen se les está quedando a medias. Le está jugando 

con la mediocridad y es de que no, no están haciendo bien su trabajo 

y no nos están teniendo en cuenta a nosotros, la población LGBT. No 

hacen valer nuestros derechos. (Comunicación personal, 27 de sep-

tiembre de 2019)

3 En este contexto, el escrache cibernético podría describirse como la técnica empleada para 

denunciar y someter al escarnio público las acciones discriminatorias, violentas y/o vulneradoras 

de derechos, valiéndose de las redes sociales disponibles.
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Esta visión respecto a la institucionalidad se conecta con lo adverti-
do por la Alcaldía de Manizales y el Observatorio de Género y Sexualidad 
(2018) en el diagnóstico que se elaboró para la formulación de la política 
pública LGBTI de la ciudad, donde se registró que el 56 % de las personas 
LGBTI encuestadas aseguraron que no confían en las instituciones estatales. 
Situación que se agrava si se toma en cuenta que el índice de impunidad en 
Colombia se encuentra entre los más altos de América Latina, llegando a 
ocupar el quinto lugar en la región según el Índice Global de Impunidad 
(Universidad de las Américas Puebla y Fundación Paz y Reconciliación Co-
lombia, 2019).

* * *
Queremos culminar este capítulo con algunos relatos amorosos comparti-
dos por las jóvenes trans en los espacios de encuentro desarrollados para la 
investigación, donde plantearon la necesidad de hablar sobre las variadas 
implicaciones del amor para las mujeres trans. Algunas de las participan-
tes se describieron con diversas orientaciones erótico-afectivas, como gay, 
heterosexual y pansexual, mientras que otras jóvenes prefirieron no definir-
se. En general, coinciden en señalar que la discriminación por su identidad 
de género las ha afectado directamente en la constitución de las relaciones 
amorosas, debido a los prejuicios existentes sobre las trans. Al respecto Ale-
jandra, de 14 años, comenta:

… un chico se enamoró de mí, pero cuando los amiguitos del salón le 

comenzaron a decir como “no, vea, no se junte con esa persona”, ¡el 

cambio tanto conmigo! que ya no me volvió a saludar como antes que 

me abrazaba, por miedo de que la gente le dijera algo. (Grupo focal 2, 

3 de septiembre de 2019)

La presión social opera como mecanismo de distanciamiento relacio-
nal, creando las fronteras que imposibilitan la proximidad de los cuerpos en 
las demostraciones de cariño y obstaculizando la manera como se desenvuel-
ven los encuentros a raíz de la discriminación. Sus efectos son tan amplios 
y potentes que los prototipos de emparejamiento respecto a los patrones de 
normalidad sexual, corporal y de género llegan a ser interiorizados hasta el 
punto de aparentar públicamente una “amistad”, en lugar de asumir abier-
tamente que se sostiene una relación amorosa. Sofía expone:

Tuve una pareja durante 3 años. Él era hetero. En esos 3 años solo 

conocí a la mamá. Me saludaba y me presentaba como su amiga, decía: 

“solo es una amiga”. En la calle era lejos como si no fuéramos nada 

[…] ¡Era tan loco! Imagínese que nosotros nos íbamos a comprar jun-

tos, pero él andaba una cuadra adelante de mí y en los locales hacíamos 

como si no nos conociéramos. Digamos que, por ejemplo, entrabamos 

a un negocio de ropa a comprar un pantalón, entonces él se hacía a un 

lado del tubo donde cuelgan la ropa para mirar los pantalones y yo me 

hacía al otro lado haciéndome la que miraba otras cosas, como para 
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que la vendedora no diera cuenta de que estábamos juntos. (Grupo 

focal 2, 3 de septiembre de 2019)

De manera que, a pesar de haber consolidado una relación en la inti-
midad, cuando estaban en los espacios públicos usaban diferentes técnicas 
para encubrirla y fingir ser personas completamente desconocidas. La si-
tuación de discriminación contra las mujeres trans en el ámbito del amor se 
agudiza cuando las parejas son devotas religiosas:

Lo peor que me ha pasado con una pareja es que sea demasiado religio-

sa. Me han dicho: ‘yo te acepto, pero Dios no te acepta y yo no puedo 

estar contigo así’, entonces como no sé, la verdad es muy complejo. 

(Salomé, Grupo focal 2, 3 de septiembre de 2019)

Este aspecto destacado por Salomé da cuenta de los impactos que 
genera la religiosidad en la vida amorosa de las trans y evidencia cómo las 
creencias alimentadas a partir de los postulados bíblicos establecen límites 
sobre los cuerpos y definen marcadores morales que separan los sagrado y 
lo profano, lo aceptable y lo pecaminoso, delineando patrones con relación 
al sexo, el género y el ejercicio de la sexualidad, que enmarcan lo divino y 
estigmatizan a quienes no encajan dentro de dichos lineamientos. De este 
modo, se pasa de establecer juicios sobre los cuerpos de las mujeres trans a 
constreñir las posibilidades de relacionamiento para las jóvenes.

Para finalizar este apartado, hemos optado por agrupar las fuentes 
de los caudales de experiencias anteriormente compartidas, proponiendo la 
denominación de políticas de enclosetamiento en el amor:

 � Son el conjunto de dispositivos desplegados durante la vida cotidiana 
con la intencionalidad de mantener en la clandestinidad las relacio-
nes amorosas tejidas con mujeres trans; ocultando, camuflando, in-
visibilizando y negando las parejas, presentándolas en público como 
“amigas” o fingiendo ser desconocidxs.

 � Operan a partir de: 1) sentimientos de vergüenza por enamorarse de 
una trans, 2) miedo a enfrentar la discriminación y el rechazo social, 
3) deseos de aparentar una vida cisheteronormada, o 4) necesidad de 
sobrevivir en contextos donde salir del clóset implicaría recibir ame-
nazas de muerte o ser inminentemente asesinadx.4

CONCLUSIONES

 � El desconocimiento de la identidad de género es una de las principa-
les violencias que enfrentan las jóvenes trans en los diferentes ámbi-
tos abordados durante la presente investigación (educación, familia, 
trabajo, salud y espacio público).

4 Si escuchas decir que lo hacen “por discreción”... Amiga, date cuenta: ese es un eufemismo 

del inframundo heterocacorro para disfrazar el clóset; lo visten de prudencia para velar lo violen-

to de su interior.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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 � La violencia psicológica es una de las afectaciones que más sufren las 
jóvenes trans en el ámbito familiar. Se ejerce mediante: la trivializa-
ción del proceso de tránsito por la edad de la joven; la oposición de 
familiares a usar el nombre identitario; la negación de la identidad 
de género de la joven ante otras personas familiares o cercanas a la 
familia; la reproducción de imaginarios negativos y actitudes discri-
minatorias sobre las trans.

 � La expulsión del hogar de las jóvenes por su identidad de género 
aumenta las posibilidades de que se dediquen al ejercicio del trabajo 
sexual en condiciones laborales precarias, desde temprana edad.

 � Cuando los familiares buscan asesoría, información y apoyo en or-
ganizaciones sociales LGBTI, adquieren mayores herramientas y 
conocimientos para acompañar adecuadamente a las jóvenes en sus 
procesos de tránsito durante una etapa crucial de sus vidas.

 � En el ámbito educativo es necesario ampliar y profundizar las estra-
tegias de prevención y respuesta frente a las acciones discriminatorias 
realizadas por parte de estudiantes, directivas, docentes y otros acto-
res de las instituciones educativas.

 � Es necesario crear programas que promuevan el acceso a la educa-
ción y garanticen la culminación de los ciclos escolares para las jóve-
nes trans, en espacios libres de violencia y discriminación.

 � Las sentencias promulgadas por la Corte Constitucional de Colom-
bia en los últimos años han sido claves para reconocer el derecho a 
la educación de las jóvenes trans. No obstante, se requiere de la crea-
ción de políticas de inclusión que permitan superar las desigualdades 
que históricamente han obstaculizado a las mujeres trans el acceso a 
la educación básica y superior.

 � Las jóvenes trans señalan que las condiciones laborales en las que 
ejercen el trabajo sexual en la ciudad son precarias porque: son hos-
tigadas por la policía, son maltratadas por transeúntes, son estigma-
tizadas socialmente y la remuneración económica por los servicios 
sexuales es baja y, por tanto, no cuentan con las condiciones para 
cotizar a pensión y para acceder a una vivienda digna.

 � El trabajo sexual sigue presentándose como único oficio posible para 
las mujeres trans en Manizales, por lo cual, se hace necesario que el 
Estado cree programas de vinculación laboral que amplíen la gama 
de posibilidades en las que se pueden desempeñar las trans.

 � La policía es el actor que más discrimina a las mujeres trans en el 
espacio público en Manizales.

 � Las principales afectaciones que enfrentan las jóvenes trans en el es-
pacio público son la vulneración del derecho a la ciudad y el derecho 
a la libre locomoción.

 � Las mujeres trans enfrentan múltiples barreras en el ámbito de la 
salud, pasando por acciones vulneradoras de su derecho donde, ade-
más de negarse a reconocer su identidad de género, se interponen 
obstáculos adicionales para entorpecer su acceso a los tratamientos 
que les permiten realizar su tránsito de manera segura y saludable.
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Este documento recoge hallazgos de la investigación realizada en la ciudad 
de Armenia, en donde se logró indagar alrededor de las violencias y dis-
criminaciones que sufren las mujeres jóvenes lesbianas, bisexuales, trans 
y no binarias de la ciudad. El texto es un acercamiento a la realidad que 
atraviesan mujeres diversas desde sus propias voces, en donde se hace un 
recorrido por distintos ámbitos que representan escenarios de segregación 
en su cotidianidad.

Para efectos de esta investigación, realizamos tres actividades concre-
tas en la ciudad de Armenia: un grupo focal que denominamos “encuentro 
de mujeres”, entrevistas a funcionarios públicos del sector y otras fuentes 
secundarias. Así como también, un compartir callejero con mujeres trabaja-
doras sexuales del sector del CAM.1

Este capítulo está conformado de la siguiente manera: primero se 
da un breve panorama del departamento, a manera de diagnóstico, en 
cuanto a temas de género, religión y política. Segundo, presentamos las 
características de las participantes de nuestro grupo focal, espacio en el 
que las jóvenes aportaron sus experiencias de vida para la construcción de 
este documento, y donde se profundizó en temas como educación, familia, 
trabajo, entre otros.

A lo largo del documento, también encontramos testimonios de fun-
cionarias/os públicos del sector y otras fuentes secundarias que ayudaron en 
la creación de este texto, como personas relacionadas al mercado sexcam 
de la región y mujeres trans que participaron de las pasadas elecciones re-
gionales. Finalmente, se incluye un apartado denominado: “Mujeres trans, 
mujeres de verdad verdad”, en el que, a manera de decálogo, de manifiesto 
trans, se intenta dar unos cuantos tips para tener en cuenta al momento de 
emitir algún tipo de opinión sobre las mujeres trans.

Armenia, “la ciudad milagro de Colombia”, que vive de milagros. O, 
por lo menos, así la quieren ver algunxs. Entender el panorama social del 
departamento del Quindío y Armenia, su capital, es algo complejo. Muchas 
peculiaridades que por sí solas hablan de la idiosincrasia quindiana, con 
una cultura cafetera arraigada en el machismo y las “buenas” costumbres. 
Una ciudad de extremos, polarizada entre tendencias liberales y conserva-
durismo puro, que se debate entre el progresismo y los fundamentalismos. 
Una ciudad caracterizada por la indiferencia social que, a pesar de su acele-
rado crecimiento urbanístico y económico, parece anquilosada en el tiempo.

Tal vez por este mismo motivo, cerca de tres mil quindianos, entre 
rectores, docentes, padres e hijos, como también miembros de las iglesias 
católicas, cristianas y evangélicas de la ciudad, se dieron cita el 10 de agosto 
de 2016, para marchar por la familia tradicional y decirle NO a la “ideo-
logía de género” de la ministra de Educación Gina Parody y sus cartillas 

1  Históricamente, el sector del Centro Administrativo Municipal (CAM) ha sido el espacio de 

Armenia en el que las mujeres trans y cis, trabajadoras sexuales, se encuentran entre pares y con 

sus potenciales clientes. El lugar ha tenido una transformación significativa en los últimos años, 

aunque se sigue viendo como “la zona de tolerancia”, a pesar de los esfuerzos por resignificar 

dicho espacio. El sector también es conocido como la antigua plaza de mercado. 
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Ambientes escolares, libres de discriminación, como ocurrió en otras tantas 
ciudades del país. 

O como lo dijo en entrevista, el mismo día de la realización de la 
marcha, Hernando Zamora, presidente y representante legal de la Funda-
ción Ministerio de Renovación Familiar, pastor de la comunidad cristiana 
Shalom de Armenia, cuando le preguntaron para La Crónica del Quindío,2 
por qué decirle no a la ministra Gina Parody:

… porque me parece a mí que los adultos que corrompen la inocencia 

de los niños, los están lanzando a la inmoralidad, a la violencia y al 

caos… a la destrucción moral. Y nosotros somos personas que pro-

movemos, los valores y las buenas costumbres en medio de la familia. 

Pero son personas, precisamente que son solteras, personas que son 

hombres y mujeres que no tienen hijos, como este letrero, los que quie-

ren enseñarle a los padres cómo educar sus hijos, pero no exactamente 

para edificarlos, si no para la destrucción de lo que es la familia colom-

biana. (La Crónica del Quindío, 2016).

Aunque ese día también hicieron presencia en la marcha miembros, 
simpatizantes y activistas LGBT, para exigir respeto y brindar un mensaje 
de no discriminación, es importante mencionar que Armenia y el Quindío 
no tienen un movimiento de organizaciones sociales fuertemente constitui-
do en temas de género y diversidad. Existe la mesa departamental de la 
comunidad LGBTI y algunas mesas locales en diferentes municipios, que 
funcionan como veedurías en temas de políticas de inclusión y demás. Asi-
mismo, existen algunos liderazgos de activismo independiente y algunas 
entidades que promueven los derechos y la participación de la población 
sexualmente diversa en el departamento, cada una trabajando de manera 
autónoma e independiente.

Sin embargo, llaman la atención nacientes colectivas de mujeres, 
como Yukasa, la primera casa feminista de la ciudad, que está empezando 
a tener protagonismo en los escenarios políticos locales, como también 
algunos grupos de estudio surgidos desde la academia, como Ítaca, labo-
ratorio de periodismo independiente, que combina periodismo y género, 
entre otros temas.

Por su parte, el programa Sin diferencias LGBT, en cabeza del pro-
grama Equidad, de la Secretaría de Desarrollo Social de la Alcaldía Munici-
pal de Armenia, y la Secretaría de la Familia de la Gobernación del Quindío, 
durante el periodo 2016-2019, dependencias encargadas de trabajar temas 
de género, familia y diversidad, a pesar de liderar el proceso de implemen-
tación de la política pública, parecen no hacer las lecturas correspondien-
tes sobre la realidad de las mujeres LBTI en el departamento, ni de los 
diagnósticos que realizan ni de los resultados de sus propias intervenciones 
sociales, pues no hay un ejercicio de planeación o de agenda colectiva para 
la divulgación, el reconocimiento y la garantía de derechos de las mujeres y 

2  Medio de circulación regional.
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la población diversa, entre los diferentes grupos sociales y las autoridades 
locales mencionadas.

A pesar de este panorama, es importante mencionar la Ordenanza 
015 de 26 de agosto de 2019, aprobada por la Asamblea Departamental, 
“por medio de la cual se adopta la política pública de diversidad sexual e 
identidad de género del Quindío diverso 2019-2029”, que permitirá eje-
cutar las líneas de base para mitigar, reducir y controlar las problemáticas 
de salud, educación y trabajo de la población diversa del departamento. 
La política pública de diversidad sexual e identidad de género tiene como 
finalidad garantizar el ejercicio pleno de los derechos de las personas se-
xualmente diversas, a través de protocolos de protección, atención, parti-
cipación, investigación y seguimiento. Un aspecto importante para resaltar 
de esta política pública son los 23 subgrupos o grupos sectarios que allí se 
contemplan. Es decir, personas LGBT afros, indígenas, con discapacidad, 
migrantes, víctimas del conflicto armado, entre otros cruces de variables. A 
esta iniciativa se unieron las universidades de la región, a fin de fortalecer 
los procesos de educación superior para el mejoramiento de la atención con 
enfoque diverso en los centros de salud.

No obstante y paradójicamente, en mayo 2019, el diputado Bernar-
do Valencia Cardona, del partido político MIRA, logró como autor, con 
el apoyo de la Gobernación del Quindío, desde la Secretaría del Interior y 
la Secretaría de Planeación, la aprobación del proyecto de ordenanza por 
medio de la cual se adopta la Política Pública de Libertad Religiosa en el 
departamento, la cual contiene 18 artículos que tienen como objetivo: for-
talecer la institucionalidad para que se garantice desde el nivel administra-
tivo la protección del derecho a la libertad religiosa y de cultos, acompañar 
a las entidades y organizaciones religiosas en su desempeño como actores 
sociales que aportan en la dignificación del ser humano, la protección de la 
familia, la reconciliación social, entre otros aspectos. También a la promo-
ción en la sociedad civil, las entidades públicas y privadas y los medios de 
comunicación de la no discriminación, la tolerancia y la no estigmatización 
por motivos religiosos. Asimismo, es de resaltar la proliferación de iglesias 
cristianas y evangélicas en el departamento, durante los últimos años. Inclu-
so, partidos políticos como MIRA tienen una fuerte presencia en la región.

Por otro lado, de acuerdo con el censo de 2018, realizado por la Di-
rección de Censos y Demografía del Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística (DANE), las mujeres en el Quindío representan el 52 % 
de la población. Pero más allá de los datos presentados en el boletín del 
Observatorio de Equidad de Género y algunas investigaciones surgidas 
desde la academia, no hay estudios específicos realizados sobre las con-
diciones de vida de las mujeres en el departamento, o, por lo menos, esta 
no es información pública. O como versa en la página de la gobernación 
es: “Información en construcción”. No obstante, el documento diagnóstico 
para la implementación de la política pública LGBT presenta una muestra de 
313 caracterizaciones diligenciadas por la población sexualmente diversa 
de cada municipio del departamento que se autorreconoce como pertene-
ciente a este grupo social.



92 

“L
a 

ge
nt

e 
m

e 
se

ña
la

”. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n 

so
br

e 
vi

ol
en

ci
as

 h
ac

ia
 la

s 
m

uj
er

es
 jó

ve
ne

s 
LB

T

Cabe mencionar que el documento posee diferentes vacíos, como en 
la parte donde se señala la identidad de género o la edad de las personas 
encuestadas, lo que imposibilita generar un dato exacto sobre cuántas per-
sonas son cisgénero o transgénero, o incluso, conocer la realidad de las/os 
adolescentes LGBT de la región, ya que estas encuestas se realizaron solo 
a mayores de edad. Otra falencia encontrada es el total de la población 
LGBT del departamento, ya que las entidades encargadas poseen estimados 
diferentes. Sin embargo, de acuerdo con el diagnóstico, el 42,4 % de las per-
sonas encuestadas han sufrido actos discriminatorios en razón de su orien-
tación sexual o identidad de género. Dichos actos fueron cometidos por per-
sonas o conjunto de personas en espacios como: grupos religiosos (19,5 %), 
instituciones o espacios educativos (19,2 %), familia (15 %), en el trabajo 
(13,7 %), por funcionarios públicos (11,5 %), fuerza pública (11,5 %), por 
amigos (10,9 %), por personal de la salud (6,1 %), y, por último, en instan-
cias judiciales (3,5 %) (Documento diagnóstico Política Pública de Diversi-
dad Sexual e Identidad de Género Quindío Diverso, 2019).

En nuestro “encuentro de mujeres” contamos con la participación de 
15 mujeres quindianas, entre los 15 y 29 años de edad, residentes de la zona 
urbana de Armenia, dos son mujeres trans, once son mujeres cisgénero, una 
es mujer intersexual y una se identifica como mujer trans no binaria. Varias 
de ellas son abiertamente lesbianas, otras heterosexuales y otras tantas “no 
ven la necesidad de encasillarse”. De sus perfiles ocupacionales podemos 
decir que una de ellas es estudiante de undécimo grado, siete son estudiantes 
universitarias y el resto son profesionales en áreas como el trabajo social, la 
sociología, la pedagogía, las artes visuales y las humanidades.

Posteriormente a esta actividad, realizamos entrevistas a funciona-
rios públicos como Johan Peña, psicólogo y coordinador del programa Sin 
Diferencias LGBT de la Secretaría de Desarrollo Social de la Alcaldía Muni-
cipal de Armenia y a Nathaly Camargo, bióloga, activista trans y referente 
LGBT de la Secretaría de la Familia de la Gobernación del Quindío, ambos 
ejerciendo durante el periodo 2016-2019. Además, tuvimos un “compartir 
especial” con algunas mujeres trans del sector del CAM. Algunas cuyabras,3 
otras foráneas, provenientes de diferentes municipios del Quindío o territo-
rios de Colombia, y otras cuantas de Venezuela. Algunos nombres han sido 
modificados para garantizar su seguridad y confidencialidad.

El encuentro de mujeres se realizó en Yukasa el 11 de octubre de 
2019. La dinámica del ejercicio se planteó como una conversación de ami-
gas, un círculo de mujeres para compartir experiencias, sin formalismos 
o protocolos. Para algunas chicas, la actividad representó una catarsis de 
episodios de violencia vividos durante su infancia, para otras, un compartir 
entre iguales, entre amigas, sin temor a ser recriminadas, a pesar de que mu-
chas no se conocían. Para otras cuantas representó la posibilidad de tener 
un espacio alterno donde ser libremente, hablar y sentir apoyo. Tal vez por 
eso, este espacio fue tan significativo para todas. Colectivamente, se elaboró 
una definición de violencia a partir de la cual las jóvenes empezaron a com-

3  Gentilicio popular para referirse a las personas oriundas de la ciudad de Armenia. 
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partir episodios en los que habían sido violentadas por diferentes actores, 
en distintos espacios y en diferentes momentos de su vida:

Acto de violencia (simbólica, física o psicológica), surgida por el hecho 

de ser mujer cis-trans), que termine en daño físico, sexual, psicológico 

para la mujer. (Grupo focal 1, 11 de octubre, 2019)

Las jóvenes coinciden en que existen factores que originan las violen-
cias que viven las mujeres día a día, como estereotipos relacionados con la 
“debilidad” o “fragilidad” que supuestamente caracterizan a las mujeres. 
O el sentido de propiedad/autoridad que algunas personas ejercen sobre 
ellas, como cónyuges, padres, hermanos mayores, transeúntes en la calle y 
demás. Sin embargo, también opinan que, aunque todas las mujeres viven 
experiencias de violencia y discriminación a lo largo de sus vidas, hay fac-
tores agravantes que atenúan dichos episodios, como tener una apariencia 
“disruptiva” para la heteronormatividad, no seguir los roles de género im-
puestos por la sociedad, o estigmas sociales relacionados con características 
especiales, como ser mujer trans, mujer trans y lesbiana, mujer trans, lesbia-
na y negra; mujer trans, lesbiana, negra e inmigrante. No obstante, también 
coincidieron en que existe una invisibilización de las violencias ejercidas 
contra mujeres que gozan de posiciones de privilegios o estatus social.

A continuación, encontraremos un análisis de lo compartido por las 
jóvenes, durante la realización del grupo focal. Asimismo, otros hallazgos 
obtenidos en entrevistas con funcionarixs públlicxs y otras fuentes secun-
darias, anteriormente mencionadas. Nos enfocamos principalmente en los 
ámbitos familiar, educativo, institucional, de salud, laboral, de espacio pú-
blico y de participación política.

ÁMBITOS DE DISCRIMINACIÓN Y VIOLENCIAS

Ámbito familiar. Las mujeres manifestaron que este es uno de los espacios 
donde más se han visto violentadas y que incluso les ha afectado el desarro-
llo normal de sus vidas. Al punto de que sus propias familias normalizan 
e invisibilizan casos de abuso o violación del que fueron víctimas durante 
su infancia, su adolescencia o en la actualidad, situaciones perpetradas por 
familiares o amigos cercanos. Como lo afirmó Jazmín:

Una violación cuando se es muy pequeña es muy dura. Y me parece 

increíble cómo hemos normalizado estas situaciones, cómo las invisibi-

lizamos, y no pasa nada, porque “es familia”. Es duro enfrentarse a es-

tas situaciones y no sentir respaldo de alguien cercano de la familia. Es 

perder la tranquilidad hasta de salir o estar en ciertos espacios. (Grupo 

focal 1, 11 de octubre de 2019)

Estos acontecimientos generan en ellas sentimientos de culpa, recha-
zo a su propia corporalidad, miedos e inseguridades constantes de habitar 
ciertos espacios de su cotidianidad, e incluso, las despoja de la tranquilidad 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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de transitar por lugares donde hay presencia de hombres, pues estos repre-
sentan algún tipo de peligrosidad para la víctima. Peor aún si la familia no 
mostró interés en hacer la respectiva denuncia o, por lo menos, alejar de su 
núcleo familiar al perpetrador de los hechos.

Según lo comentado por las chicas, otra situación de violencia ejerci-
da sobre las mujeres en la familia es la dificultad que tienen para asumirse 
como mujeres lesbianas en hogares ultraconservadores. Un debate constante 
entre suprimir cualquier rasgo o característica que pueda poner en evidencia 
su orientación sexual o seguir el juego de la heteronormatividad, como lo 
manifiesta Margara, quien comenta una serie de circunstancias a las que se 
enfrenta a diario para no llamar la atención y no ser expulsada de su hogar:

Ser sumisa, no decir nada, servir a los hombres de la familia, porque 

esa es nuestra función. Es muy molesto que, para mantener cierta ar-

monía ante lo evidente, deba cumplir como con ese estereotipo, que 

cuando llegue la visita, el tío, el primo, sea yo quien deba servir, hacer 

las cosas del hogar, y ellos felices en la sala rascándose la panza mien-

tras ven televisión. Todo para que no me saquen de la casa y quedarme 

sola sin familia. (Grupo focal 1, 11 de octubre de 2019)

Margara afirma que, afortunadamente, ahora tiene independencia 
económica y podría valerse por sí misma en caso de ser echada del hogar, 
pero que otra sería la historia si fuera menor de edad y dependiera comple-
tamente de sus padres, exhibiendo así un tema crucial y poco hablado: la 
violencia económica ejercida por padres hacia sus hijas/os LGBTIQ.

Un caso similar se presenta cuando la construcción identitaria o com-
portamental de la mujer no coincide con los estereotipos de género cultu-
ralmente asignados por la sociedad. Por ejemplo, raparse la cabeza, usar 
determinado atuendo o ser “una camionera”. Algunas chicas mencionaron 
incluso, que asumirse como feministas abiertamente y señalar comporta-
mientos machistas en los integrantes de su familia las expone a otras formas 
de violencia y discriminación, como hostilidad en el trato, veto o aislamien-
to social por parte de su propia familia.

Dadas las situaciones de abuso y violencia ejercidas contras las jóve-
nes en sus familias o en sus círculos sociales más cercanos, se habló de la 
importancia de tomar medidas para mantener la salud mental y el equilibrio 
emocional, identificando patrones de conductas dañinas que vulneren la indi-
vidualidad de las mujeres en sus núcleos familiares y que fomenten un clima 
incómodo e inestable, como lo expone Yahaira en nuestro círculo de mujeres.

Una evidencia ciertos comportamientos, ciertas violencias, ciertas dis-

criminaciones, y se da cuenta que ahí no hay nada que hacer. A mu-

chos, hasta el hecho de que nos enunciemos abiertamente feministas, 

les molesta. Peor aún sí denunciamos públicamente sus comportamien-

tos machistas. Pero bueno, hasta mejor, así no hay que aguantarnos la 

hipocresía en la fiesta familiar. El feminismo ayuda a limpiar nuestras 

vidas en muchos aspectos. Y no queda de otra. Toca alejarse de todo el 
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mundo que te hace daño, familiares, amigos, lo que sea. (Grupo focal, 

11 de octubre de 2019)

Asimismo, se hizo especial énfasis en la conformación de nuevos la-
zos, de participar de otros espacios y configurar redes de apoyo que ayuden 
a las mujeres en situaciones de vulnerabilidad. En palabras de Melissa, al 
referirse a buscar pares, compas, compañeras de lucha:

Muchas veces cuando estamos creciendo, una no encuentra pares u otro 

tipo de experiencias y no logra siquiera comprenderse a sí misma. Si es 

mucho más sencillo cuando una logra encontrar personas igual de rari-

tas, para decir: “no soy la única en el mundo, esto no solo me pasa a mí”. 

El parche es una chimba. Aunque también hay que balancearlo, y buscar 

con personas también expertas. Porque a veces, nos damos cuenta que, 

incluso entre nuestros parches, y no es porque debamos ser perfectas, o 

todas pensar igual, pero si muchas veces, uno acude a la reamiga de la 

vida. Y la reamiga de la vida tiene una perspectiva del amor Disney, que 

debes encontrar al hombre de tu vida, o este tipo de mierdas, que, pues 

seguro no ayudan mucho. (Grupo focal 1, 11 de noviembre de 2019)

También hubo espacio para pensar en la otredad, para reflexionar un 
poco sobre las circunstancias que enfrenta las compañeras que por diferen-
tes motivos no tienen las mismas opciones que las demás:

Hay que ser un poquito más empáticas y no solo pensar en que yo ten-

go este problema. Como mencionábamos ahorita, muchas personas se 

han suicidado por bullying o abuso al interior de sus hogares. Y hemos 

minimizado el problema. Entonces yo tengo problemas en mi casa y 

me discriminan, yo simplemente me voy de la casa, pero ¿qué pasa con 

todas las personas que no se han podido ir de la casa y toman la deci-

sión de matarse? (Carolina, Grupo focal 1, 11 de noviembre de 2019)

Poniendo nuevamente sobre la mesa la violencia económica y la vio-
lencia psicológica ejercida en la familia, en el caso de las mujeres trans la 
situación es incluso más compleja. No todas corren con la misma suerte de 
ser aceptadas y respetadas en su hogar:

Cuando yo quise ser trans, me tocó escaparme de la casa, irme para las 

calles, a prostituirme, para independizarme, para poder ser lo que yo 

quería ser. Fue algo muy duro, porque había discriminación en mi pro-

pia casa y salir a la calle a recibir más golpes, rechazo de las personas. 

Las mujeres trans tienen una vida, desde un principio muy dura y desde 

que sean trabajadoras sexuales siempre va a ser más dura. (Yuliana, 

compartir callejero, 2019)

Eddie, una mujer trans no binaria que participó también del encuen-
tro, nos cuenta que para su familia entender su identidad ha representado 
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un reto, primero con su salida del clóset como gay, luego como persona 
trans y, más recientemente, como persona no binaria:

Mi mamá las ha aceptado, primero que todo, con amor, respeto y 

mente abierta a lo que le estoy contando, entendiendo lo que le estoy 

expresando acerca de mi experiencia. Por la parte de mi padre, no 

tanto, me invisibiliza mucho. Puede que tolere mi expresión, pero si-

gue usando pronombres masculinos constantemente. He escogido un 

nombre neutral con el que me siento más cómoda y aún se le dificulta 

reconocerme así. Aún me llaman por el nombre anterior. (Grupo focal 

1, 11 de octubre, 2019)

A pesar de las dificultades vividas por algunas participantes en sus 
familias, la principal conclusión de este eje es la identificación de patro-
nes de conductas dañinas que vulneren su individualidad y su autonomía 
dentro de sus hogares, para tomar medidas que preserven su salud mental 
y emocional. Y en caso de que en casa no se brinden esas herramientas, la 
conformación de nuevos lazos de amistad y paridad.

Ámbito educativo. Las mujeres manifestaron su inconformidad con 
su titulación profesional, y en especial, con el uso del lenguaje, “el todos no 
nos representa”, mencionan algunas. Pese a ser mayoría en diferentes pro-
gramas de pregrado de sus universidades, ven en expresiones como “todos” 
una forma del lenguaje que arrastra sesgos, y se convierte en una manera de 
discriminación simbólica negativa para las mujeres, como explica Valentina:

Por eso es que creen que ciertas carreras son de hombres y no hay 

mujeres. Por ejemplo, en el programa de Biología, casi el 60 % de es-

tudiantes son mujeres, y aun así nuestro cartón dice Biólogos. Y eso 

no solo pasa en nuestra área. Pasa todos los días, cuando se refieren 

al estudiantado como todos, ¿y por qué no todas, si somos mayoría?, 

¿tan frágil es la masculinidad del biólogo para no usar una A?, ¿andro-

centrismo del lenguaje? (Grupo focal 1, 11 de octubre, 2019) 

El lenguaje como instrumento de comunicación transmite prejuicios 
y discriminación sexista, como lo afirma Diana Maffia,4 en su intervención 
en el Seminario Iberoamericano de Periodismo y Comunicación en el mar-
co del CILE 2019, espacio en el que brindó un debate sobre género y los 
desafíos que presenta el lenguaje para ser inclusivo. Explicó que se trata de 
“un recurso para salir de las dos vocales antagónicas, a y o, que sexualizan 
el lenguaje”, y que este propone la letra “e” como genérico universal que 
intenta solucionar dos problemas: la universalización del género masculino 
y el binarismo.

4  Diana Maffia es feminista, doctora en filosofía (UBA), profesora de pregrado y posgrado, 

investigadora del Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género (UBA), fundadora de la Red 

Argentina de Ciencia, Género y Tecnología (RAGCYT), directora del Centro Cultural Tierra Violeta, 

directora del Observatorio de Género en la Justicia en el Consejo de la Magistratura de la Ciudad 

de Buenos Aires.



97  

“H
er

m
an

as
 d

e 
lu

ch
a”

: e
l c

as
o 

de
 A

rm
en

ia

Por otro lado, las biólogas expresaron el sobreesfuerzo que deben 
realizar para ser tenidas en cuenta en sus aulas de clase, o en espacios donde 
su opinión es invisibilizada y aminorada en comparación a la de sus com-
pañeros hombres:

Para ser tenida en cuenta y ser respetada como profesional, debo exi-

girme más, leer más, esforzarme más. Es muy canalla estar en clase y 

que el docente pregunte, uno levante la mano, pero prefiera escuchar 

la voz del compañero de al lado, que ni quiera está poniendo aten-

ción, y aun así aplaude su respuesta. (Valentina, Grupo focal 1, 11 

de octubre, 2019)

En su ponencia de 2008, en La Habana, “Carreras de obstáculos: 
las mujeres en ciencia y tecnología”, Diana Maffia expone un estudio en el 
que se evidencia la situación diferencial de mujeres y varones en el sector de 
la ciencia y la tecnología, y los obstáculos que enfrenta el progreso de las 
mujeres en estas áreas.

Por otra parte, una de las participantes del encuentro de mujeres, es-
tudiante de undécimo grado de una institución educativa pública del muni-
cipio de Armenia, relata las dificultades a las que se enfrentó en su proceso 
de tránsito y autoconfirmación de la identidad, tanto por parte de docentes 
y directivos como de estudiantes. Cuenta, además, de lo significativo que 
fue su paso por la entidad y las modificaciones hechas al manual de convi-
vencia, a partir de dichos episodios:

Yo tuve una lucha muy grande en mi anterior colegio, del que soy gra-

duada actualmente, porque yo llegue como un niño, digámoslo así, en 

palabras vulgares. Y a medida que fui avanzando, en mi proceso, no sé 

[…] El Gustavo Matamoros D’Acosta era el peor de los colegios, lite-

ral, pero con mi proceso y el de muchas personas, y gracias a muchos 

docentes, hoy en día es una maravilla, es el primer colegio en cambiar 

su manual de convivencia, a modo de la diversidad, a una visión más 

diversa. Y es un orgullo la verdad decir eso de mi boca. Así digan que 

hay inclusión en los colegios, siempre va a haber ese factor de discri-

minación en los colegios, en los hogares, en el trabajo, también en las 

universidades. (Nia, Grupo focal 1, 11 de octubre de 2019)

En mayo de 2019, tras varios años de proceso, Nia Alexandra Noval 
Betancourt logró ser la primera joven trans en llegar al colegio con uniforme 
de niña, fomentando así respeto e inclusión en las aulas de clase de la insti-
tución educativa, y así incorporar estos temas en las manuales de conviven-
cia de las instituciones educativas del departamento del Quindío.

Johan Peña, coordinador del programa Sin Diferencia, de la Secreta-
ría de Desarrollo Social del municipio, cuenta que existe un plan de acción 
liderado por dicha dependencia, donde se fijan ítems enfocados en la capa-
citación, prevención de la discriminación y campañas de sensibilización en 
los colegios de Armenia:



98 

“L
a 

ge
nt

e 
m

e 
se

ña
la

”. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n 

so
br

e 
vi

ol
en

ci
as

 h
ac

ia
 la

s 
m

uj
er

es
 jó

ve
ne

s 
LB

T

Las estrategias se han utilizado en colegios, ya que en los colegios es 

donde se generan las dudas más grandes hacía la población LGBT. Y 

también se ha identificado que los docentes, no tienen conocimiento en 

temas de diversidad, solamente manejan lo heteronormativo y lo bina-

rio. Entonces los jóvenes tienen muchas dudas sobre lo que es la pobla-

ción, sobre lo que es la expresión de género, la identidad, la orientación 

sexual. Todos esos temas que básicamente se enmarcan en la diversidad 

y por eso mismo también es un llamado a que las instituciones educati-

vas tengan también un parámetro. (Entrevista, 11 noviembre de 2019)

Las jóvenes del encuentro concluyen que es importante seguir cons-
truyendo aulas libres de discriminación, no solo en colegios, sino también 
en universidades, fomentar el respeto a la diversidad, mostrar otras posibili-
dades de ser fuera del binarismo social y, sobre todo, reformular los manua-
les de convivencia de las instituciones educativas del país, para evitar casos 
de bullying o discriminación que puedan terminar en deserción escolar o, 
incluso, el suicidio.

Ámbito laboral. Las jóvenes del grupo focal manifestaron su frus-
tración en cuanto a la poca oferta laboral del departamento, señalando el 
clientelismo existente en instituciones que podrían ofrecerles formas esta-
bles de empleo. Incluso, algunas de ellas tienen estudios de pregrado, pos-
grado o maestría, razón por la cual muchas deciden migrar a otra ciudad o 
país. Hacerse a su experiencia profesional, volver a casa cuando sea posible 
y establecerse.

Sin embargo, es importante mencionar que el Quindío es uno de los 
departamentos con más desempleo en Colombia. Según el estudio de Mer-
cado Laboral del DANE, Armenia ocupó el quinto lugar del país en materia 
de desempleo para el trimestre agosto-octubre de 2019.

Dada la alta tasa de desempleo, para muchas mujeres jóvenes en Ar-
menia y el Quindío, la industria del modelaje webcam representa una op-
ción de vida alternativa, tanto para mujeres jóvenes y hombres cisgénero 
como para mujeres trans. Este mercado ha crecido de forma acelerada y 
sin control en el departamento. Incluso, según Juan Bustos, empresario del 
sector, en entrevistas a medios nacionales afirma que el eje cafetero,5 Mede-
llín y Cali son las zonas de Colombia donde más modelos/establecimientos 
sexcam hay. Y aunque hay un esfuerzo de grandes grupos empresariales de-
dicados a profesionalizar la actividad, existe una gran cantidad de estudios 
informales, o mal llamados de garaje, que no poseen las condiciones míni-
mas laborales para que sus trabajadoras/os puedan ejercer sus actividades 
a plenitud.

Según un artículo publicado por la revista Portafolio, para 2017 se 
calculaba que en el país había alrededor de 25.000 mujeres que ejercían este 
oficio. Se estima que incluso hoy, esa cifra podría ser el doble, según los 

5  El Eje Cafetero es una región geográfica, cultural, económica y ecológica de Colombia, 

ubicada en los departamentos de Caldas, Risaralda, Quindío, Tolima, la subregión del suroeste 

del departamento de Antioquia, el norte y oriente del Valle del Cauca.
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expertos. Pero no hay estadísticas reales sobre cuántos estudios sexcam hay 
en Colombia, Armenia o el Quindío, a raíz de la manera en que se registran 
estos negocios en Cámara y Comercio. Lo que, en gran parte, dificulta co-
nocer cuántas de estas empresas se encuentran formalmente constituidas, 
si cumplen con sus obligaciones legales y laborales, y sin contar o por lo 
menos conocer si implementan políticas de protección a sus trabajadores.

Pese a dicha situación, muchas mujeres trans y cisgénero de la región, 
incluso menores de edad que falsifican la documentación requerida para 
poder trabajar, han encontrado en esta industria una opción temporal de 
empleo para subsistir, proveer sustento a sus familias, e incluso poder reali-
zarse procedimientos estéticos/hormonales, y llevar su proceso de tránsito a 
cabalidad, como lo expone Victoria, modelo webcam:

Debido al ambiente de mi casa, yo quise independizarme. Necesitaba 

dinero tanto para independizarme, que era algo primordial para mí, 

como empezar mi cambio, para poder costearme las hormonas, el tra-

tamiento, comprar ropa... un cambio total. También decidí hacer esto, 

porque en el departamento del Quindío, en la ciudad de Armenia, la 

tasa de empleo es muy baja y como para nadie es un secreto, para noso-

tras las mujeres trans, es muy difícil poder obtener un empleo, ya sea en 

un café siendo una mesera, en un restaurante, una panadería, o ya sea 

un trabajo profesional, es muy difícil, porque nos niegan muchas cosas. 

Entonces, yo necesitaba hacer algo y era como lo más viable, entonces 

opté por trabajar en un estudio webcam. Me gustaba, siempre me ha 

gustado, desde un principio. Me parecía bien el trabajo y con el tiem-

po, le he cogido mucho más cariño. Y es lo que en este momento me 

está dando mi sustento, pude irme de mi casa, pago mi tratamiento, y 

puedo estar más feliz, porque hasta mejoró la situación con mi familia. 

(Conversación personal, 26 de diciembre de 2019)

Como concluyen Fajardo y Mesa (2018):

… las fuerzas que se mueven y que emergen de este negocio sexual vir-

tual resultan contrarias y desproporcionadas en relación con los seres 

humanos involucrados, ya que cada vez hay más de aquellos inmersos 

laboralmente, mientras que sus condiciones de seguridad y de salud 

son casi ignoradas y olvidadas, demostrándose un preocupante des-

conocimiento sobre esta problemática tanto en Colombia, como en 

Latinoamérica, y en los diversos países del mundo. 

Entre los principales riesgos que se evidencian en las jóvenes que ejer-
cen dicha actividad se encuentran la frustración laboral por no tener otras 
opciones de empleo o no poder ejercer su pregrado por falta de experiencia 
laboral, conflictos personales como la baja autoestima o relacionados con 
aspectos ético-morales, bullying o señalamiento social; delitos informáti-
cos como la amenaza o la publicación de contenido sexual explícito sin su 
autorización; extorsión/interferencia en las relaciones familiares o círculo 



100 

“L
a 

ge
nt

e 
m

e 
se

ña
la

”. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n 

so
br

e 
vi

ol
en

ci
as

 h
ac

ia
 la

s 
m

uj
er

es
 jó

ve
ne

s 
LB

T

social de amigos más cercanos, y explotación laboral. Igualmente, desenca-
denamiento de ataques de ansiedad, estrés, depresión, recuerdo constante 
de episodios dolorosos, como violación y demás.

Según una conversación personal con Manuel, encargado de hacer 
monitoreo y acompañamiento de las transmisiones virtuales, quien lleva 
varios años desempeñándose en mercado de los sexcam, comenta que hay 
estudios en la ciudad que no cuentan con condiciones mínimas de salubri-
dad e higiene:

Son sitios horribles, que tienen condiciones horribles de trabajo, donde 

las personas muchas veces, según lo que me han contado, llegan a tra-

bajar y les tienen alguien para follar en transmisión. Pero los estudios 

de garaje que es donde trabajan muchas de las nenas trans y niñas, 

no aparecen. Son fantasmas. Y hay estudios que en una casa normal 

pueden meter tres chicas por cuarto separadas por una cortina. (Comu-

nicación personal, 2019)

Aunque el modelo de negocio de modelaje webcam es legalmente 
constituido en Colombia, su crecimiento desmedido y acelerado hace nece-
sario un llamado a las instituciones pertinentes para que monitoreen dicha 
actividad, garanticen condiciones laborales, de seguridad y de salud para 
que estas mujeres desempeñen a plenitud su labor como trabajadoras sexua-
les en medios virtuales, como afirma Manuel:

Pero la facilidad y la inmediatez con que se arma un estudio, más la 

necesidad de una modelo, hacen que los estudios de garaje sean miles. 

Además de que las ganancias pueden ser muy altas para un man que 

les paga menos, que les retiene pagos, que las pone a trabajar como 

animalitos de a cuatro por cuarto separadas por cortinas. Pero la can-

tidad de gente es increíble, porque además de eso la “informalidad” les 

permite trabajar un día y si no les gusta o les va mal, pues se salen y ya.

Otros riesgos que son importantes de mencionar tienen que ver con 
enfermedades/infecciones de transmisión sexual (ETS-ITS), por el intercam-
bio de fluidos entre sexcamers, y las malas prácticas de desinfección de 
algunos juguetes sexuales, vibradores, entre otros.

Según el relato de algunas jóvenes trans que ejercen dicha actividad, 
existen en la ciudad propietarios de estudios que se aprovechan de la igno-
rancia de algunas modelos, en especial de las menores de edad:

Por ejemplo, en menores de edad, las que quiere empezar con la tran-

sición, entonces les explican pues todo como es la cosa. Ellos le dicen 

a uno un cuento muy diferente, amor. Ellos le dicen que es que una se 

va a hacer millonaria, mejor dicho. Y ya a la hora, le dicen que el dólar 

vale dos mil, o por allá 1700, que el porcentaje le pagan a uno el 40, y 

cosas así, ¿si me entiende? Y aparte de que le dicen a uno eso, cuando 

le van a uno a pagar, no, ni siquiera le pagan a uno lo que le dijeron a 
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uno. Le pagan muy mínimo. Y a parte le hacen a uno un préstamo y 

se lo cobran a uno, mejor dicho, el triple, cuatro veces más de lo que 

le prestaron a uno. (Comunicación personal 26 de diciembre de 2019) 

Por otro lado, para las mujeres trans que no han tenido la oportuni-
dad de estudiar o formarse en áreas que les permitan un mejor sustento, el 
trabajo sexual en las calles sigue siendo su principal fuente de ingresos, sin 
garantías que dignifiquen su labor ni certifiquen las condiciones mínimas 
de calidad de vida. A lo que Yuliana agrega en nuestro compartir callejero:

Todo lo que tenga que ver con ayuda de las mujeres trans, sí es muy 

conveniente, y no solo para las niñas que están empezando, sino que 

hay que darles acompañamiento a todas. Hay muchas niñas que nunca 

han recibido un acompañamiento, como una guía, como una ayuda, 

como una capacitación. Hay muchas que a veces lloran de saber que les 

toca vivir esa vida, que es un diario, que tiene que pasar hambre, que 

tienen que quedarse en las calles, que a veces las sacan de los hoteles, a 

veces les toca dormir por fuera, porque no se cuadran. Hay que capaci-

tar a las mujeres trans, que más de una no ha tenido ni el bachiller. No 

tienen una capacitación como para ellas decir “voy a dejar el trabajo 

sexual”, sino que es del trabajo sexual, lo que les toca vivir.

En el caso de las mujeres trans trabajadoras sexuales, se evidencian 
bajos índices de escolaridad y barreras de acceso a la educación. Según el 
documento “Diagnóstico para la implementación de la política pública del 
departamento”, la población trans es la más excluida de la educación for-
mal, son quienes menos concluyen la secundaria –en una proporción de 
tres a uno– y son las que menos han alcanzado formación universitaria, en 
una proporción que representa la mitad de los índices que presentan otros 
grupos (Bohórquez, 2013).

Las mujeres trabajadoras sexuales, trans y cisgénero manifiestan 
abiertamente su necesidad de formación, para permitirles una forma al-
terna de sustento y mejores condiciones de vida, como lo expresa Lorena 
en nuestro compartir callejero (2019): “es mejor tener un arte, que uno 
estar vendiendo el cuerpo en todo momento por necesidad”. Se entiende 
por arte, en su argot, como una formación educativa de nivel técnico/
profesional que les permita ejercer alguna actividad económica diferente 
del trabajo sexual.

En el compartir con las mujeres trans trabajadoras sexuales del sector 
del CAM, se señaló que el apoyo institucional que han recibido, en cuanto 
a cursos de formación o espacios que les brinden herramientas para otras 
opciones de vida, es nulo. Y que incluso, cuando alguna logra acceder a 
educación media o algún nivel técnico de formación, es difícil obtener un 
empleo donde sea respetada su identidad como mujer o donde no sea juz-
gada, desacreditada o menospreciada por ser trans, por su apariencia física 
o su vestimenta.
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Las cosas han cambiado mucho. Ahora las personas son más sensibi-

lizadas. Aunque no tenemos apoyo ni de la alcaldía ni de la goberna-

ción, pero es algo bien, porque ya no hay el maltrato que había antes 

con la policía, pero no hay el acompañamiento que necesita uno para 

más que todo las mujeres trabajadoras sexuales puedan salirse de las 

calles. Porque una niña lo primero que sale a las calles es a prostituirse. 

No hay un apoyo que uno diga, no hay un apoyo o respaldo, de una 

fundación para que una niña no tenga que trabajar en las calles como 

trabajadora sexual. No tenemos ese apoyo. (Compartir callejero, no-

viembre de 2019) 

Por su parte, Eddie, una mujer trans no binaria, durante la realiza-
ción del grupo focal comenta que el campo laboral ha sido el espacio donde 
más vulnerada se ha sentido: “encontrar espacio donde pueda existir y ex-
presar la enteridad de mi ser, no ser solo tolerada si no también respetada y 
bienvenida como un elemento valioso en un espacio laboral, ha sido difícil. 
Hasta ahora, no lo he encontrado”.

Nathaly Camargo, referente LGBT de la Secretaría de la Familia, 
de la Gobernación del Quindío, comparte que se han evidenciado cuatro 
aspectos específicos en los que se discriminan a las personas LGBT en el 
Quindío: en los procesos de selección, en el esfuerzo por mantener el em-
pleo, el uso de lenguaje despectivo para referirse a la población diversa y la 
postergación del tránsito:

Primero, en los procesos de selección, las personas LGBT, en especial, 

las trans, en el proceso de filtración y selección, salen inmediatamente 

y son excluidas de cualquier oferta laboral. El éxito auto forzado, mu-

chas personas LGBT tenemos que auto esforzarnos más que cualquier 

otro trabajador para prevalecer en nuestros puestos, incluso termina-

mos haciendo el trabajo de dos o tres personas, solo para poder preva-

lecer en nuestros puestos de trabajo. El lenguaje despectivo, en los es-

cenarios laborales, los términos despectivos, los apodos y las palabras 

de mal gusto son evidentes, y eso genera ambientes de discriminación 

pesados, en el sector laboral. El aplazamiento en la construcción de la 

identidad, muchas personas en sus trabajos se presentan como hom-

bres o como mujeres, pero les da miedo hacer el tránsito por temor a 

perder su empleo. Esos son temas muy importantes de discriminación 

en el sector laboral. (Comunicación personal, noviembre de 2019)

Es importante seguir fomentando espacios de formación para muje-
res diversas, en especial, las mujeres trans. Igualmente, se deben brindar ga-
rantías para los derechos laborales de las mujeres que ejercen labores sexua-
les, así como la regulación del modelaje webcam en Armenia y el Quindío.

* * *
Ámbito de la salud. Las jóvenes trans participantes del grupo focal manifes-
taron su inconformidad con las barreras de acceso a la salud, a las que se 



103  

“H
er

m
an

as
 d

e 
lu

ch
a”

: e
l c

as
o 

de
 A

rm
en

ia

enfrentan por el hecho de ser trans. La primera barrera con la que se topan 
son los prejuicios alrededor de su identidad, sobre todo si ejercen labores 
sexuales o no cumplen con un estereotipo físico normativo para la sociedad, 
que anulan por completo la posibilidad de recibir atención médica adecua-
da. Los atropellos que viven provienen tanto del personal administrativo 
como del médico, y van desde la invalidación/negación de la identidad, has-
ta el trato inhumano por ser trans. Como lo menciona Leidy, una mujer 
trans intersex, durante nuestro encuentro:

Aún con la cédula cambiada y todo, nos llaman con nuestro deadna-

me.6 Las bases de datos pareciera que nos las actualizaran, aun cuando 

lo hemos solicitado en varias ocasiones. Siempre es lo mismo. Y toca 

volver a hacer el papeleo. Peor aún, cuando no cumplimos con estereo-

tipos normativos de belleza femenina, porque no nos hemos operado 

los senos o apenas empezamos en hormonas. Nada más vergonzoso 

que nos llamen en frente de las personas en medio de una sala de espera 

con un nombre de hombre, o nos digan señor, o caballero. ¿Así quién 

vuelve? Y ni se diga cuando estamos en el consultorio, hay médicos y 

enfermeras que ni saben cómo tratarnos, hasta nos hablan con asco, ni 

nos tocan y eso es muy triste […] Peor aún si eres intersexual, te vuelve 

el freak del show (Grupo focal 1, 11 de octubre, 2019)

Al respecto, Nathaly Camargo cuenta que, según las denuncias que 
recibe en su Secretaría, el sistema de salud vulnera a las mujeres diversas en 
múltiples aspectos:

Hay una imposición de modelos binarios heterosexistas frente a los 

métodos de cuidado, protección de los derechos sexuales y reproduc-

tivos. Es decir, las mujeres lesbianas denuncian constantemente que 

cuando van a una atención en salud, las obligan a planificar. Y una de 

ellas me decía: “¿y yo para qué una píldora anticonceptiva si la lengua 

no embaraza?” […] Ella fue a que le garantizaran un derecho sexual y 

le mandan una píldora anticonceptiva, sin siquiera preguntarle cuál es 

su orientación sexual. Eso no se contempla, en la atención de salud no 

se contempla ni la identidad ni la orientación sexual de la persona. Se 

contempla es un modelo hegemónico heteronormado frente al modelo 

de si eres mujer, tómate la píldora, y si eres hombre, ponte el condón. 

Allí tenemos un vacío en temas de cuidado, y es un derecho, porque la 

constitución me lo vende como un derecho sexual y un derecho repro-

ductivo. (Entrevista, 20 de noviembre de 2019)

Con respecto al caso de las personas intersexuales, Nathaly agrega:

Ellas expresan que se sienten violentadas en el sistema de salud, porque 

cuando llega una mujer intersexual, aparte de tener una vagina, en su 

6  Expresión utilizada para referirse al nombre anterior de las personas trans.
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clítoris tiene un pene, lo que genera ese genital en el sistema de salud, 

es morbo, ellas generan morbo. Entonces, más que el cuidado de salud, 

empiezan a llamarse, unos a otros, a tomar fotografías, a escáner, y 

ellas se sienten muy mal, porque al final de cuentas, la única respuesta 

que les dan es la mutilación de uno de sus genitales. Y tengo una niña 

intersexual que me decía que el médico que le mandó una mutilación 

genital era abusivo, porque ella físicamente es una mujer y le quieren 

amputar el pene, pero le mandan el protocolo que es la mutilación, 

porque el sistema está diseñado para hombres y para mujeres, y cuan-

do te sales del esquema, el sistema te exceptúa. 

El 18 de junio de 2018, la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
eliminó la transexualidad de la Clasificación Internacional de Enfermedades 
(CIE), dando un paso gigante en la lucha contra la transfobia y los proble-
mas que derivan de la “disforia de género”, como la falta de cobertura pú-
blica y atención en salud a personas trans. De acuerdo con el artículo publi-
cado en Colombia Diversa, la transexualidad aún se considera “desorden de 
comportamiento sexual”, esto significa que entra en un capítulo de la CIE 
sobre salud sexual, lo anterior con el único fin de que, cuando una persona 
trans busque atención en salud en su país, esta no le sea negada pues, cabe 
aclarar, en muchos lugares si la diagnosis no está incluida, no se contempla 
un tratamiento como, por ejemplo, la terapia hormonal. En cuanto a este 
tema, Lucía, mujer trans de 21 años, participante del círculo de mujeres en 
Yukasa, nos cuenta algunas barreras de acceso que ha tenido que sortear 
para acceder a su tratamiento hormonal:

Es curiosa la cantidad de peros que nos ponen para poder llegar al 

endocrino, que no hay disponibilidad sino hasta dentro de tres meses, 

que la EPS no cubre ese servicio o el medicamento, que aquí no es, 

que vaya allí, que llene acá, que la hormona está escasa, que el nom-

bre de la cédula no coincide con la del sistema, que le vale tanto. A 

la final, una se cansa y no vuelve. Sale mejor pagarse el tratamiento 

como se puede. Si eso es acá, no me imagino la pobre pelada que vive 

en otro lado y tiene que hacer mil malabares para recibir el tratamien-

to. (Grupo focal 1, 11 de octubre de 2019)

El testimonio de Lucía es muy similar al que mencionan las mujeres 
del CAM, y deja en evidencia una práctica común entre las mujeres trans 
que no reciben asesoría médica profesional en cuanto al tratamiento hor-
monal que usan, y se autoformulan las dosis y la terapia de reemplazo 
hormonal que le funcionó a sus otras amigas, lo que les genera episodios 
de ansiedad y depresión, cambios abruptos en el temperamento, disfun-
ción eréctil, entre otros riesgos de salud. De ahí que algunas mujeres trans 
decidan no hacer el reemplazo, porque según su habladuría popular, “el 
tratamiento las vuelve locas”.

Sobre la situación de salud de las mujeres trans trabajadoras sexua-
les, Johan Peña, del programa Sin Diferencias LGBT, agrega:
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La mayoría son mujeres trans que son población flotante, hoy están 

acá, mañana pueden estar en otro municipio, en otro departamen-

to del país, y esto pues genera que la mayoría de ellas no tenga un 

Sisben, un sistema de salud adecuado, en algunos casos, las chicas 

tienen alguna enfermedad de alto costo, VIH por ejemplo, no tienen 

un tratamiento a tiempo. Eso también puede ser considerado como 

una forma de discriminación en la parte de salud. (Entrevista, 11 

noviembre de 2019)

Dado el contexto de discriminación que se vive en el sector salud por 
ser trabajadora sexual, aunado al hecho de ser trans, se hace necesaria la 
creación de protocolos o rutas de atención con enfoque diverso. Es de suma 
importancia seguir formando al personal médico sobre temas de diversidad 
sexual, identidades de género, entre otros, para no segregar, estigmatizar o 
vulnerar el derecho a la salud de las personas trans.

Ámbito institucional. En nuestro compartir callejero, las mujeres 
trans trabajadoras sexuales plantean que la gestión de organizaciones es-
tatales es inoperante. No tienen apoyo de ningún tipo ni espacios de for-
mación o capacitación vigentes. Y a pesar de no tener problemas con el 
transitar/habitar ciertos espacios o sufrir acoso policial por su actividad 
laboral, las intervenciones sociales que realizan la Alcaldía de Armenia o la 
Gobernación del Quindío son ineficientes:

Hubo un curso con la policía, pero eso fue como algo como pa’ ellos, 

porque la verdad, es algo que siempre ha tenido Armenia, hacen algo 

a favor de las personas LGBTI, pero es como tomar fotos o para otras 

personas sacarle provecho, porque pues la verdad, nunca han hecho 

nada por la población, pues hasta donde tengo entendido, nunca han 

hecho nada por la población trans. A nosotras nos han, supuestamente, 

capacitado en peluquería. Y pues la verdad, un mes no alcanza como 

para uno capacitarse y salir con trabajo. Nos pueden dar la máquina 

y las tijeras, pero eso no nos sirve, un mes de capacitación y no nos 

hacen un acompañamiento como para uno terminar o seguir el curso. 

(Sandra, compartir callejero, noviembre de 2019)

Al indagar sobre la atención a mujeres y personas diversas en enti-
dades públicas, Johan Peña nos comparte algunas situaciones que se han 
evidenciado y dan a entender el porqué de estas situaciones:

Los funcionarios públicos no están capacitados para dar ese tipo de 

atención. Dentro de la Secretaría Social, manejamos un indicador de 

producto que se llama capacitación a funcionarios de entidades pú-

blicas y privadas, pero resulta que esas capacitaciones son solo 4 al 

año, y esto básicamente no acoge a todo el sector público, porque una 

capacitación puede ser 30 personas, entonces 4 serían 120 y eso como 

tal no abarca a tanto funcionario público. (Entrevista, 11 noviembre 

de 2019)



106 

“L
a 

ge
nt

e 
m

e 
se

ña
la

”. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n 

so
br

e 
vi

ol
en

ci
as

 h
ac

ia
 la

s 
m

uj
er

es
 jó

ve
ne

s 
LB

T

Peña reconoce las falencias del sistema y lo que esto genera en las 
mujeres trans:

Considero que esto debe mejorar para el próximo gobierno, porque los 

funcionarios no están capacitados para manejar un lenguaje incluyen-

te, un lenguaje diverso. No saben la diferencia entre un nombre iden-

titario, un nombre de registro, no saben cómo tratar una mujer trans. 

En ocasiones, por las burlas, por todo lo que genera la identidad, no 

respetan, no generan una atención oportuna y adecuada. (Entrevista, 

11 noviembre de 2019)

Las mujeres trabajadoras sexuales solicitan mayor y mejor acompa-
ñamiento en los procesos liderados por la Alcaldía Municipal o la Gober-
nación, pues consideran que no hay intención real de ayuda, sino, por el 
contrario, una necesidad de mostrar avances de su administración a costa 
del discurso de la promoción de los derechos de la población LGBT, mas 
no de las mujeres trans. Por su parte, la institucionalidad reconoce abier-
tamente las falencias dentro de la atención a población diversa, especial-
mente a las mujeres trans y las trabajadoras sexuales en general.

Espacio público. Las jóvenes que participaron del encuentro de mu-
jeres plantearon no sentirse seguras en dicho ámbito. El acoso, la burla o la 
fetichización son las principales problemáticas a las que se enfrentan, al ser 
visiblemente LBTI, como menciona Andrea:

Como mujer lesbiana, me he sentido agredida en el espacio público. 

Mucha lesfobobia, incluso por parte de hombres gais. O, por ejemplo, 

el ser visible con mi pareja en la calle, que también es una apuesta 

política y también amorosa, nos hemos encontrado con comentarios 

super morbosos, sexistas y muy violentos, desde el repudio y el recha-

zo. (Grupo focal 1, 11 de octubre de 2019)

Las jóvenes debatieron lo naturalizado que se tiene el acoso sexual, 
incluso entre grupos de mujeres, e invitaron a no minimizar el problema, 
pues son conscientes de todo lo que acarrea la permisividad de ese acoso 
callejero del que todas han sido víctimas, incluso algunas que no tienen 
cuerpos normados y no  usan vestimenta que culturalmente podría decirse 
“que muestra más de lo que debe”:

Yo creo que todas tenemos un familiar que piensa así: “bueno, si usted 

se viste así, usted está abierta a que la miren, a que la toquen”... así nos 

digan mamertas y todo, hay que empezar a dejar de minimizar ese pro-

blema. O sea, el problema no somos nosotras, ni la ropa, ni la falda, ni 

nada. No tenemos que minimizar los micromachismos. Y no rendirnos 

en eso, buscar la manera de corregir a las personas que nos rodean para 

que todo empiece desde ahí. De nada nos sirve protestar y todo eso. 

Obviamente, hay que pensar en grande, pero hay que empezar desde lo 

más cercano. (Tatiana, Grupo focal 1, 11 de octubre de 2019)
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Asimismo, las jóvenes trans coincidieron en que son objeto de bur-
la constante en las calles por parte de hombres heterosexuales, e incluso 
de mujeres cisgénero, por cómo lucen o cómo están maquilladas. También 
cuentan que han sido víctimas de transfobia, al no ser reconocidas/leídas/
validadas como mujeres, como lo expone Lucía, estudiante de Publicidad, 
durante la sesión del grupo focal:

Odio que me griten cosas en la calle, o que digan: “ahí le pago”, en 

tono burlesco, como si uno fuera lo más asqueroso o no fuera digna 

de ser admirada. En la calle es súper maluco las miradas, cómo los 

hombres te miran o te dicen cosas. En varias ocasiones, me ha pasado 

que no me han dejado entrar a bares, porque “se reservan el derecho 

de admisión”. O en otra ocasión que entraban las mujeres gratis, me 

dijeron que yo no era mujer, que yo tenía que pagar y fue un momento 

súper incómodo porque había mucha gente en la fila. (Grupo focal 1, 

11 de octubre de 2019)

En el caso de las trabajadoras sexuales, cuentan que en los espacios 
que transitan son respetadas por las personas que los habitan, pero que son 
objeto de burla por parte de transeúntes, e incluso de los hombres que pa-
gan por sus servicios, como lo menciona Nathaly, trabajadora sexual del 
CAM, en nuestro compartir callejero:

Todos, pues la verdad, a veces hasta los mismos hombres que entran 

a tener relaciones con las mismas chicas, después de que vayan con su 

montón de amigos, pues ellos se van a hacer los seriecitos. No solo acá 

en Armenia, si no en distintas partes de Colombia, pasan los fines de 

semana, les dan balín, les tiran huevos, les tiran piedras y les echan gas. 

Entonces yo creo que eso es como todo. Hay gente que sí respeta. Hay 

gente que saben que tienen hijos y que sabe que no le gustaría que les 

pasara a sus hijos algo igual a lo que viven las chicas. Pero hay gente 

que no piensa. (Compartir callejero, noviembre de 2019)

Las jóvenes trans trabajadoras sexuales plantean que constantemen-
te son víctimas de desprecio, señalamientos, insultos y agresiones físicas, 
además del desconocimiento o la invalidación de su identidad de género, 
por personas que frecuentan su lugar de trabajo o los espacios que habitan 
cotidianamente.

Participación política. Es importante mencionar que, durante los úl-
timos 20 años, Armenia y el Quindío, al igual que sus otros 11 municipios, 
han tenido varias gobernadoras y alcaldesas, lo que podría considerarse 
positivo en cuanto a participación política de las mujeres en el departamen-
to. Sin embargo, las participantes LBTI del encuentro afirman no sentirse 
representadas por estas mujeres en cargos públicos de elección popular, e in-
cluso de algunas funcionarias que ejercen ciertos liderazgos sociales, como 
lo menciona Jessica, algo que, a su parecer, ha afectado la visibilidad de la 
población sexualmente diversa en la región:
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No hay representaciones sociales de mujeres trans que no estén fuera 

del CAM o de peluquería. No hay representación de mujeres lesbianas 

en ninguna esfera. No hay representaciones de personas bisexuales, 

entonces el mito de que no existen. Es falta de representación y no hay 

un interés en mostrar otras realidades, las otras formas. (Jessica, Grupo 

focal 1, 11 de octubre de 2019)

Un factor importante por tener en cuenta es que, en las elecciones 
regionales del 27 de octubre de 2019, en Quindío, hubo cinco mujeres 
trans aspirantes al concejo, en diferentes municipios: Vanessa Hoyos en 
Circasia, por el Partido de la U; la deportista trans Yesica Alexandra Zu-
luaga de Pijao, también por el Partido de la U; Valentina Suárez de Géno-
va, por el Partido Colombia Humana, Brittany de la Vega de Calarcá, por 
el partido Alianza Social Independiente (ASI), y Sandra Yuliana Martínez 
de Armenia, activista trans y líder de las mujeres trabajadoras sexuales del 
sector del CAM, también por el ASI.

Me faltó asesoramiento, me faltó apoyo de muchas partes. Por eso creo 

que no gané. Sería genial llegar a un concejo, dentro de 3 años, tener un 

equipo interdisciplinario, que me pueda asesorar, colaborar. Toca tra-

bajar desde ahora para que más adelante pueda tener un espacio, una 

curul allá en el concejo, independientemente del partido político, por-

que pienso que estando ahí, sería una persona totalmente empoderada 

de mí misma, de mis derechos, haciendo procesos, una política pública 

municipal, hace poco creamos la departamental, y poder argumentar 

todo para tener una sociedad igualitaria y 0 discriminatoria. (Brittany 

de la Vega, comunicación personal, 2019)

El resultado no fue el esperado y, más allá de las críticas a los par-
tidos por la instrumentalización de estas mujeres alrededor del discurso de 
la inclusión trans, sin duda alguna esto marca un referente innegable: cinco 
mujeres trans de sectores vulnerables/periféricos, líderes reconocidas en sus 
comunidades, estaban ejerciendo su derecho como ciudadanas a ser elegidas 
en un cargo de elección popular. Años atrás esto era inimaginable, incluso 
para ellas mismas. Y sin duda alguna, también es un incentivo para que se 
sigan formando en temas políticos, sociales y de administración pública. 
Bien por ellas y la visibilidad trans que esto genera.

Es conveniente mencionar el papel desempeñado por Nathaly Ca-
margo, bióloga graduada de la Universidad del Quindío y actualmente do-
cente universitaria de la misma institución, referente LGBT de la Goberna-
ción del Quindío durante el periodo 2016-2019, la primera mujer trans en 
desempeñar un cargo público en dicha entidad.

A MODO DE CONCLUSIÓN

 � La familia es uno de los principales actores que ejercen violencia y 
discriminación hacia las mujeres en Armenia. El hogar es uno de es-
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cenarios donde más se vive la vulneración de derechos de las mujeres 
jóvenes LBTIQ.

 � Hay una gran afectación psicológica para la mujer al omitir casos de 
violación perpetrados por amigos o familiares cercanos, lo cual gene-
ra sentimientos de culpa, rechazo a su propia corporalidad, miedos e 
inseguridades constantes de habitar ciertos espacios de su cotidiani-
dad, e incluso, las despoja de la tranquilidad de transitar por lugares 
donde hay presencia de hombres.

 � Es importante tomar medidas para mantener la salud mental y el 
equilibrio emocional de las mujeres al interior del hogar, aprendiendo 
a identificar patrones de conductas dañinas que vulneren su indivi-
dualidad.

 � La conformación de nuevos lazos, la participación en otros espacios 
y la configuración de redes de apoyo que ayuden a las mujeres en si-
tuaciones de vulnerabilidad son algunas medidas para tener en cuen-
ta en contextos de violencias hacia la mujer.

 � También se puede sufrir discriminación por tener una construcción 
identitaria no normada o comportamental diferente, que no coin-
cide con los estereotipos de género culturalmente asignados por la 
sociedad.

 � En el hogar se ejercen fuertes violencias contra las jóvenes trans, que 
las afectan fuertemente a nivel psicológico, como la negación de la 
identidad, el uso del nombre impuesto al nacer o el uso incorrecto de 
pronombres masculinos.

 � La expulsión del hogar de las jóvenes por su identidad de género a 
muy temprana edad disminuye sus posibilidades de formación profe-
sional, técnica o tecnológica, que le permita tener diferentes opciones 
laborales en el futuro.

 � La expulsión del hogar de las jóvenes trans limita sus posibilidades 
de supervivencia y las lleva a desempeñarse en labores del merca-
do sexual, como el trabajo sexual o, más recientemente, los estudios 
sexcam.

 � El modelaje webcam plantea una nueva forma de sustento para las 
mujeres jóvenes LBTIQ, en especial para las mujeres trans, lo que 
acarrea diferentes riesgos en una industria con crecimiento desmedi-
do y no controlado por los entes estatales.

 � Las mujeres trans enfrentan múltiples barreras en el ámbito de la 
salud, desde la negación de su identidad hasta la presentación de 
obstáculos adicionales para el goce a plenitud de los servicios mé-
dicos básicos, o algunos más especializados, como sus tratamientos 
hormonales.

 � El acoso, la burla o la fetichización son las principales problemáticas 
a las que se enfrentan las mujeres jóvenes LBTIQ.

 � A pesar de existir mujeres en cargos públicos de elección popular 
en el departamento desde hace varios años, las jóvenes LBTIQ no 
encuentran representación en dichas funcionarias.
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Cierro este apartado con este manifiesto trans: 

Exigir respeto no es ser intolerante.  
Opinar no es burlarse o menospreciar a los demás.  

Hacer chistes machistas, misóginos, LGBTIFÓBICOS sobre poblaciones 
históricamente vulneradas no es gracioso.  

Ayudarte a reconocer tu ignorancia y falta de respeto  
no es ser intolerante. Ten muy presente esto  

antes de emitir alguna “opinión” sobre las mujeres trans.

MUJERES TRANS, MUJERES DE “VERDAD VERDAD”

Ser trans no es algo nuevo. En culturas aborígenes existen las llamadas per-
sonas de dos espíritus. En la mitología griega tenemos a Céneo, a Herma-
frodito y a Tiresias, quienes en una misma vida fueron hombre y mujer. A 
lo largo de la historia, la ciencia ha registrado numerosos casos de personas 
trans. Magnus Hirschfeld fue uno de los pioneros en hacerlo. En México es-
tán las muxes, una identidad de género que existe desde la época prehispá-
nica. Al parecer, siempre hemos estado presentes en el mundo, y nos hemos 
manifestado de distintas formas. Y aunque algunos “no estén de acuerdo” 
con nuestra existencia, aquí estamos y aquí nos quedamos.

Hoy quiero mencionar un par de cosas de las que me parece súper 
importante hablar, y así permitir una especie de pedagogía trans. Dejando 
de lado los prejuicios y la ignorancia que abunda por estos días en temas 
de sexualidad, les recuerdo que somos seres humanos, personas que mere-
cemos respeto y el mismo trato que todo ser amerita, sin importar su raza, 
sexo, orientación sexual, identidad de género y demás categorías que usa-
mos diariamente para diferenciarnos.

Tal vez las luchas por conquistar derechos que se nos han vulnerado 
por ser “minoría” sean exclusivas de nuestro grupo poblacional, pero hay 
pequeños actos en la cotidianidad que pueden hacer la diferencia y en los 
que todos podemos contribuir en esta gran batalla por poder ser.

Si no sabes cómo referirte a alguien porque su apariencia es algo 
andrógina, no sabes si es un él o una ella, simplemente pregúntale cómo 
le gustaría que le llamaran. No es difícil ¿cierto? Eso sí, hazlo con respeto. 
Puede ser alguien en una transición incipiente, como puede ser alguien que 
transita temporalmente entre géneros, o alguien que se aleja por completo 
de este hegemónico binarismo social (teoría queer).

 � Las personas trans no somos avezados terapeutas sexuales que darán 
respuesta a todas sus inquietudes de pubertad, sus represiones o fi-
lias. No somos ninfómanas en potencia, ni dominatrices sexuales. No 
queremos sexo con todos los hombres o mujeres que nos topamos, ni 
estamos para cumplir las más bajas fantasías de aquellos que tienen 
“curiosidad” por nosotrxs. No somos un fetiche, ni sus meretrices de 
turno. Somos mucho más que sexo. También vale la pena mencionar 
que tampoco somos “la madame”, ni proxenetas ni la “amiga ché-

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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vere” que presenta las amiguitas lindas que tiene para que ustedes se 
las follen. Olvídense de eso de una buena vez.

 � Créanme, es sumamente extenuante ser trans. Tenemos que ser ex-
pertas en feminismo, en teoría de género, endocrinología, psicología, 
sociología, genética, historia, derechos de la población diversa, reli-
gión, medicina, cirugía plástica, entre otras áreas, solo para defender 
el hecho de que existimos en el mundo. Así que, por favor, no inva-
liden nuestra existencia con sus prejuicios basados en la genética del 
siglo XV o en el libro que dice que una paloma fecundó a una mujer.

 � Aprendan a diferenciar una mujer trans de un hombre trans, no son 
lo mismo y usualmente se confunden los términos para hablar de 
nosotrxs. Por ejemplo, si se van a referir a mí  por lo menos, usen 
los artículos adecuados, no es “el” trans, es la trans, en femenino, 
porque soy, me siento y me proyecto como mujer. Si efectivamente es 
el trans, es porque es un hombre trans, alguien que hizo el tránsito de 
mujer a hombre. ¿Logran dimensionar lo despectivo que puede ser 
“el trans” para mencionarme a mí o a alguien como yo? Lo mismo 
pasa cuando se usan palabras como travesti.

 � Si eres hombre y siempre te han gustado las mujeres, no dudes de tu 
heterosexualidad si algún día te gusta una mujer trans. Por reconocer 
públicamente que una trans te parece bella, o te atrae física o sexual-
mente, no se te va a caer el pene. No existe nada más frágil que la he-
terosexualidad contemporánea... masculinidades tóxicas que llaman. 
No sientas miedo ni represión al exteriorizar tu gusto. Somos mujeres 
como cualquier otra, tan dignas como las demás, y, en muchos casos, 
hasta reinas de belleza. Siéntete tan orgulloso de nosotras, como no-
sotras lo hacemos.

 � Por extraño que parezca, no todas las mujeres trans son heterosexua-
les, hay muchas que son lesbianas, al igual que muchos hombres 
trans son gais. Sí señores, como ya deben saber, una cosa es la identi-
dad de género y otra muy diferente la orientación sexual. Una cosa es 
cómo nos identificamos y otra muy diferente por quién nos sentimos 
atraídos. No son lo mismo y vale la pena aclararlo. También existen 
hombres heterosexuales a quienes les gusta vestirse como mujeres 
(feminófilos), draguearse o transformarse ocasionalmente. E incluso 
hay una creciente tendencia en el mundo de mujeres que practican 
drag king. Somos supremamente diversos y eso es maravilloso.

 � Algunas personas nos excluyen de ciertas luchas sociales basadas en 
postulados como la opresión por biología, pues desconocen por com-
pleto lo que es enfrentarse a la sociedad siendo trans. ¿Acaso creen 
que cuando estamos caminando por la calle estamos más seguras por-
que no tenemos ovarios?, ¿somos menos propensas a un ataque?, ¿va-
lemos más como ciudadanas por haber nacido con un falo?, ¿somos 
menos vulnerables al machismo y la misoginia? Mujeres cisgénero, las 
chicas trans no somos el enemigo. Unámonos como hermanas y ayu-
démonos. A todas nos beneficia abolir este sistema heteronormado, 
machista, retrógrado y cosificador de la mujer. Todas vivimos acoso, 
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opresión, rechazo y discriminación a lo largo de nuestras vidas, por 
nuestra biología, o por nuestra identidad, e incluso por nuestra orien-
tación sexual. Pero todas valemos y juntas podemos más. Aunque 
nuestras luchas parezcan distintas, no son muy diferentes entre sí.

 � ¿Han notado que solo aceptan a las personas trans cuando pueden 
sexualizarlas?, ¿qué pasa con las trans que no “cumplen” con ese 
canon de belleza?, ¿no cuentan como personas?, ¿no somos reconoci-
das como mujeres si no cumplimos con esos requisitos? Aunque gran 
parte de las mujeres trans que tienen representatividad en los medios 
son aclamadas por su gran belleza y físico, también es cierto que 
no todas las mujeres trans lucimos así. Afortunadas las que “pasan 
como mujer”, “las que tienen con qué”, pero ¿qué pasa con las que 
no?, ¿con las que aún no inician, o no pueden por diferentes motivos 
acceder a tratamientos hormonales o procedimientos quirúrgicos?, 
¿qué pasa con aquellas mujeres trans que se alejan de ese estereotipo 
hegemónico de belleza femenina?

 � También hay que decir que las mujeres trans que cumplen con ese 
canon hipersexualizado no están imponiendo a las demás mujeres 
cómo deben lucir, esto no es para estar comparándose ni “sintiéndose 
más o menos mujer”. Este estereotipo no es una invención nuestra y 
lleva años en el mundo. Pero cada quien, de acuerdo con sus gustos, 
contexto y posibilidades, construye su identidad. Eso es lo maravi-
lloso de ser trans. Igualmente, hay que mencionar que, aunque a al-
gunas nos guste el mundo de la belleza, el maquillaje y la moda, no 
por eso somos menos feministas. Somos conscientes de estas “con-
tradicciones” en el discurso, pero también somos críticas ante esto y 
luchamos por la diversidad de ser mujer. No existe una sola forma, o 
una forma más válida de serlo. La diversidad también aplica en estos 
nuevos paradigmas de belleza. Insisto, esta lucha es de todas.

 � “Cuéntame, ¿eres transgénero o transexual?, ¿ya te operaste?, ¿aún 
lo conservas?, ¿te quieres operar?”, son preguntas muy recurrentes 
a las mujeres trans. Tal vez su intención no sea grosera y suene algo 
jocoso, pero lo que tengamos entre las piernas no es asunto de nadie. 
Eso solo le debe importar a quien comparte intimidad con nosotras. 
Así que, si no vamos a follar, por favor, ahórrese la pregunta. Don’t 
be that person, bitch! Es irrespetuoso en todo sentido, o ¿cómo se 
sentirían ustedes si alguien con quien no tienen esa confianza les pre-
guntará eso? Esto no es sexting ni nada que se le parezca, es puro 
morbo y ya. Tampoco entiendo en qué punto genitalizamos las rela-
ciones de esta manera, ¿un pene o una vagina es impedimento para 
amar a alguien? Tengan siempre presente esto: ser trans no les da 
el derecho a ustedes (hombres y mujeres cis) a que nos pregunten 
cuanta ocurrencia se les venga a la cabeza y menos sobre nuestros 
genitales.
Cada vez más, las personas trans se exponen públicamente para ha-

blar de estos temas. Tenemos representatividad en muchos espacios que he-
mos conquistado gradualmente. Ya no somos un personaje caricaturesco 
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como antes ocurría, sino que vemos más posibilidades de ser cada vez más 
reales y dignas. No es una obligación moral como personas trans estar di-
ciendo a los cuatro vientos que lo somos, pero se hace cada vez más necesa-
rio hacerlo, es como una especie de responsabilidad social, ya que con esto 
contribuimos un poco a desmitificar y “desmarginalizar” nuestra “condi-
ción”, y, por ahí derecho, ayudamos a que más personas, tanto niños como 
adultos, puedan vivir con total libertad lo que en realidad son. Somos una 
inspiración para futuras generaciones.

Recuerden, las mujeres trans también somos mujeres de verdad ver-
dad, no somos androides o especies de otra galaxia, no estamos enfermas 
ni trastornadas, no estamos confundidas ni somos una depravación de la 
naturaleza, ni muchos menos un pecado. Somos personas de carne y hueso, 
como tú, tu mamá, tu papá, hermanos y demás. Perfectamente, podríamos 
ser parte de tu familia. Cuando hacemos la transición, no lo hacemos solas, 
este proceso lo vivimos todos. Como dije anteriormente, aquí estamos y 
aquí nos quedamos. Para desgracia de los haters, no dejaremos de existir 
y llevaremos nuestro mensaje de amor propio y respeto hasta donde sea 
posible. Siempre. Los afectos y el apoyo mutuo entre mujeres son revolucio-
narios. Nuestra existencia es resistencia.
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En Bogotá  
¿se puede ser?
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Bogotá es una ciudad fría, que se extiende bajo la custodia de unos cerros 
gigantes, que muy a menudo suelen ser devorados por una densa niebla que 
lo cubre por completo. De tardes grises, aguaceros torrenciales y noches he-
ladas, la ciudad bulle incansable inhalando oxígeno y exhalando polución, 
y allá arriba, desde lo más alto, con o sin neblina, el ojo vigilante de la vir-
gen que corona las alturas se cerciora de que todo funcione como es debido; 
con una sed de omnipresencia inigualable posee la facultad de instalarse en 
los ojos de cualquier transeúnte incauto y con fuerza demoledora es capaz 
de señalar, perseguir, acusar. Bogotá, la ciudad grande, moderna, es todavía 
una provincia pacata a los pies de la virgen, la virgen santa, la virgen madre, 
la que calla y soporta, la incorruptible. Vivimos en una ciudad que exhibe 
su ideal de mujer en lo más alto, a la vista de todxs y, más que como un 
ejemplo por seguir, funciona como advertencia: aquí en la capital del país 
del sagrado corazón, otras formas de ser mujer no son bien vistas y estarán 
siempre bajo sospecha.

Desde hace más de diez años, Bogotá cuenta con una política pública 
LGBTI2 que, además de fortalecer a los movimientos sociales de la disiden-
cia sexual y de género, ha contribuido sin duda a reducir la discriminación 
y la violencia de las que han sido víctimas durante años; sin embargo, queda 
aún mucho camino por recorrer, especialmente en una sociedad determina-
da por la dominación masculina y la heterosexualidad obligatoria. Sería un 
total desacierto no reconocer los esfuerzos y avances de la política pública 
en términos de derechos, no obstante, sería peor aún no tener en cuenta 
que el acceso a los mismos está absolutamente determinado por cuestiones 
de género, raza, clase y diversidad funcional: ser un hombre gay, blanco, 
universitario, que vive en el norte de la ciudad, no es equiparable cuando se 
vive en las periferias o se es una mujer trans, lesbiana, negra, indígena o sor-
da. Ser mujer supone enfrentase día a día con el monstruo que nos oprime 
a todxs, pero a ellas con fuerza devastadora.

No hay nada que esté más lejos de la imagen virginal de María 
santísima, que una mujer trans, su existencia supone para muchxs el peor 
de los pecados, casi que una abominación, el mayor desafío a las nor-
mas impuestas del género y la sexualidad; esto implica, para los cuerpos 
transfemeninos, una violencia específica, vil y sistemática que, además de 
estar cargada de machismo y misoginia, viene llena de altísimas dosis de 
fobia y prejuicio. Las mujeres trans siempre han tenido que soportar ser 
las últimas en la colorida carroza de la diversidad y, en Bogotá, la historia 
no ha sido diferente, aún hoy, después de diez años de política pública, 

1 En este artículo colaboraron en calidad de transcriptorxs: María Gabriela García Franco y Je-

rónimo Palomino de la Fundación GAAT.

2  En 2009, y luego de tres años de aunado esfuerzo de las organizaciones sociales, el Concejo 

de Bogotá aprobó la política pública para garantizar plenamente los derechos de las personas 

LGBTI en la ciudad, la cual supuso no solo la creación de varias dependencias distritales encarga-

das de estos asuntos, sino el fortalecimiento de los centros de atención para la diversidad sexual 

y de género en el distrito capital.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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las trans en su mayoría siguen habitando los bordes de las ciudades, las 
zonas de tolerancia, llevando vidas precarias y empobrecidas, viendo día 
a día cómo el acceso a derechos fundamentales como educación, salud, 
trabajo les es negado sistemáticamente. En Bogotá “se puede ser” pero 
hasta cierto punto, lo importante es no incomodar, no salirse demasiado 
de los preciados límites de la moral y las buenas costumbres, se puede ser 
gay, pero travesti nunca.

¿Lesbianismo, bisexualidad?, esas tampoco son cosas de Dios ni de 
la Virgen, las mujeres cisgénero con orientaciones sexuales no normativas 
también están sometidas a la extrema vigilancia del ojo inquisidor de la 
normalidad, por momentos parecieran vivir entre las sombras, ocultas por 
el temor a ser señaladas, violentadas, no solo es la moral vetusta del hetero-
patriarcado, también la lesbofobia, la bifobia, en suma, no existe la libertad 
de amar, esta es todavía una utopía.

Bogotá es una ciudad enorme, una metrópoli moderna, pero en sus 
calles, sin duda, todavía se respiran el miedo a la violencia y la discrimina-
ción, ser una mujer LBT y demostrarlo abiertamente implica muchísimos 
riesgos y una valentía enorme, por ello se hace necesario narrar, poner en 
palabras las experiencias de mujeres disidentes, valientes, que habitan la 
ciudad y luchan día a día por hacer de ella un espacio más incluyente, más 
respetuoso de la diferencia. Esa es la finalidad de este capítulo, a lo largo de 
sus páginas se irá tejiendo una conversación con distintas voces, palabras 
de mujeres LBT que, a través de su experiencia en la ciudad de Bogotá, 
dan testimonio de las distintas maneras en que perciben la violencia y los 
fuertes efectos que esta tiene en sus vidas. Entre los meses de septiembre 
y noviembre de 2019 se llevaron a cabo dos encuentros (grupos focales) 
cuyo principal objetivo fue propiciar el diálogo a propósito de estos temas. 
Además de generar un espacio de encuentro entre mujeres jóvenes y sus 
diversas experiencias, es importante mencionar que para el desarrollo de los 
grupos focales se diseñaron distintas estrategias metodológicas, que inclu-
yeron el dibujo, el trabajo con plastilina y, desde luego, historias de vida. 
Cada grupo focal contó con la participación de alrededor de 12 mujeres 
LBT, a pesar de que la convocatoria fue hecha únicamente para personas 
entre los 18 y 28 años de edad, a los dos espacios de encuentro también 
llegaron mujeres adultas, y aunque a lo largo de este texto sus experiencias 
no sean mencionadas, sin duda su contribución para los grupos focales fue 
fundamental. También se aplicaron siete entrevistas semiestructuradas: tres 
a mujeres trans entre los 22 y 26 años de edad, y cuatro a mujeres LB entre 
los 25 y los 28 años, con el fin de poder profundizar de manera más precisa 
en las distintas experiencias de violencia que han tenido que enfrentar las 
mujeres LBT jóvenes en la ciudad de Bogotá.

El siguiente capítulo está dividido en dos partes, en la primera se ana-
lizarán los relatos obtenidos en los grupos focales y las entrevistas llevadas a 
cabo con mujeres transgénero jóvenes, en la segunda se hará lo mismo con 
las mujeres LB. Por otra parte, cada uno de los capítulos hará un recorrido 
por las violencias que para las personas entrevistadas y asistentes a los espa-
cios de encuentro fueron más relevantes.
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Es importante resistir, plantarle la cara a la violencia que día tras 
día impone un régimen de miedo y opresión, para ello hace falta mucha 
empatía y, desde luego, mucho amor; en ese sentido, el objetivo principal 
de este capítulo es analizar y comprender de mejor manera las distintas 
formas en que los engranajes de la violencia actúan sobre los cuerpos de 
las mujeres que decidieron vivir apartadas de las normas del género y la 
sexualidad, y qué mejor modo de hacerlo que a través de las voces de las 
mujeres jóvenes LBT quienes tienen mucho por contar. Hay que hacer el 
esfuerzo, así solo sea por un segundo, de ponerse en el lugar de la otra, de 
tomarse de la mano y compartir el latir del corazón, solo así será posible 
iniciar el camino hacia la verdadera transformación social.

LA CIUDAD INTRANSITABLE

A ti no te matan porque eres mejor que yo,  
o porque eres peor que yo, no… a ti te matan por travesti,  
a ti te matan por ser una persona que encarna un cuerpo,  
que es un cuerpo que no debe ser vivido,  
que no debe ser amado.
(Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

La ciudad es hostil, muchxs habitantes de Bogotá estarían de acuerdo en 
que su frenético ritmo pone los nervios de punta, caminar al borde de un 
ataque de ansiedad parece normal en la cotidianidad urbana, pero ¿se habrá 
preguntado alguna vez lx transeúnte incautx, en el normal ajetreo de su día 
a día, por aquellos cuerpos que ni siquiera gozan del derecho pleno a tran-
sitar por la ciudad? Sí, existen cuerpos que se mueven con temor, evitando 
algunas calles, esquivando ciertas esquinas, viven, como todxs, el estrés de 
la ciudad, sin embargo, también soportan el peso del miedo, porque sabe-
mos disitntxs, rarxs, sospechosxs, con lo cual, son el blanco perfecto en esta 
urbe moderna, muy cisgénero y heterosexual.

Para las mujeres trans el espacio público es aún hoy un lugar de dis-
puta, si bien la situación ha tendido a mejorar a lo largo de la última déca-
da, la calle todavía se percibe como un lugar peligroso en el que afloran la 
vulnerabilidad y el miedo:

Es que cualquier cosa puede ser violencia para nosotras, porque llega 

un punto en donde te encuentras con una persona que no tiene conoci-

miento de lo que es la comunidad LGBT, o algo así... te escucha hablar 

y dice –“no, eso es un señor”–, o depende... si te ve a ti, y te dice –“dis-

culpe señor”– o cosas así, entonces vienen desde cosas tan pequeñas.

(Mujer trans, Grupo focal 1, 2019). 

El no reconocimiento de la identidad de género de las mujeres Trans 
es un acto sin duda violento, puesto que tiene un papel fundamental a la 
hora de neutralizar la capacidad de agencia que las personas con experien-
cia de vida trans logran (con enorme esfuerzo) desarrollar a lo largo de su 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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transición por el género. Soportar ataques3 constantes que cuestionan la 
identidad autopercibida y construida, la orilla a una forma específica de 
apropiarse y vivir el espacio público, la cual está determinada por fronteras 
invisibles, horarios restrictivos y, en algunos casos, la necesidad de portar 
armas en defensa propia (lo cual muchas veces supone la reafirmación del 
estigma que históricamente ha señalado a las trans como personas violentas 
y peligrosas).

Un día sí nos sucedió, con una compañera trans, ella es muy bacana, 

ella tiene mucho de estas dinámicas de la vieja guardia trans... ese día 

íbamos para nuestras respectivas casas, vivíamos relativamente cerca, 

e íbamos en Transmilenio, íbamos hablando, íbamos con el novio de 

ella y entonces un señor, yo no sé si era habitante de calle, pero tenía la 

pinta, nos comenzó como a decir directazos y a mirar de más y eso fue 

como molesto y mi compañera no se puede aguantar nada... y también 

le comenzó como a responder, y entre ellos empezaron a responder... y 

entonces, pues ella en un momento le decía al novio como –saca la cha-

pa, saca la chapa porque aquí nos encendemos–, entonces el tipo creo 

que también estaba... no quería hacer el deber como de callarse, como 

de evitar que el problema estuviera más fuerte, porque digamos que en 

sí nosotras somos muy violentas, por defendernos ante las violencias 

de la gente. Y entonces el tipo no quería parar, y ella casi que tiene que 

sacar la cabra ahí delante de la gente, y lo peor es que la gente como 

que no pensaban que quien estaba ejerciendo la violencia era el señor, 

era este tipo, sino que la gente nos comenzó a mirar como con miedo, 

y se comenzó a alejar; eso me marcó mucho, a decirle a los niños como 

que “véngase para acá atrás” y prefirieron pararse de los asientos e irse 

para atrás y dejarnos al frente como sin decir algo, yo creo que lo lógi-

co era decir cómo –oiga señor, por qué no se calla, por qué no respeta, 

por qué hace eso–. Ese día fue una cosa muy fuerte. (Bella Virginia 

Sarchi, entrevista 2, 2019)

Para el común de la gente, “las travestis” son peligrosas, callejeras, 
prostitutas, un estilo de vida que indudablemente está asociado con el cri-
men y la violencia, por ello en muchos casos la reacción de las personas cis-
género al presenciar algún tipo de ataque discriminatorio hacia la población 
trans es totalmente indiferente, casi que se culpa a la víctima: “eso le pasa 
por trans”, “quién lo manda a vestirse así”; es ella quien desafía la norma 
de lo establecido, es “el hombre disfrazado de mujer”, así que el desprecio y 
la humillación son el precio por pagar, es más, ya deben estar “acostumbra-
dos”. Pareciera ser una suerte de acuerdo de silencio tácito que la sociedad 
en general pone en práctica y que, partiendo de la ignorancia, el miedo, la 
fobia, la moralidad religiosa (o, en el peor de los casos, una mezcla de todo 
ello) termina convirtiéndose en complicidad y normalización de la violencia.

3  Con ataques hago referencia a los más mínimos gestos, cuchicheos, murmullos, risas burlo-

nas, insultos, hasta acoso y violencia física.
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Bueno, pues tengo una memoria selectiva, como que al final del día 

trato de olvidar todas esas cosas que pasan, pero la primera que me vie-

ne a la mente es una que me sucedió esta semana; estaba en un centro 

comercial, como cualquier persona que va al centro comercial a pagar 

sus recibos, sus servicios, y necesitaba descargar el recibo a mi celular, 

entonces yo sentía como que estaba estorbando el paso, entonces me 

corrí y me hice cerca a un stand de Renault, me hice ahí, y yo estaba 

súper en lo mío y sí noté que un chico estaba como mirándome desde 

lejos, de los que trabajaban ahí en Renault, y se me acercó y me dijo 

“disculpe caballero, ¿le puedo colaborar en algo?”,  y yo le dije ¿per-

dón?, y me dijo “sí, caballero, que si le puedo colaborar en algo”, así 

como con mucha “decencia” mucha “etiqueta”, pero pues el hombre 

se dio cuenta de que yo no era un hombre, sino que yo era una mujer 

trans, y por eso mismo quiso reafirmarme mediante la palabra caballe-

ro. Y al final le dije que no, que yo no necesitaba nada, y que no era un 

hombre, y me dijo “bueno, sí, como sea, ¿necesita que le colabore en 

algo caballero?”, y yo como, pero ¿por qué sigue insistiendo en esa pa-

labra cuando ya le dije que no la utilizara más porque no soy un hom-

bre?, no soy un caballero, entonces bueno, como que yo ya quería salir 

de eso, necesitaba pagar lo mío antes de que cerraran el punto de pago 

y como que salí de él; después yo salí como resentida de eso, o sea, 

cómo un hombre en corbata, representando a una empresa como Re-

nault, va a venir a agredirme sin siquiera yo pedirle ayuda, o sea, si yo 

necesitaba ayuda pues se la voy a pedir, pero claramente él solo quería 

venir a agredirme o a desahogarse o no sé, entonces yo me acerqué al 

que creía que era el jefe y le comenté lo que había sucedido; él, apenas 

me acerco, me dice “sí, señorita, cuénteme en qué le puedo ayudar”, o 

sea, me quería vender lo que estaba vendiendo, y al yo comentarle la 

situación me empezó a decir “caballero pues, qué pena con usted”, y 

yo pero cómo me dice caballero si antes me dijo señorita, o sea como lo 

hace por herirme al darse cuenta de que soy una mujer trans, y después 

yo comencé a discutir un poco e hice un video, y luego se acercaron 

los muchachos de alrededor y yo pensé que alguno de ellos, de estos 

hombres encorbatados, bien vestidos, con la barba perfecta, que están 

así pues para vender, como que iba a decir “hey, están haciendo algo 

horrible, por qué le dicen a esa muchacha si no está haciendo nada”, y 

no, todo lo contrario, todos ellos se burlaron, cosa que me parece muy 

fea porque yo siento que el tema de las personas trans está avanzando 

en la ciudad... hace unos años como que casi ni era conocido, pero aho-

ra las mujeres saben qué es una mujer trans, entonces me pareció que 

los señores sabían perfectamente lo que estaban haciendo y por qué lo 

estaban haciendo. (Nailah Morales, entrevista 1, 2019)

La “normalidad” faculta el ejercicio del poder, el cual se practica 
a través de la negación de todo aquello que se asume como diferente, la 
presencia de una mujer trans en el espacio público es una afrenta directa a 
“lo normal” de la cotidianidad, por ello todos los engranajes del sistema se 
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activan de inmediato para recordarle que no debe estar ahí. Uno de ellos, 
quizá el más letal, es la violencia masculina; por medio del cuerpo del varón 
(heterosexual, cisgénero), el mandato biológico del dimorfismo sexual no 
solo es reproducido, sino que se impone, se muestra. Entonces, la corpora-
lidad transfemenina es solo un triste remedo de lo que “verdaderamente sí 
es una mujer”, además, encarna el riesgo de despertar en el varón el deseo 
prohibido de la homosexualidad; negar su existencia, no reconocer su iden-
tidad, es un acto desesperado de los hombres para lograr poner a salvo su 
preciada masculinidad.

Por ejemplo, en un momento yo tenía que hacer una actualización de 

datos, porque yo hace unos años ya había cambiado mi nombre y tenía 

también como cierta pereza y también cierta negligencia de parte mía 

no ir a reclamar la cédula que ya... ya tenía mi nombre cambiado, y 

resulta que una vez fui a las oficinas administrativas en salud total, y 

uno de los asesores pues del área administrativa me trató de una ma-

nera, pues claro, se empezó a percatar que le presento un número de 

cédula, que ellos no habían hecho el deber de actualizar y yo dije: “yo 

eso lo había hecho, ¿por qué no está actualizado?”, entonces volví a 

pelear por lo mismo y dijeron, no pues hasta que no tengas la cédula 

con tu nombre de nuevo pues no podemos hacer esto […] entonces el 

señor primero me dijo que si yo trabajaba en chapinero, y que si tenía 

una peluquería y que si tenía salón de belleza, o que si era trabajadora 

sexual […] de hecho no tan cordial como yo lo estoy diciendo, pero 

el hecho fue mucho más directo, comenzó a asimilar que por ser una 

persona trans estoy estipulada a realizar una de esas tres cosas y yo le 

dije no, de hecho no hago ninguna de esas, entonces como que se sacó 

de onda, y el tipo comenzó a reaccionar de una forma también negativa 

por yo corregirlo, por decirle que no trabajaba en eso, y me comenzó 

a tratar en masculino, entonces al tratarme en masculino el tipo se 

despide como “ay, chao, rey”, y no sé qué más cosas y me devolví y le 

dije –oye, esto me parece súper grosero ¿qué es lo que me estás dicien-

do? discúlpame pero tú no debes tratarme así, te estoy diciendo que me 

llamo [nombre], me parece una grosería eso. volví... ah bueno, puse la 

queja pertinente, creo que hice un derecho de petición, me ayudaron 

a redactarlo, y fui a radicarlo pero necesitaba los datos personales de 

la persona que había ejercido esta violencia, entonces resulta que los 

funcionarios, ninguno me quiso dar la información y yo... miércoles 

qué hago, qué hago, entonces un funcionario se percató de lo que 

estaba pasando y me dijo mira, estos son los datos, o sea, muy por 

debajo de cuerda me pasó los datos del tipo, los cogí, lo redacté y 

puse la queja con los nombres personales de la persona que hizo esta 

violencia, creo que sí recibí una respuesta, no me acuerdo cuál había 

sido, pero, creo que dijeron sí vamos a hacer las respectivas correccio-

nes, bla bla bla... (Bella Virginia Sarchi, entrevista 2, 2019)
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Las trans parecen estar condenadas al trabajo sexual o a la pelu-
quería, nunca abogadas, jamás psicólogas, muchísimo menos alcaldesas o 
secretarias de la mujer, sin embargo, a pesar de que la sociedad es enfática 
en negarles el reconocimiento de su identidad de género, no parece tener 
problema alguno en feminizar sus existencias, relegándolas siempre a la-
bores de cuidado, sexualizando sus cuerpos y convirtiéndolos en un blanco 
constante de su infame violencia. Un acto tan simple como el de entrar al 
baño en cualquier lugar público se vuelve una completa tortura para una 
mujer trans: el baño de los hombres es sin duda un espacio riesgoso, allí se 
es por completo vulnerable, se está a merced de cualquier tipo de violencia; 
no obstante, el de las mujeres no es un mejor lugar, en la mayoría de los ca-
sos, allí las trans se ven expuestas también a humillaciones y señalamientos 
violentos que las obligan a sentir miedo y a retirarse.

… una vez me iban a robar el celular y el muchacho se dio cuenta de 

que era una mujer trans y me golpeó, un puño en la cara, otra vez; al 

comienzo me pasaba en los baños, como que yo ingresaba al baño a 

hacer lo que todo el mundo hace en el baño, y de paso a maquillarme 

un poco y pues yo ingresé al de chicas y me sentí muy agredida, como 

que una de las señoras me dijo “usted qué hace acá, vaya al baño 

de hombres”, y yo le dije a la señora, como se da cuenta no soy un 

hombre, no tengo que ir al baño de hombres, yo vine a hacer lo mío y 

ya... y la señora no le importó y siguió diciendo como “sálgase, vamos 

a llamar a la policía” y yo bueno, pues llámenla, pero yo no sabía si 

era legal o no estar en este baño. (Nailah Morales, entrevista 1, 2019)

La ciudad, además de calles, carreras y transeúntes, tiene un servicio 
masivo de transporte público, un espacio en el que también se vulneran sis-
temáticamente los derechos de los cuerpos transfemeninos, desde miradas 
y comentarios hasta descarados manoseos. Una vez más, el cuerpo de las 
mujeres se feminiza, pero no para ser aceptado, sino para ser tocado sin su 
consentimiento, para ser objeto del morbo y el apetito sexual voraz de los 
depravados hijos del patriarcado; ellos, facultados para dominar, se creen 
los dueños del mundo y su ego es tal, que piensan que todo lo que habita 
el mundo y que no es otro varón, les pertenece: los niños, las mujeres, lxs 
maricas, los animales. Todo lo femenino es, por descarte, débil y debe estar 
a su servicio.

Una vez yo estaba esperando el Transmilenio y un chico me subió la 

falda, era un muchacho, como de unos 30-32 años y me subió la falda, 

y pues yo volteé y me di cuenta que obviamente me estaba violentando, 

estaba violentando mi integridad y mi cuerpo; ellos piensan muchas 

veces que, porque una es mujer trans, está ofreciendo el cuerpo, y no 

es así, hay mujeres profesionales que nos estamos posicionando en di-

ferentes contextos, pero piensan que somos una fantasía, un objeto, 

y no es así… me pasó esa vez, y otra vez me pasó en el Transmilenio, 

ya internamente en el articulado en la ruta F14 que va para el centro, 
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y como es un bus que va tan lleno, me tocó los senos, supuestamente 

accidentalmente, pero yo sí hice mi llamado de atención ahí y le dije 

que qué le pasaba, que si algo se le había perdido, o cosas así, pero esos 

me marcaron, muchas veces una como mujer trans una piensa, y dice 

¿una cómo reacciona? a mí nunca me pasaron, pero una queda como 

muda, porque yo digo, ¿voy a hacer un escándalo? porque muchas 

veces dirán que yo por ofrecida, o por cosas así, y no es así. Sí hay un 

prejuicio contra la mujer trans en el servicio público, específicamente 

en Transmilenio. (Catalina Arias, entrevista 3, 2019)

La ciudad es, sin duda, transfóbica y cisnormativa, por tanto, las 
mujeres trans no gozan del derecho a ella, los lugares por los que pueden 
transitar con mayor tranquilidad son, lamentablemente, las “zonas de tole-
rancia”. Para el caso de Bogotá, el barrio Santa Fe, ubicado en pleno centro 
de la ciudad, ha sido por años un espacio precarizado en el que confluyen el 
expendio de drogas, el ejercicio del trabajo sexual y la presencia de habitan-
tes de calle. Disfrutar con plena libertad del resto de la ciudad, con sus res-
taurantes, bares, cines, teatros es todavía difícil; es más, a pesar de que hoy 
en día exista en la ciudad una localidad abiertamente incluyente y promoto-
ra de la “diversidad sexual” como lo es Chapinero, esto no significa nada, 
sus bares y discotecas han sido denunciados infinidad de veces por impedir 
el ingreso de las mujeres trans a sus instalaciones y por negarse a reconocer 
su identidad de género. Pareciera que no se está a salvo, en ninguna parte, 
ni siquiera en esos lugares donde se jactan de celebrar la diferencia; las trans 
siempre están de últimas, soportando llevarse la peor parte.

Con las miradas y también, digamos, con el prototipo de la mujer 

Trans, pues la mayoría somos altas, voluptuosas, entonces como que, 

así seamos las más femeninas, siempre vamos a llamar la atención, 

entonces digamos que sí empiezan como las miradas raras porque 

piensan que una va a robar, o piensan muchas veces que les vamos a 

hacer daño, o piensan que una es grotesca, grosera… y no, una está 

esperando el servicio público como cualquier ser humano; entonces sí, 

en el Transmilenio lo veo y lo analizo, y veo las conductas y los com-

portamientos del ciudadano, hay un prejuicio contra la mujer trans en 

el servicio público, específicamente en Transmilenio. (Catalina Arias, 

entrevista 3, 2019)

Por la ciudad oscura, peligrosa, violenta también deambula la poli-
cía. En sus inconfundibles motos verdes recorren las calles para tranquili-
dad de la ciudad y, asimismo, facultados por el Estado reprimen, acosan, 
asesinan. La Policía Nacional no está para cuidarnos, está para otras cosas 
bien distintas, entre ellas acosar sistemáticamente y con saña a la población 
trans. Es cierto que los avances de la política pública LGBT en la capital han 
fomentado varios espacios de diálogo con la fuerza pública, cuyos objetivos 
han sido los de capacitar a la institución en temas de diversidad sexual y de 
género, sin embargo, a pesar de ello, hoy en día los casos de discriminación 
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y abuso de la autoridad siguen siendo una constante: requisas, detenciones 
y demás procedimientos policivos suponen todavía un gran riesgo para las 
mujeres trans.

Existe la violencia policial… ay no sé por qué se me estaba pasando 

esa, es que la estoy normalizando tanto y no debería, como que ya 

sé que policía significa bastardo golpeador, que ya lo normalicé, pero 

no, eso también es violencia y esa es la que más una se da cuenta que 

afecta también a las personas trans a la hora de ejercer sus derechos, 

a la hora de hacer las cosas correctamente, por ejemplo, si mi amiga 

hubiera llamado a la policía y le hubiera dicho “este hombre me quiere 

golpear” de seguro el policía le dice “no, no la golpee” y ya, pero no 

habría justicia, incluso creo que se habría burlado de ella por estar ejer-

ciendo prostitución, entonces creo que sí, la violencia policial afecta 

bastante a las personas trans, más que a las personas gay y lesbianas, 

en estos tiempos como que ya avanzó con ellos, pero con las personas 

trans como que no. Una vez yo estaba en Chapinero, y llegaron unos 

policías y me llevaron al CAI a la fuerza, me rompieron la ropa y me 

me metieron en un cuarto, y yo tenía mucho miedo; supongamos que sí 

entraran al cuarto, y me hubieran pegado y me hubieran violado, por-

que eso sucede, no es una hipótesis del más allá, es algo que pasa y que 

ha pasado, entonces yo qué haría, sería tan difícil porque una cuando 

está en un CAI… (Nailah Morales, entrevista 1, 2019)

Si para una persona cisgénero tener que someterse a algún tipo de 
procedimiento policial en Bogotá suele ser incómodo y genera cierto nivel 
de temor, para una mujer trans la situación es casi que un suplicio, en es-
pecial cuando aún no se han hecho los trámites de corrección y cambio de 
nombre en el documento de identidad; tener que dar explicaciones, sopor-
tar burlas, insultos, malos tratos, una actitud intencional maliciosa de no 
reconocer la identidad de género expresada y otros tipos de violencia psico-
lógica, muchas veces desencadena reacciones violentas de las mujeres trans 
hacia lxs agentes de policía, lo que sin duda trae como consecuencia mayor 
abuso de la autoridad y detenciones arbitrarias, además de reafirmar una 
vez más el estigma que pesa sobre las trans y que las tilda de escandalosas, 
problemáticas y desadaptadas sociales.

Existe una terrible normalización de la violencia policial, es más, en 
algunos casos se justifica y son las mismas mujeres trans las que se culpan 
entre sí de los excesos de la fuerza pública, y por desgracia esto es así porque 
hay tal nivel de violencia simbólica hacia sus cuerpos que ellas mismas, de 
manera inconsciente, llegan a percibirse como peligrosas, se creen el discur-
so que esta sociedad les escupe todos los días en la cara y así, poco a poco, 
el sistema de género binario y opresor cumple su cometido: la pobreza, la 
falta de acceso a derechos fundamentales, la violencia constante, todo se 
normaliza y se vuelve lo cotidiano, eso es lo que pasa por elegir ser trans.
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CUERPOS CON DERECHO A SER EXPLOTADOS

… entonces cuando te relacionan con un objeto sexual entonces 
te hace… te hace ser como más, te hace como integrarte a ese 
microsistema o ejercer el trabajo sexual en algún momento.
(Bella Virginia Sarchi, entrevista 2, 2019)

El cuerpo transfemenino es exotizado, con morbo se le atribuyen un 
sinfín de estereotipos que sin duda lo convierten en un trozo de carne, dota-
do de una suerte de misticismo sexual que comúnmente se asocia a la ninfo-
manía y la perversión. Para la opinión en general, las trans son putas y pun-
to, les encanta el sexo; es más, por eso se visten de mujer. La masculinidad 
hegemónica, históricamente le ha dado a la feminidad una gran variedad de 
roles, irónicamente, muchos de ellos completamente antagónicos entre sí: 
por un lado tenemos a la madre, la esposa, la cuidadora inmaculada que 
merece el mayor de los respetos; por el otro está la zorra, la disoluta, la 
que disfruta del sexo... y allí, de últimas, se encuentra la travesti; ella, que 
parece una mujer, coqueta, de ropa ligera y siempre dispuesta; ella, posee-
dora de un cuerpo que ninguna otra podría tener; ella es la materialización 
de la más prohibida de las fantasías, una feminidad penetrante, oscura. La 
trans es una figura de circo, la rareza sexual que en secreto se desea, pero 
que a viva voz es condenada al desprecio.

Cuando una está ejerciendo realmente está corriendo tantos, tantos 

peligros, porque realmente una no sabe, una sabe cómo inicia, pero no 

sabe cómo va a terminar esos encuentros. Ehh, hace poco tuve un in-

conveniente, yo ejerzo la prostitución esporádicamente, para cualquier 

cosita, como dicen por ahí, y tuve un inconveniente con un muchacho, 

el hombre… habíamos acordado un precio, tuvimos sexo, yo no cobro 

antes, yo cobro después, y después el hombre al final me dice, “no, es 

que mira, solo tengo tanto”, y yo, pues quedé en shock porque dije, 

“¿Cómo así? Tienes que darme todo”, y ahí desencadenó una serie 

de discusiones, algo que llegó hasta los golpes, yo lo agredí. Y llegó 

al punto en donde él también me iba a coger y me iba a pegar con el 

casco, me tocó echarle llave a mi casa, llamar a la portería, decirle “no 

vayan a dejar salir a este hombre, o si no llamen a tránsito para que se 

lleven la moto” –porque tenía una moto–, entonces el hombre comen-

zó así ya asustado y viendo que ya no tenía escapatoria dijo, “no, mira, 

tengo toda la plata”. Entonces yo quedé en shock, porque realmente 

nunca, nunca a mí me había pasado eso y era esa impotencia de no 

saber si este hombre en cualquier momento iba a sacar algo, o si es que 

me iba a pegar contra algo más duro; afortunadamente era un poquito 

más bajo, pero así fue (risas). (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

Ser mujer trans en una ciudad como Bogotá está estrechamente rela-
cionado con la falta de oportunidades, existe una especie de cadena nefasta 
de vulneración de los derechos fundamentales que, en el peor de los casos, 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO



127  

En
 B

og
ot

á 
¿s

e 
pu

ed
e 

se
r?

las conduce directamente a convertirse en habitantes de calle: una familia 
que las expulsa del hogar, un entorno escolar marcado por el matoneo y 
unas directivas o personal docente que se niegan sistemáticamente a reco-
nocer y respetar la identidad de género que ellas desean, son los primeros 
estadios de un proceso que precariza sus vidas, les imposibilita culminar sus 
estudios de educación media (lo cual, sin duda, supone una enorme dificul-
tad a la hora de poder acceder a empleos dignos, sin mencionar que trunca 
por completo el acceso a la educación superior) y las deja sin hogar.

Entonces dejamos de lado que cuando estas personas hacen el tránsito 

tienen las mismas necesidades que tenían antes de y que se le olvida 

como el valor que tienen como persona y ya, básicamente. O sea, a eso 

me refiero como el valor, como un tipo valor que se pueda contar, por 

así decirlo; la persona queda en ceros, o sea, queda en ceros, toca vol-

ver a comenzar, toca volver a coger cada peso, cada experiencia, cada 

cosa, pero toca hacerlo sola, y ese es el punto de esta violencia. (Mujer 

trans, Grupo focal 1, 2019)

En la vestimenta, yo siempre he sido una persona que le gustan las 

faldas, los shorts, las blusas, y no me dejaban usar esas cosas, también 

era una persona que no me gustaba conectarme con personas mascu-

linas, sino con solo niñas, entonces me obligaban a hablar con niños, 

sabiendo que a mí no me gustaba; en la adolescencia, considero que ya 

en el colegio cuando la gente me miraba distinto, cuando quería estar 

en el equipo de porras, siento que no me dejaban realizar ni expresar-

me como yo me identifico, y ahí también lleva a que los profesores no 

sabían, nunca habían tenido acercamiento a una persona, pues que es 

trans. (Catalina Arias, entrevista 3, 2019)

En ese orden de ideas, el ejercicio del trabajo sexual se convierte en la 
única manera de conseguir algún tipo de “estabilidad económica”, además 
de cierto nivel de independencia. De otro lado, es fundamental mencionar 
que, aparte de representar una posibilidad de conseguir dinero, el trabajo 
sexual ciertamente posibilita el proceso de transición por el género y no solo 
eso, en la mayoría de los casos permite a las chicas generar redes de afecto y 
apoyo que de alguna manera les ayudan a sobrevivir: cuando en el cotidiano 
de la experiencia de vida trans se habla de la madre, se hace referencia justa-
mente a esa trans que recibe, que ayuda y que enseña los gajes del oficio; por 
otro lado, las hermanas son las compañeras de esquina, las que se cuidan 
entre sí, aunque lamentablemente, en algunos casos, estas relaciones están 
determinadas por el proxenetismo, la explotación sexual y la competencia, 
también es cierto que muchas veces son un salvavidas, la única y verdadera 
familia que los cuerpos transfemeninos conocen.

Ser trabajadora sexual, supone estar todo el tiempo en riesgo y, sin 
exagerar, temer por la vida. Desempeñar esta labor, que no cuenta con nin-
gún tipo de legislación, ni mucho menos de protección por parte del estado 
colombiano, tiene como consecuencia (además de los prejuicios y el estig-
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ma para quienes viven de ella) la violencia física y sexual por parte de los 
“clientes”; el abuso de autoridad de la fuerza policial; la delimitación de 
los espacios de trabajo, mejor conocidos como “zonas de tolerancia”, lo cual 
empobrece y termina de criminalizar el trabajo sexual, condenando a estar 
rodeadas del expendio ilegal de drogas y la vida criminal que de ello se des-
prende. Todo lo mencionado anteriormente, potenciado por el machismo, 
la misógina y, desde luego, la transfobia de esta ciudad patriarcal, que pone 
a los cuerpos de las mujeres trans trabajadoras sexuales en los últimos luga-
res de la escala social; lo único que suele producir su presencia es desprecio.

Yo salí una vez con una amiga, ella ejerce la prostitución, es súper jo-

ven, es más joven que yo, y pues yo no juzgo, si ella quiere prostituirse 

pues que lo haga, yo quiero salir a dar una vuelta y pues juntas nos 

podemos cuidar, y nos pasó que estábamos pasando cerca a los maria-

chis en Chapinero, por la Caracas, que es donde se hacen los mariachis, 

y ella como que le estaba ofreciendo sus servicios, y desde la ventana 

alguien le dijo algo, no recuerdo qué fue, y ella se atacó y comenzó 

a gritarle cosas y le dijo como “bueno, si me va a decir cosas, baje y 

me lo dice acá”, y entonces ella sí se pasó en el uso como de palabras 

soeces para descargar su ira, y luego ella siguió en su cuento de seguir 

ofreciendo sus servicios; resulta que ese chico que estaba desde la ven-

tana gritando era hermano de uno de los mariachis que se encontraba 

ahí en la esquina parado esperando cliente, entonces, claro, él se atacó 

y justo (amiga) se acercó a ofrecerle los servicios a él y este hombre la 

trata horrible, le dice “váyase de acá, a mí no me gustan los hombres” 

bueno, x o y; de un momento a otro todo se volvió un caos, yo no es-

taba ofreciendo mis servicios, pero estaba ahí con ella, compartiendo y 

caminando por la ciudad. Este hombre, no sé de dónde, saca un tubo 

de metal y nos comienza a corretear por toda la Caracas, por el centro 

de la caracas, o sea, como la división de Transmilenio, por esa íbamos 

corriendo y este comienza a golpearla con el palo de metal en las nal-

gas, por suerte ella tenía como culo de espuma entonces no le pegó 

tan fuerte, pero era un palo de metal y o sea, las piernas que no tenían 

espuma pues se las lastimó fuerte, como que él se dio cuenta que yo no 

estaba molestando, y no me atacó directamente a mí, y su hermano ahí 

sí tuvo las agallas y bajó con un palo de madera. Yo estaba caminando, 

pues persiguiendo también a mi amiga porque yo decía bueno, yo sé 

que ella se escapa de ese tubo entonces si voltea por acá pues yo cojo 

por allá y no nos perdemos, cuando un chico casi viene y me pega el 

palazo en la cabeza… el otro le dice no, no, no, ella no, ella no... qué 

pasa, que mi amiga sí es una chica trans que le ha tocado muchas cosas 

fuertes en la vida y pues, es de barrios bajos, entonces su forma de ha-

blar no la hace tan atractiva para el resto de la sociedad, entonces este 

hombre me percibía a mí más como una mujer que a ella, cosa que me 

parece ilógica y sigue siendo una violencia para con ella, porque ella no 

ha tenido las mismas oportunidades que todas hemos tenido, y esa vez 

sí le lastimaron fuerte las piernas, y ella solo estaba trabajando, estaba 
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ofreciendo pues lo único que puede hacer, qué más trabajo puede tener 

una muchacha joven de barrios bajos y tras del hecho trans.

Ellos tenían un tubo, nosotras no teníamos nada; ellos tenían las cha-

pas, de gigantes de metal de mariachi, nosotras no teníamos nada, no-

sotras teníamos lo que encontrábamos en la calle para defendernos, 

además que ella no fue grosera, ella simplemente se defendió de una 

agresión. Después yo hablé con ella y no, pues ella lo primero que 

quería y estaba muy desesperada, era comprarse un cuchillo, porque se 

sintió muy violentada; yo la aconsejé y le dije, “no, mira, no compre-

mos un cuchillo porque pues puede ser más peligroso si tú lo apuñalas 

o algo, obviamente el señor fue muy grosero”, como que traté de tener 

sororidad con ella y decirle que es mejor que no se arriesgue así, como 

que si va a trabajar en las calles, ya que no tenemos un Gobierno que 

acobije a las personas que ejercen prostitución, toca hacerlo más bajo 

nivel, no exponerse tanto, porque hay personas que pueden llegar a ser 

muy peligrosas. Incluso asesinas. (Nailah Morales, entrevista 1, 2019)

Decidir dedicarse al trabajo sexual no debe ser fácil para nadie, mu-
cho menos para una mujer trans joven, sola, sin el apoyo de su familia y sin 
ninguna otra oportunidad de vinculación laboral; sin embargo, es la posibi-
lidad más inmediata de recibir algún tipo de ingreso económico, ingreso que 
no supone la negación de la verdadera identidad y que permite llevar a cabo 
con cierta tranquilidad la transición por el género. Estas “ventajas” lleva a 
las trans a tener muchas veces que soportar los malos tratos y abusos de quie-
nes son sus clientes, lo más grave de esta situación es que cuando sucede no 
hay a quién recurrir, a quién denunciar, si bien la ley existe y en cierta forma 
a todxs como ciudadanxs nos protege, para ellas la historia es a otro precio 
y, mucha veces, iniciar un proceso de denuncia trae como consecuencia un 
viacrucis de revictimizaciones absurdas, por lo tanto, estos tipos de violencia 
suelen quedar en la impunidad y, lamentablemente, no son tomados en serio 
hasta que se convierten en transfeminicidios. Esto puede evidenciarse con 
claridad en las palabras de una de las mujeres trans asistentes al grupo focal:

Entonces salen con “no, yo no te voy a pagar el servicio, dejemos así”, 

y las mujeres entonces ahí qué ¿qué pasa? las violaron, le están vul-

nerando su trabajo, porque es su trabajo, en este momento algo que 

debería preocuparnos acerca de la violencia hacia las mujeres trans es 

los peligros y lo expuestas que estamos al momento de ejercer la pros-

titución. Que así muchas no lo hagan, o no lo hagan del todo, siempre 

van a estar expuestas a ese tipo de situación, y es algo que tenemos que 

ponerle el foco de cuidado, poner el foco ahí porque realmente es triste 

que una niña diga no, este man me comió, me pegó, me de todo, y al 

final me dice no te voy a pagar. Y que la niña se vea totalmente viola-

da, su dignidad, son violencias que son físicas, psicológicas, sexuales 

y dañan lo que le queda a uno, la dignidad. O sea, cuando te quitan la 

dignidad, cuando atacan la dignidad, es cuando tú te quedas realmente 

vulnerada. (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)
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En la ciudad de Bogotá, desde el inicio de la implementación de la po-
lítica pública LGBTI, se han adelantado esfuerzos para que en las distintas 
instituciones del distrito se vinculen laboralmente personas trans, y aunque 
estos esfuerzos no han sido suficientes, la Secretaría de Integración Social 
cuenta con un grupo amplio de mujeres trans en varias de sus dependencias; 
de otra parte, la Secretaría de la Mujer también cuenta con dos contratistas 
trans, las cuales son referentes para el tema en dicha institución. Sin embar-
go, las mujeres jóvenes que han logrado vincularse laboralmente en estos 
espacios han tenido que enfrentar un sinfín de violencias que, sin lugar a 
dudas, terminan por afectar su desempeño y a largo plazo su permanencia; 
existe un abierto interés por vincular laboralmente a la población “diver-
sa” de la cuidad, pero cuando se trata de las mujeres trans (quienes suelen 
acceder a vacantes netamente operativas o de apoyo debido a su falta de 
formación educativa) siguen existiendo resistencias y prejuicios.

En el tema laboral yo puedo decir que teniendo (espacio de construc-

ción Trans) es uno de los derechos base, porque desde ahí nos ase-

guramos todo, independencia, salud, educación, podemos autogestio-

narnos, somos personas que aprendimos a hacer autogestión, pero ¿a 

costa de qué? porque esas violencias yo las viví, y es muy duro, es muy 

duro que a ti te pase lo que nos pasaba a nosotras hace 10 años, pero 

también es muy duro entrar a una institución, a una empresa, donde 

tienen arraigados esos códigos y esperan que tú seas un modelo a seguir 

y te sobrecargan laboralmente, y te pagan menos que a los demás, y te 

confrontan técnicamente todo el tiempo tus saberes desde lo académi-

co y desde otras experiencias laborales estás completamente moldea-

ble en los espacios laborales y por eso tan importante empoderar a la 

gente, para que llegue a una empresa y como que sepa manejar, que se 

vuelva una maga o un mago con el escenario, con las personas, con sus 

emociones, que esté haciendo magia todo el tiempo para que no explo-

te cuando no dé, y sea un modelo a seguir. Los gais y las lesbianas nos 

dan muy duro, cuando se trata en algunos espacios de participación, 

o en algunos laborales como yo los he vivido. Y esos repertorios son 

esa carta de trabajo que tiene la persona que nos va a violentar, como 

que tiene esas herramientas para hacerlo... eh, nada más empezando 

cuando uno mira el derecho a la vida, y el reconocimiento de uno, todo 

se cae, y tú puedes tener una cédula que dice que tú eres mujer, y mu-

chas creyeron que cuando saliera la cédula la vida se les iba a arreglar, 

pero nosotras hemos visto que ese es un documento que nos sirve para 

hacer algunas cosas, sí nos sirve, pero también es un documento que 

no tiene validez para muchísimas personas. En la institucionalidad las 

barreras han sido transmitidas por generaciones de servidores públicos 

y eso que mencionaban hace un momento [rol de trabajo], como yo 

hay personas que llegan, no solo desde la academia a apropiar lugares 

de nosotros desde la gestión de conocimiento, sino también desde la 

gestión de servicios sociales, o sea, personas que piensan por nosotros 

lo que más nos conviene y lo hacen de unas maneras violentas cuando 
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no escuchan nuestras voces, y ellos son los que toman las decisiones 

sobre nuestros destinos, sobre nuestras respuestas a necesidades; defi-

nitivamente en la institucionalidad deconstruir todas esa violencias es 

todo un reto. (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

En estos espacios institucionales son evidentes los gestos de endodis-
criminación que aún siguen replicándose al interior de la población LGBTI, 
lo más grave es que este tipo de violencias se presenten en dependencias 
distritales que se supone velan por los derechos de todxs lxs ciudadanxs con 
orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas. Los cuerpos 
transfemeninos no se encuentran al final de la sigla de manera gratuita, es 
que siempre son las últimas, las indeseables, y mientras no existan acciones 
directas pensadas para garantizar el acceso pleno de las personas trans a 
los derechos fundamentales de salud, educación, trabajo y vivienda digna, 
las grandes ofertas laborales siempre serán para los hombres gais; para las 
trans, lo que quede, y si no les gusta, para eso tienen su cuerpo y la calle.

Yo tengo compañeras de trabajo que porque tienen un problema con-

migo mandan un comunicado de “temo por mi vida”, pero no entien-

den todo ese dolor que nosotras nos tenemos que guardar, y que hay 

unos códigos que nos exigen para ser mujeres trans, y va más allá de 

lo físico y tiene que ver con lo comportamental, se niegan a entender 

que nosotras las mujeres trans somos trans, no somos cis[género] y 

que no absorbemos la totalidad de los códigos, y prácticas de los cis-

género. Nosotras podemos vernos muy lindas, pero tenemos nuestros 

momentos trans, y nuestra furia trans, y lo hacemos de otras maneras, 

nos posicionamos desde otros lugares, y no lo logran entender porque 

quieren que quedemos en un binarismo que tienen unos extremos muy 

demarcados. (Mujer trans, Grupo focal 1, 019) 

DESDE SIEMPRE NOS HAN NEGADO EL AMOR

Es fuerte cuando una persona se percata que tú en realidad  
eres una mujer trans y como que ellos se les cae cierto espejismo  
al que ellos estaban atraídos y dicen cómo, o sea, no me dijiste,  
pero entonces tampoco estoy yo en condiciones de decirte.  
Si estás insistiendo, y estás de prostituto pues ¿qué más hacemos?
(Bella Virginia Sarchi, entrevista 2, 2019)

Ser mujer es un proceso doloroso en una sociedad como la nuestra, 
querer llegar a serlo contra vientos, mareas y “la biología” es otra historia. 
Las mujeres trans luchan día a día con sus cuerpos, o con lo que les queda 
de ellos; alrededor de ellas el mandato de la feminidad se instala como una 
camisa de fuerza que no las deja respirar y poco a poco las convierte en 
enemigas de sí mismas, un proceso tan doloroso y traumático que suele 
requerir años de trabajo interior para alcanzar cierta sensación de calma 
y sanación. Cualquier gesto, la voz, el bello, la estatura, la forma de las 
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piernas, los genitales, el cuerpo se convierte en el primer espacio de disputa, 
y no cualquiera, es una disputa cruenta que desgraciadamente suele costar 
hasta la vida.

En el mundo trans existe la muy conocida práctica de “las operacio-
nes”, procesos de transformación corporal “artesanales” que durante años 
han sido el flagelo de muchas mujeres trans que sueñan con “armarse” el 
cuerpo para ponerse regias y, desde luego, lograr encajar en el estereotipo 
social de la feminidad; estas “operaciones” son realizadas en su mayoría 
por otras mujeres trans que no poseen ningún tipo de conocimiento médico 
y que, armadas de gruesas agujas, inyectan cualquier tipo de aceites en los 
cuerpos de sus pacientes: de cocina, para motores de avión. Estos líquidos, 
que en un principio “moldean” la figura de las chicas, con el pasar de los 
años terminan por envenenar tejidos y comprometer arterias y órganos, 
produciendo gangrenas que hacen necesaria la amputación de miembros; 
cuando el aceite es inyectado en el pecho, las víctimas suelen morir por 
ataques respiratorios debido a filtraciones del líquido en sus pulmones. Si 
bien este es un problema que hoy en día aqueja mayormente a las mujeres 
trans mayores, para las jóvenes no deja de ser un riesgo latente, puesto que 
la presión por tener el cuerpo deseado sigue siendo muy fuerte y el costo de 
este tipo de procedimientos es mínimo en comparación con los que se llevan 
a cabo a manos de cirujanos plásticos en clínicas certificadas.

Y entonces caemos muchas, y seguimos cayendo porque yo pues caí 

ahí, caí en la violencia diaria de que pues te tienes que poner unas te-

totas, y te tienes que poner el silicón y olvidarte de lo que pase porque 

no tienes culo, estás cuadrada, entonces pues te llenan, y empiezas a 

no tener tolerancia y te conviertes en un monstruo, porque tienes que 

salir todos los días a enfrentar a la gente, a enfrentar a los que están a 

tu alrededor, a ser una perra porque te tienes que defender, porque te 

tienes que defender todos los días, a no ser con tus compañeras porque 

en cualquier momento te van a tirar –como se dice– debajo del bus. En-

tonces es algo con lo que tienes que luchar todos los días para sobrevi-

vir y pues hacer lo que necesitaba hacer por sentirte cómoda con lo que 

iba a ver en el espejo; el punto de llegar es que te encuentras que no te 

reconoces, no físicamente por los cambios, sino por lo que la sociedad 

y la gente a tu alrededor han hecho contigo, cómo te quebrantan, en lo 

que te convierten. (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

Desde que salen expulsadas de sus casas, las mujeres trans se enfren-
tan con todo tipo de violencias, pero tal vez ninguna como esa que las hace 
sentir siempre en el cuerpo equivocado, descartables, sin amor; entonces, en 
una búsqueda desesperada por encontrar respaldo, la compañía de alguien 
o algunas palabras de apoyo, deciden aguantar, sacrifican su propia libertad 
a cambio de un poquito de afecto. Para una mujer trans suele ser particular-
mente doloroso el rechazo que sufre por parte de su madre y, muchas veces, 
a pesar de los desplantes y demás gestos violentos que a lo largo de su vida 
recibe de ella, cuando logra adquirir cierta estabilidad económica, la busca 
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con el fin de ayudarla o hasta de llevársela a vivir consigo; esto muchas ve-
ces suele funcionar, otras tantas no.

Cuando yo inicié la transición mi mamá estuvo de acuerdo, ya luego la 

religión... y ahora no me habla, me cortó porque empezó con la iglesia 

y la cosa, entonces no. Incluso viajó, la traje a vivir conmigo porque lo 

necesitaba, y me decía [nombre masculino] delante de todos mis com-

pañeros de trabajo y decía “pero es que se me olvida y tal”, y entonces 

me tocó, y eso que ella estudió trabajo social clínico, y la llevé porque 

fui a terapia –y sigo yendo por el proceso hormonal, que me desbalan-

cea a veces– y me dijo delante del doctor que yo había nacido varón, 

no hembra, y que no me podía reconocer, entonces yo le dije pues mira, 

muchas veces cuando yo estaba más pequeño o más joven tú me dijiste 

que esa era tu casa y que ahí se hacía lo que tú decías, ahora tú estás en 

mi casa, y tú tienes que hacer y respetar mi norma y lo que yo decida, 

y si no podemos vivir juntas, yo te adoro y vas a ser mi madre siempre 

pero yo te pido que te regreses; de ahí que pues es difícil que tu familia 

no acepta nada, porque en algún momento te apoyó pero a partir de la 

religión ya nada. (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

Vivir inmersas en una constante necesidad de aprobación es desgas-
tante, y las mujeres trans terminan por darse cuenta de que se les puede ir 
la vida tratando de pasar desapercibidas, pero siempre habrá algo que las 
delate y alguien dispuesto a señalar ese algo, a remarcar la diferencia; se vive 
bajo sospecha, con el dedo acusador pesando sobre los hombros, algunas 
aprenden a vivir con ello, otras no tanto. En este punto algunxs pensarán: 
bueno, es cuestión de acostumbrarse, ningún cambio es sencillo, toda elec-
ción trae sus consecuencias, pero no, es necesario negarse rotundamente a 
que la consecuencia de decidir sobre el propio cuerpo e identidad sea una 
excusa para la violencia, la persecución y el maltrato. Las mujeres trans no 
tienen que aceptar el tener que vivir con la certeza de que tan pronto pongan 
un pie fuera de sus espacios seguros, alguien, un desconocido, las va a mirar 
con recelo, o va a empezar a hablar sobre lo que estúpidamente cree que 
son, no, no están dispuestas a soportarlo más.

Digamos, el otro día pues me fui muy básica a la universidad, me cogí 

un moño en el pelo y me puse como una... a veces me visto de formas 

muy andróginas, y me puse una chaqueta que creo que es de niño, muy 

grande, muy ancha, y me valió huevo, creo que no todos los días es-

toy presionada a verme tan regia y yo había opinado mucho ese día, 

no me acuerdo qué tantas bobadas había dicho, entonces hace poco 

decidí comentarle a una amiga que es muy cercana, y decidimos hacer 

una pijamada y le conté, en sí mi situación y decirle –no mana, lo 

que me pasó en sí fue esto y esto, soy una mujer trans–, entonces ella 

pues dijo, yo sí notaba que eras diferente, pero no lo había notado, 

sin embargo me vale huevo, me dijo; sin embargo, una compañera 

del curso, con la que nos toca hacer una exposición ahorita, la vieja 
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viene y me pregunta a mí que un día detalló que tú por detrás parecías 

un niño y que tenía la espalda muy ancha para ser mujer, y que te 

veías muy rara por la parte de atrás y yo quedé como marica [risas] 

si mostrara entonces un dedo del pie van a decir, sí o sea, si soy más 

directa ya “soy esto, qué más, qué más quieren saber?, soy activa, qué 

más les digo”, y eso me pareció muy fuerte, porque la chica empezó 

a preguntar como de forma escarniosa, como, ay, es que tenemos la 

sospecha, como que ella antes era hombre, y pues es bonita y todo, 

y mi amiga le hizo como, pues como ella no sabía en ese momento, 

como no, no, no, no la ves? Ella es una nena, la cara... no, ella es 

una nena nena... el caso es que x, eso me pareció súper molesto, y 

me hace pensar como la gente en qué cosas se está fijando a la final, 

si lo que dije o pude compartir ese día no tuvo relevancia, sino que 

tuvo más importancia si yo era una nena o no. (Bella Virginia Sarchi, 

entrevista 2, 2019)

Este aparte del texto lleva por nombre: “Desde siempre nos han ne-
gado el amor”, porque además de ser las palabras textuales dichas por una 
de las mujeres trans asistentes al grupo focal, ha sido una constante a lo 
largo de sus vidas, sus cuerpos hipersexualizados y al mismo tiempo pro-
hibidos, siempre son “queridos” en la sombra, el amor para ellas siempre 
tiene sabor a sobras, es una especie de emoción incompleta que nunca llega 
a vivirse del todo con libertad. Los hombres que llegan a sentirse atraídos 
por ellas y que se arriesgan a entablar algún tipo de relación, siempre están 
temerosos de ser descubiertos, de ser señalados de homosexuales: la travesti 
no es una mujer “de verdad”, entonces no merece ser querida, cuidada, pre-
sentada ante la familia, respetada; simplemente es el capricho, el desfogue 
sexual, finalmente la prostituta.

O sea, estamos formadas de violencia, por todas partes, pero más allá 

de todas las que ustedes han podido expresar ahora mismo, una con la 

que yo he tenido que trabajar duro, desde que empecé el tránsito, ha 

sido la violencia que encontramos a la hora de tener un encuentro con 

alguien, sea sexual o para conocerse con una relación, porque ahora 

que están tan de moda las redes sociales, pues pongo mi foto y todo y 

aparece este príncipe azul, me manda el request y me empieza a hablar, 

y “ay, no, que te quiero conocer, que te quiero llevar a comer, que te 

voy a bajar las estrellas y te voy a llevar donde Zeus”, y entonces cuan-

do tú le dices, soy trans, la conversación… entonces ya, “enséñame las 

tetas, déjame verte el culo” y entonces ya no eres la muchacha bonita, 

o la muchacha atractiva que le pudo atraer a él, sino que entonces ya 

te convertiste en otra cosa por la idea errónea, que quizás esta nueva 

generación ha tenido que cargar, que si eres trans, eres puta, punto, no 

hay otra, o sea, no puedes ser otra cosa, y que no lo veo mal que a estas 

alturas se tenga esa idea, porque ha sido el trabajo que hemos podido 

utilizar por exactamente esto mismo, por la violencia que frecuenta-

mos en buscar un trabajo, y ustedes pensarán que porque yo estoy en 
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otro lado no, pero sí se vive en todos los lugares. (Mujer trans, Grupo 

focal 1, 2019)

Atreverse a iniciar un tránsito por el género implica sin duda una ma-
yor probabilidad de vivir en la pobreza, de morir antes de los 35 años y, por 
supuesto, de no amar, de quedarte sola mientras el mundo en sus películas, 
canciones, series y novelas te repite día tras día lo bellos que son el amor y 
la vida en pareja. Para los cuerpos transfemeninos, cualquier mandato so-
cial se torna hostil e inalcanzable, y si ya de por sí el amor romántico es un 
imposible para cualquiera que trate de encontrarlo, las travestis aún sueñan 
con el príncipe azul que algún día venga a rescatarlas del lodo para llevarlas 
a viajar por el mundo, por eso se aferran a cualquier cosas que se parezca 
al amor, soportando todo tipo de abuso, desde psicológico hasta físico; no 
obstante, a pesar de ello, siempre están dispuestas a volverlo a intentar, 
nunca será demasiado tarde para enamorarse de nuevo.

Pues, yo tomé fue como un signo una idea pequeñita y era que muchas 

personas trans en su tránsito a la vez tienen que cortar muchas veces 

su verdadero ser para alcanzar estabilidad, y ese proceso es de mucho 

sufrimiento y es muy espinoso, muchas veces es tomado por la socie-

dad como sin importancia y lo cubren como con algo suavecito. (Mujer 

trans, Grupo focal 1, 2019)

HABLEMOS DE SALUD

Por ejemplo también en el tema de salud, yo siento que, en los servicios 

de salud, cuando tú vas a tu EPS y eso, siento que es un espacio muy 

discriminatorio, porque a nosotras nos siguen patologizando, y pasa 

mucho. Desde que para cualquier cosa te tenga que hacer una historia 

clínica en donde te diga que eres alguna especie de hombre que tiene 

unas tendencias a vestirse así, que se cree de tal forma, y ya, ya simple-

mente la disforia de género o lo que implica ser una persona disfórica, 

o ahorita que hablan de incongruencia, pues son ligeras formas de ata-

carnos desde la academia, teniendo en cuenta que la academia se forma 

desde una base cisgénero heterosexual donde si no estás en esa norma, 

de ser cisgénero y heterosexual a la vez ¿qué eres? (Mujer trans, Grupo 

focal 1, 2019)

En la ciudad de Bogotá es muy común que todas las personas con 
experiencia de vida trans hayan sido víctimas, al menos una vez en sus 
vidas, de algún tipo de violencia cuando quisieron acceder a cualquier 
servicio de salud: desde la discriminación directa por parte de lxs trabaja-
dores de seguridad en las entidades prestadoras de salud, hasta la constante 
patologización de sus identidades que, en términos médicos, es fundamen-
tal para el acceso a los tratamientos de reemplazo hormonal o algún tipo 
de intervención quirúrgica. En el mundo de la medicina existe un nivel de 
violencia epistémica tan alto hacia las mujeres trans, que los psiquiatras 
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están facultados para decidir si una transición por el género es válida o no, 
en pocas palabras, el cuerpo transgénero le pertenece a la psiquiatría, su 
cuerpo médico tiene la facultad de avalarlo y regularlo, por encima de la 
experiencia de vida propia de cada persona consultante.

A pesar de que la Organización Mundial de la Salud (OMS), en su In-
ternational Classification of Diseases 11th Revision (ICD 11), publicada el 
18 de junio de 2018, dejó de considerar a las personas trans como enfermas 
mentales agobiadas por el padecimiento de “la disforia de género”, acceder 
a un derecho fundamental como el de la salud sigue siendo muy complejo 
para las trans; muchas de ellas prefieren dejar de ir al médico y así evitar-
se toda una serie de vulneraciones y momentos incómodos, especialmente 
cuando no han logrado reunir el dinero que se requiere para poder hacer los 
cambios de nombre y corrección de componente de género en su documen-
to de identidad. Puesto que el personal que trabaja en el área de la salud, 
mayoritariamente, no tiene ningún tipo de sensibilización para ofrecer aten-
ción a las identidades trans, su reacción hacia ellas suele ser de rechazo, sin 
mencionar que no existe la mínima intención de reconocer la expresión de 
género de la persona, ni mucho menos de respetar su identidad; por ello, un 
gran porcentaje de las mujeres trans desisten del sistema médico formal y 
recurren a medicarse sin ningún acompañamiento, guiadas por la intuición 
o la experiencia de sus hermanas.

Ve a la EPS y di, no, una cita con endocrinólogo ¿endocriqué? ¿real-

mente… y por qué vas a hacer eso, por qué necesitas una cita con 

ellos? tratando de evitar, porque realmente pasar a ese punto, no sé 

cómo decirlo, porque llega a ser un beneficio realmente, porque no 

todas pueden, no todas, ese es el punto, que no todas pueden llegar a 

eso porque eso cuesta, realmente sale más barato ir por [hormonas de 

uso comercial] que sale más práctico y sale más rápido por lo del afán, 

que hacer todo un proceso en donde vas a consulta normal, psicología, 

luego mirar si en serio necesitas el endocrinólogo o no, y todo eso. Pero 

digamos es como... a veces sucede mucho que en el campo de la salud 

dicen bueno, si ya estás haciendo un proceso propio entonces para qué 

vas. (Mujer trans, Grupo focal 1, 2019)

Llevar cualquier tipo de tratamiento de reemplazo hormonal, sin 
el acompañamiento de un médico especialista (endocrinólogo) implica, a 
largo plazo, daños irreversibles para la salud (problemas con la tiroides, 
tumores, trombos en la sangre, entre otros); esto sin tener en cuenta las 
diferentes intervenciones corporales que las chicas trans deciden hacerse de 
manera artesanal y que sin duda ponen en grave riesgo sus vidas. En Bogo-
tá, una ciudad capital, solo existen dos hospitales (San José y San Ignacio) 
con el personal médico idóneo para ofrecer atención a las mujeres trans, 
esto sin duda se traduce en largas esperas para acceder a una cita con cual-
quier especialista, lo que desanima a cualquiera. Finalmente, es importante 
mencionar las afectaciones en términos de salud mental que tienen los cuer-
pos transfemeninos al tener que afrontar una existencia tan adversa, salud 
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mental que tampoco es tenida en cuenta por psicólogos y psiquiatras, quie-
nes normalmente señalan cualquier malestar, mental o emocional, como 
consecuencia directa del proceso de transición por el género, y no ofrecen 
alternativas de tratamiento con el fin de procurar un verdadero bienestar a 
las personas trans consultantes.

En el año 2018, el Ministerio del Interior publicó una serie de reco-
mendaciones dirigidas al Ministerio de Salud, dicho documento tiene como 
principal objetivo que la cartera de Salud acate las recomendaciones, con el 
fin de generar una guía clínica y un protocolo de atención humanizada para 
las personas con experiencia de vida trans en todo el país, además de contar 
con un componente pedagógico que debe ser replicado en las facultades de 
medicina a nivel nacional. Que la administración actual saque de la gaveta 
estas recomendaciones y se comprometa a hacer todos los esfuerzos posibles 
para aplicarlas supondría un gran avance en la garantía del derecho a la 
salud para las personas Trans, no solo en Bogotá, sino en toda Colombia.

LAS MUJERES QUE NO SE ESCONDEN PARA AMAR ENTRE SÍ

Yo quiero decir que todo radica en un gran problema y es que, 
sobre los cuerpos feminizados, o los cuerpos que se construyen 
desde la feminidad hay una carga muy fuerte, claro y es que se 
exacerba a medida que tú te reconoces de una forma diferente  
y distinta, entonces si eres mujer, por el hecho de ser mujer  
entonces ya pareciera que todo el sistema tuviera  
toda la autoridad para decirte cómo ser, cómo vivir.
(Mujer trans bisexual, Grupo focal 2)

El primero de enero del año en curso, en el parque Simón Bolívar, 
bajo el pleno sol de un cielo azul, y sí, a los pies de la virgen de Guadalupe, 
se posesionó como alcaldesa de Bogotá una mujer, la primera en la historia 
de la capital colombiana. Claudia López es una mujer abiertamente lesbia-
na y, más allá de su perfil político y demás, su ascenso al segundo cargo de 
decisión más importante de todo el país marca un antes y un después en la 
historia del movimiento social LGBTI. Sin duda, que la ciudadanía expre-
sara en las urnas el deseo de que una mujer como Claudia gobernara es un 
gran indicador de que la ciudad está un paso más adelante en el camino por 
eliminar la discriminación y el estigma que enfrentan las mujeres lesbianas.

Sí, Bogotá es una ciudad progresista y, sin duda, si la comparamos 
con otras regiones del país, en especial las más abandonadas, podría decir-
se que aquí se respira un ambiente menos violento hacia las mujeres con 
orientaciones de género no normativas, pero eso no es del todo cierto y, 
muy a pesar de la nueva alcaldesa y su matrimonio por todo lo alto, las 
mujeres lesbianas y bisexuales de a pie todavía caminan enfrentándose a las 
violencias.

Este sistema de ordenamiento del género y la sexualidad es dolorosa-
mente opresivo, y los cuerpos sobre los cuales descarga con mayor violencia 
su fuerza letal es sobre los femeninos –o sería más preciso decir feminiza-
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dos–. En este momento es importante señalar que en las cuatro entrevis-
tas que se realizaron a mujeres lesbianas y bisexuales para este trabajo se 
mencionaron experiencias de diversos tipos de abuso sexual y acoso, lo que 
demuestra que en la vida de una mujer, este tipo de sucesos se presentan al 
menos alguna vez en la vida; existe una cultura de la cosificación del cuerpo 
femenino que se traduce en la aceptación y normalización del abuso y la 
violación, ser mujer es estar en peligro constante. Ahora bien, cuando se es 
lesbiana, la historia es a otro precio.

El espacio público violentador

Creo que como persona lesbiana me han atravesado mucho las violen-

cias, sobre todo en el espacio público, siento que en lo personal ha ha-

bido vivencias muy específicas en el espacio público frente al demostrar 

como amor con mi pareja, que si he sentido como denso en qué lugar 

tengo como esta confianza y en qué lugar no puedo hacerlo; una vez 

una señora me persiguió, estando con mi pareja cogidas de la mano, 

con un rosario gritándonos cosas por una cuadra entera; una vez un 

señor de la calle nos amenazó con apuñalearnos porque lo que estába-

mos haciendo era algo incorrecto, y estábamos cerca de la universidad. 

(Mujer LB, Grupo focal 2, 2019)

No solo se trata del machismo y la misoginia, cuando se es una mujer 
LB existe sobre el cuerpo una marca que de alguna manera faculta a las per-
sonas con el derecho de señalar, susurrar, opinar y juzgar, en especial cuando 
existe algún tipo de fanatismo religioso de por medio; el estigma que pesa 
sobre la disidencia sexual es tal, que quienes rechazan y acusan creen que 
están haciendo lo correcto en términos religiosos, que están contribuyendo 
a la salvación de dos almas condenadas. Esto es absolutamente violento 
porque el espacio público deja de ser transitable, la experiencia cotidiana de 
andar por una calle se transforma por completo, las mujeres LB no gozan 
del derecho pleno a la ciudad y esto es bastante problemático, porque las 
mujeres heterosexuales tampoco, por tanto, hay una suerte de doble señal 
de peligro: ¡camina alerta! eres una mujer, ¡alto! eres una lesbiana.

Todo lo que tenemos que vivir en el día a día es una porquería, desde 

esa escena donde una vez un tipo nos grabó en el Transmilenio cuando 

nos estábamos besando, además en esos Transmilenio que ahora pu-

sieron en donde uno queda pues de frente al acosador, pero claro son 

situaciones muy pailas porque el tipo muy descaradamente nos estaba 

grabando y cuando nosotras nos dimos cuenta y lo miramos como 

un culo, el man haciéndose ahí el huevón, estaba ahí como hablando 

con otro man como: “ay si mire no sé qué” y nosotras dijimos como 

no parce en la siguiente estación nos bajamos no vamos a exponer 

nuestras vidas porque pues ajá, pero nosotras le hicimos la jugada y 

fue sacar nuestros celulares y sacar la foto pues porque qué más puede 

hacer uno ahí, y ahí es cuando tú dices ¡Ufff! Eso es solo un 0,1% de las 
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violencias que las personas diversas vivimos en el día a día y sobre todo 

en el espacio público que ahí uno se carga un montón. Otra cosa, hay 

que saber medir los espacios y sobre todo, por ejemplo con mi novia, 

nos pasa mucho que, bueno tomamos un taxi y no sabemos el man, el 

conductor qué prácticas tenga ¿no?, ella a veces es que quiere una mues-

tra de cariño y yo soy como ¡uy no! Pues espérate porque no sabemos 

este tipo qué nos pueda llegar a hacer y entonces es como ese diálogo 

constante entre saber cómo bueno: en qué espacios nos visibilizamos, 

en qué espacios no. (Mujer trans pansexual, Grupo focal 2, 2019)

Todo esto genera cierto tipo de frustración porque no se puede ca-
minar en paz, mientras las parejas heterosexuales dan por sentada la po-
sibilidad de darse cualquier muestra de afecto en el lugar de la ciudad que 
quieran, las mujeres LB se sienten casi que obligadas a dejar ese tipo de 
muestras para el espacio privado, como si se tratara de algo prohibido, 
de una especie de acto criminal.

Pues ese es el miedo que yo también siento... pues, no es que me dé en-

vidia, porque yo tampoco es que sea de estar haciendo espectáculos en 

la calle, pero digamos con el simple hecho de poder llevar a la pareja de 

la mano, eso también yo lo evito, porque pues me da más miedo por lo 

que le puedan hacer a ella que por lo que me puedan hacer a mí. (July 

Marcela Chacón, entrevista 3, 2019) 

Uno a veces quiere habitar la ciudad de las mismas formas que la ha-

bitan cualquier persona y es difícil, siempre cuando uno va tomada de 

la mano con otra chica es mucho más recurrente el acoso, que te digan 

cosas, que los manes digan que uno le falta,. que nosotras dos y ellos 

solos, o bueno siempre es recurrente, mucho más recurrente el acoso, 

me paso una vez en un barrio aquí cerca que estábamos, con la chica 

con la que estaba saliendo en ese momento y un hombre nos acosó de 

forma muy insistente y bueno eso termino convirtiéndose en una riña 

y finalmente a quienes llevaron al CAI fue a nosotras dos eso, es en 

serio?, nos están violentando y es nuestra culpa?, ha sido muy fuerte. 

(Luisa Fernanda Vélez, entrevista 5, 2019)

Las mujeres lesbianas y bisexuales siempre son presuntas sospecho-
sas, histéricas, problemáticas, exhibicionistas; ellas, por estar fuera del mar-
gen normativo de la sexualidad, son el bicho raro en la ciudad, y este discur-
so funciona de manera tan perfecta que termina por ser normalizado, es tan 
violento simbólicamente que las mujeres LB terminan sintiéndose culpables 
de ser violentadas: “eso nos pasa por darnos un beso, no debimos tomar-
nos de la mano, eso fue porque nos vieron salir juntas”. Y cuando la culpa 
aparece, cualquier posibilidad de resistencia es neutralizada por el régimen 
heterosexual que domina la ciudad.
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LA FAMILIA NO ES UN ESPACIO SEGURO

Bueno creo que han sido muchos, yo como que públicamente después 

de tener a mi hija le dije a mi mamá que estaba relacionándome eróti-

co-afectivamente con otras mujeres y pues todo este rollo que te digo 

que mi mamá me iba a quitar la niña, y que yo era un mal ejemplo, si 

como un montón de violencia muy fuerte dentro de la familia, fue real-

mente muy fuerte, hasta tal punto que mi mamá me decía yo prefiero 

que usted quede embarazada cinco veces de cinco hombres diferentes 

a que usted sea lesbiana. (Luisa Fernanda Vélez, entrevista 5, 2019)

Para las mujeres jóvenes LB, la familia es, en algunos casos, el primer 
espacio de violencia y exclusión. La religión, las expectativas de los padres, 
la ignorancia y el estigma provocan en el círculo familiar un sinnúmero de 
reacciones que, lamentablemente, tarde o temprano terminan provocando 
una ruptura. Las mujeres jóvenes lesbianas terminan por preferir marcharse 
de la casa de sus padres, pero muchas veces ello supone tener que enfrentar-
se a un mundo para el cual, sin duda, no están preparadas y que se encarga-
rá de cobrarles muy caro el desacato a sus normas.

Yo siento que logré tener como un lugar de respeto, pero no del todo, 

cuando me fui de la casa y estuve varios meses viviendo fuera y volví, y 

ya como que lo papas también tienen una forma de pensar, como que 

ellos pueden manejar tu vida y tomar decisiones sobre ti. Cuando tú 

decides salirte de esas decisiones que ellos planean pueden ser muy vio-

lentos: creo que en especial mi familia, mi papá también, me ha dicho 

cosas muy hirientes, en algún momento una vecina quedó embarazada 

y entonces era como el comentario: bueno que ella quedó embarazada 

pero ahí estaba su novio y ella si era normal, entonces yo decía ¿yo 

qué de anormal tengo? Igual la normalidad no existe, nadie es normal, 

todos somos diversamente anormales, pero, pues sí hay cosas muy vio-

lentas. (Luisa Fernanda Vélez, entrevista 5, 2019)

Y no son solamente los padres, a veces también hermanos, tíos abue-
los se convierten en actores que generan ansiedad y temor, porque existe 
siempre esa sensación de estar mal, de tener una especie de virus indeseable 
que es mejor mantener en secreto, disimularlo para hacerle la vida más fácil 
a todxs; en ese sentido, y a pesar de que ya se cuente con el apoyo de los pa-
dres, las mujeres LB se sienten aún vulnerables, extrañas y prefieren seguir 
manteniendo cierta reserva sobre su vida afectiva.

En el momento en el que mis papás se enteraron pues sentí como cier-

ta presión de mi hermana menor, pues porque ella era pequeña, ella 

no entendía muy bien cómo estaban sucediendo las cosas, entonces 

ella me molestaba que porque yo me encerraba a hablar por teléfono 

con las chicas que me gustaban, entonces empezó como a molestarme, 

como a reprocharme, eso de venga, usted por qué no habla aquí, acaso 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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qué tiene que esconder, y ellos ya sabían, pero ese tipo de situaciones 

me generó a mí muchos miedos, y esa época pues yo decía, ¿pero por 

qué yo soy así?, y me juzgaba y trataba de pensar en que no iba a ser 

así, que no tenía que ser así. (July Marcela Chacón, entrevista 4, 2019)

Existe, entonces, una suerte de negación constante de lo que se es, de 
lo que se siente, porque sería mejor no serlo, no habría tantos problemas, la 
familia estaría orgullosa y todos juntos caminarían dichosos por el camino 
luminoso de la normalidad; sin embargo, eso no existe y, por fortuna, las 
mujeres LB están ahí, porque su existencia es el único resquicio de resis-
tencia para el mandato de ser mujer, pertenecerle al varón y morir siendo 
sumisa a su omnipresente autoridad.

A modo de cierre, es importante mencionar que las mujeres con 
orientaciones sexuales no hegemónicas se ven en la obligación de tener que 
ocultar su orientación sexual en los espacios laborales, puesto que temen 
no ser contratadas o tratadas de maneras despectivas e irrespetuosas, que 
suelen ser bastante difíciles de sobrellevar, sin mencionar la fetichización 
que existe de la lesbiana, la cual se presta para que en espacios netamente 
“heterosexuales” se incremente el acoso por parte de los hombres.

Por el trabajo, digamos que fue un momento, como dos meses, que su-

cedió esto con una compañera, como este tipo de actitudes, como que 

evitaba hablar conmigo cuando antes todos los días era hola nena, y 

me abrazaba y me daba un beso, y ahora como que hola nena, de leji-

tos, y ella directamente hablaba con una compañera, y ella me contaba 

a mí, no que la señora [nombre] dice esto, dice lo otro, y pues lo decía 

en tono de burla, entonces uno como que se siente mal, porque pues le 

dijo como, ay no, nena, y yo preciso te la puse ahí al lado, qué tal que 

te empiece a molestar, como si yo por el hecho de ser lesbiana, entonces 

ya le voy a caer a todas las mujeres del mundo. (July Marcela Chacón 

Mendoza, entrevista 4, 2019)

A MODO DE CONCLUSIÓN

Ser hoy una mujer joven LBT en la ciudad de Bogotá continúa siendo un 
asunto muy complejo, y a lo largo del capítulo se hicieron evidentes las 
violencias que las mujeres disidentes de las normas del género y la sexua-
lidad deben enfrentar día a día. Si bien las mencionadas a lo largo de este 
documento no son las únicas, sí fueron las más relevantes en los relatos y las 
experiencias que le dieron vida. Es fundamental tener en cuenta que vivimos 
en la capital del país y esto supone, sin duda alguna, un enorme privilegio 
en comparación con las mujeres que viven en otras zonas del territorio na-
cional; hay que reconocerlo, a pesar de todo, Bogotá ofrece cierto tipo de 
garantías que permiten habitar al menos algunas zonas de la ciudad con una 
mínima sensación de tranquilidad.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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Las mujeres trans son, desgraciadamente, quienes se llevan la peor par-
te y es importante reconocer esto, no con el fin de establecer una suerte de 
“violentómetro” (lo cual nunca sería el objetivo de este capítulo), sino con la 
intención de evidenciar con claridad las diferentes maneras en que la violencia 
del cisgenerismo prescriptivo se entrecruza con el machismo y la misoginia, 
para golpear con virulencia a los cuerpos transfemeninos, lo cual se hizo más 
que evidente a la hora de sistematizar la información obtenida en los gru-
pos focales y las entrevistas: la violencia policial; la negación del espacio y el 
transporte públicos; la precarización de la existencia; el estigma del trabajo 
sexual; la negación sistemática de derechos fundamentales, como salud, vi-
vienda, trabajo y educación; junto con la soledad y la nula existencia de redes 
de afecto condenan las vidas de las mujeres trans en la ciudad, en especial de 
las mujeres jóvenes. Si bien en los grupos focales hubo presencia de algunas 
mujeres mayores de 30 años, siempre hubo entre todas un consenso alrededor 
de estos temas: no importa qué edad tengas, si eres trans la vas a pasar mal.

No obstante, es importante tener en cuenta que las cosas hoy son 
un poco diferentes y ello se hizo evidente a la hora de hacer las entrevistas, 
puesto que una de las mujeres trans entrevistadas es profesional y las otras 
dos son estudiantes universitarias; esto bajo ninguna razón quiere afirmar 
que esa sea la norma, sin duda, el número de mujeres trans jóvenes que hoy 
en día acceden a educación superior en Bogotá es mínimo, sin embargo, que 
esto esté comenzando a suceder no solo implica un importante avance, sino 
que también supone otros espacios de lucha y visibilización para los cuerpos 
de las mujeres trans jóvenes, lo cual, lastimosamente, traerá otros tipos de 
violencias y discriminaciones.

Ser joven no es fácil, mucho menos en un país donde la educación pa-
rece ser un lujo y cada día son menos las garantías para obtener un empleo 
que permita medianamente costear la vida; las mujeres trans jóvenes son 
conscientes de ello, por eso muchas veces prefieren postergar sus procesos 
de transición por el género, antes que verse arrojadas a la calle, sin el apo-
yo de nadie, y aquellas que deciden hacerlo terminan tarde o temprano en 
el ejercicio de algún tipo de trabajo sexual. Un 90 % de las mujeres jóvenes 
que asistieron al grupo focal ejercían o habían ejercido en algún momento 
el trabajo sexual, ya fuera en la calle o por medio de páginas eróticas y el 
servicio de webcam, modo de trabajo que, dicho sea de paso, se está convir-
tiendo en una constante entre ellas y que si bien ofrece cierta seguridad, es 
todavía un campo bastante nuevo y sobre el cual no existe ningún tipo de 
regulación, lo que sin duda le abre espacio a la explotación laboral y sexual 
de las mujeres que lo ejercen.

Es importante mencionar la violencia policial, puesto que fue una 
constante entre las chicas. Existe un miedo o, en otros casos, odio hacia la 
fuerza pública, claramente justificados; las chicas jóvenes, quienes a me-
nudo son consumidoras habituales de marihuana con fines recreativos, se 
ven expuestas de manera frecuente al abuso y persecución policial, la gran 
mayoría de ellas han tenido que enfrentar algún tipo de momento riesgoso 
con un agente de policía, y para ellas la situación hubiera sido distinta de no 
haber sido vistas como “travestis”.
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Finalmente, la falta de un servicio de salud digno y con enfoque 
transfemenino afecta a todas las mujeres trans, sin embargo, las más jóve-
nes siguen recurriendo a procedimientos artesanales o autoimpuestos que 
ponen en riesgo su vida: la hormonación sin acompañamiento médico es 
una constante entre ellas. Además, existe un total desconocimiento de la 
ruta de acceso al servicio con asesoría médica, lo que evidentemente no 
es culpa de ellas, sino de un sistema médico patologizante y precario que 
sigue empecinado en ignorar la existencia de las personas con experiencias 
de vida trans.

Es fundamental, desde una ética feminista, que las mujeres reconoz-
can que todas son compañeras y hermanas, y estén dispuestas siempre a 
luchar hombro a hombro por el respeto a la existencia de la otra; no hay 
que atender más al llamado a la división materialista e insensata que pone a 
los cuerpos en disputa por meras diferencias biológicas, no hay que olvidar 
que lo biológico no es un destino, y que justo ese ha sido el argumento que 
históricamente el sistema dominante, misógino y patriarcal ha tenido para 
disminuir a los cuerpos femeninos, controlarlos, arrebatarles la voz y la 
libertad.
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En este apartado presentamos algunas recomendaciones construidas a partir 
de los relatos y el análisis que ofrecen los cinco capítulos que componen esta 
investigación sobre violencias hacia las jóvenes LBTIQ+. Las recomenda-
ciones están estructuradas bajo once ejes temáticos que fueron de especial 
interés en los procesos de investigación y están directamente relacionados 
con las violencias, la discriminación y los derechos vulnerados de las jóve-
nes LBTIQ+.

POLÍTICAS PÚBLICAS

 � Las vidas de las mujeres LBTIQ+ están atravesadas por múltiples 
opresiones relacionadas con su orientación sexual e identidad de gé-
nero, su clase, identidad étnica y, en muchas ocasiones, por el grupo 
etario al que pertenecen. En este sentido, las políticas públicas y, en 
general, todas las políticas orientadas a garantizar los derechos de las 
personas LBTIQ+ deben reconocer el sistema múltiple de opresiones 
que las atraviesa para que los programas y las acciones orientadas a 
satisfacer derechos sean pertinentes y, en realidad, permitan dismi-
nuir las barreras de acceso a los derechos.

 � Los avances en materia de políticas públicas sobre diversidad sexual 
son disímiles en las cinco regiones de estudio. En este sentido, resulta 
fundamental, donde aún no existen dichas políticas, que las insti-
tuciones responsables de construirlas lo hagan a través de procesos 
participativos con las diversas formas organizativas de las personas y 
jóvenes LGBTIQ+ y sobre la base de rigurosos diagnósticos sobre el 
estado de sus derechos. Del mismo modo, donde existen las políticas 
es fundamental, por parte de los organismos de control, asegurar su 
cumplimiento, su disponibilidad presupuestal y los ajustes a los que 
haya lugar, involucrando medidas específicas para mejorar el estado 
de los derechos de las jóvenes con orientaciones sexuales e identi-
dades de género diversas en razón de las múltiples violencias que 
les afectan. Las políticas públicas de diversidad deben armonizarse 
e incluirse en los planes operativos y presupuestales de los planes de 
desarrollo municipales y departamentales.

 � Para asegurar un buen seguimiento a la garantía de los derechos de 
las jóvenes LBTIQ+ es necesario que las instituciones cuenten con sis-
temas de información desagregados, reconociendo las identidades de 
género por sexo/género, edad, pertenencia étnica, entre otros aspec-
tos. Igualmente, resulta útil para los y las responsables de derechos 
y obligaciones, conocer los sistemas de información sobre violencias 
a personas LGTBIQ+ que han adelantado algunas organizaciones 
sociales y aunar esfuerzos para mejorar o implementar los suyos, in-
volucrando indicadores que respondan a su diversidad.
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FAMILIAS CUIDADORAS E INCLUYENTES

 � Como lo evidenció esta investigación, las familias son un lugar cen-
tral para prevenir las violencias hacia las mujeres con orientaciones 
sexuales e identidades de género diversas o, por el contrario, para 
reproducirlas y exacerbarlas. En este sentido, consideramos que es 
fundamental que las instituciones correspondientes y los organismos 
de cooperación internacional puedan apoyar a las organizaciones so-
ciales y colectivas que trabajan por los derechos a la diversidad y que 
ofrecen apoyos y acompañamientos a las familias para comprender y 
apoyar a las personas, diversas de su entorno, especialmente jóvenes, 
y continuar estimulando a quienes ya lo hacen. Del mismo modo, 
todas las instituciones que en su misión tienen la atención y garantía 
de los derechos de las familias (Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar-ICBF, Comisarías de Familia, Ministerio de Salud, entre otros), 
deben incorporar formación a todos los/as funcionarias, y lineamien-
tos que reconozcan y respeten la diversidad sexual y de género.

SOBRE EL ESPACIO PÚBLICO Y LA NECESIDAD DE LUGARES  
LIBRES DE DISCRIMINACIÓN

 � El espacio público es uno de los lugares más violentos para las jóve-
nes LBTIQ+. Como se constató en varios capítulos, los estereotipos 
de género y la discriminación constituyen formas de violencia en ra-
zón de la identidad de género y la orientación sexual que se expresan 
en las calles, los centros comerciales, las discotecas, los parques; las 
jóvenes perciben que se trata de un espacio público “violentador” 
hacia los cuerpos, los gestos, los comportamientos que se salen de la 
norma “heterosexual”. En este sentido, resulta clave que las institu-
ciones puedan generar medidas educativas para la transformación de 
imaginarios sexistas y discriminatorios en las calles y hacer efectiva la 
jurisprudencia al respecto, en particular el Decreto 410 de 2018 sobre 
“prevención de la discriminación por razones de orientación sexual 
e identidad de género”, y el Decreto 762 de 2018 que explícitamente 
ordena: “Garantizar el acceso, ingreso y permanencia en estableci-
mientos públicos, establecimientos comerciales y espacios abiertos al 
público a los sectores sociales LGBTI y personas con orientaciones 
sexuales e identidades de género diversas”.

 � En el espacio público llama la atención la excesiva violencia policial 
que registran las investigadoras hacia las jóvenes LBTIQ+. Siguiendo 
un informe de la Defensoría del Pueblo (2018), es claro que no se tra-
ta de prácticas aisladas, sino de un patrón sistemático que ocurre en 
contextos específicos y cuya actuación vulnera por parte del Estado 
los derechos de las personas LGBTIQ+ en general y de las jóvenes en 
particular, como lo reafirma este estudio. En este sentido, es funda-
mental hacer reformas estructurales a los procedimientos utilizados 
por la fuerza pública y la policía hacia las personas en razón de su 
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orientación sexual e identidad de género. La formación en derechos 
humanos, género y diversidad debe ser una constante al interior del 
aparato militar del Estado. Es importante que hagan realidad las san-
ciones y los procedimientos a que haya lugar para representantes del 
Estado, en este caso militares y policías, que cometan cualquier acto 
de violencia y discriminación contras las personas y en particular 
jóvenes LBTIQ+.

 � De la misma manera, consideramos que las agresiones cometidas por 
parte de la Policía Nacional y las Fuerzas Militares hacia personas 
LGBTIQ+ debido a su identidad de género u orientación sexual de-
ben ser investigadas con el fin de garantizar justicia y evitar la pro-
longada cadena de impunidad que nos muestran varios de los relatos 
recopilados en la mayoría de los capítulos que componen la presente 
investigación.

ACCESO A LA JUSTICIA

 � Al igual que en la mayoría de derechos, como lo señalan varios apar-
tados de esta investigación, el acceso a la justicia para las jóvenes 
LBTIQ+ tiene múltiples barreras, dentro de las cuales se encuentran 
la estigmatización, discriminación y revictimización que sufren por 
parte de los operadores de justicia debido a su identidad de sexo, 
género y orientación sexual. A esto se suma, como lo señalan los 
hallazgos, la falta de credibilidad en el sistema de justicia por su poca 
respuesta a las denuncias de las mujeres jóvenes LBTIQ+ cuando 
estas son recibidas. Al respecto, consideramos fundamental que las 
instituciones competentes mejoren sus rutas de atención en caso de 
violencias a mujeres LBTIQ+, ajustándolas para evitar la discrimi-
nación y revictimización. Esto pasa por procesos de formación a los 
operadores de justicia sobre los derechos de las personas LBTIQ+ 
y por el seguimiento de las denuncias y quejas al sistema de justicia 
por discriminación y estigmatización relacionadas con la orientación 
sexual e identidad de género.

TRANSFORMACIÓN DE IMAGINARIOS

 � Las campañas para transformar y cuestionar imaginarios sexistas 
y discriminatorios en razón de la orientación sexual siguen siendo 
un imperativo tanto para las instituciones del Estado como para la 
sociedad civil, con el fin de cuestionar las raíces y los efectos de di-
chas prácticas. Llamamos la atención sobre el derecho a “amar” que, 
como se analiza en varios capítulos, es una de las dimensiones más 
violentadas y negadas para las jóvenes LBTIQ+. Por eso, campañas 
educativas y prácticas que pongan en evidencia el derecho al amor 
son más que necesarias con el fin de disminuir la discriminación y 
conseguir finalmente que amar deje de ser una negación y se vuelva 
una posibilidad para las jóvenes LBTIQ+ y disidentes del género. 
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Retomando los planteamientos sugeridos en esta investigación, reco-
mendamos a las organizaciones sociales y a las instituciones educati-
vas aunar esfuerzos para contrarrestar, a través de procesos educati-
vos y de transformación de imaginarios culturales, las “políticas de 
enclosetamiento del amor”.1

TRABAJO DIGNO Y DECENTE

 � El derecho al trabajo es uno de los más violentados para las mujeres 
jóvenes LBTIQ+, que muchas veces ven limitadas sus posibilidades 
por efectos de la discriminación y estigmatización. Por tanto, no solo 
se trata de impulsar mejores políticas de acceso al empleo para jóve-
nes LBTIQ+, sino de proveer condiciones para que quienes así lo re-
quieran puedan tener acceso a procesos formativos y de cualificación 
para aumentar sus posibilidades laborales.

 � Las posibilidades de acceso al trabajo para mujeres jóvenes sexual-
mente diversas suelen estar atravesadas por las barreras de la dis-
criminación. La situación se hace más compleja para las mujeres 
trans que son mayormente discriminadas y, como lo muestra esta 
investigación, muchas de ellas cuentan con menores oportunidades 
de empleo y por los mismos procesos discriminatorios, varias se ven 
limitadas a ejercer el trabajo sexual. Al respecto, al Ministerio del 
Trabajo y las entidades garantes de los derechos les compete exigir y 
garantizar políticas de empleo no discriminatorias en razón del sexo 
y género. Especial importancia cobra el cumplimiento de la Ley 1010 
de 2016, “Por medio de la cual se adoptan medidas para prevenir, 
corregir y sancionar el acoso laboral y otros hostigamientos en el 
marco de las relaciones de trabajo”. Instamos al Estado colombiano 
en su conjunto a acoger las recomendaciones de la Convención de 
Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), en especial, las referidas 
a la prohibición de la discriminación por parte de empleadores y po-
líticas de empleo por la orientación sexual.2

LIBRES DE FUNDAMENTALISMOS RELIGIOSOS  
Y ATAQUES AL GÉNERO

 � Las instituciones estatales deben garantizar la laicidad del Estado 
conforme a la Constitución Política de 1991 y, en esa medida, res-
petando la libertad del culto, ninguna creencia o fe deben ser de-
terminantes en las políticas públicas para garantizar los derechos, 
especialmente de las mujeres y las personas LGTBIQ+.

1 Ver capítulo 3.

2 Al respecto, señalamos la “Recomendación núm. 188 sobre las agencias de empleo priva-

das”, adoptada por la OIT en 1997, y la “Recomendación núm. 200 sobre el VIH y el sida y el 

mundo del trabajo”, adoptada por la OIT en 2010. Para más información ver OIT (2016).
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 � Las autoridades responsables deben abstenerse de impulsar proyec-
tos de ley que tengan como punto de partida la familia como un ente 
homogéneo conformado exclusivamente por madre, padre e hijos. 
Estas visiones desconocen los derechos de las personas a conformar 
familias diversas y niegan los derechos al desarrollo de la libre per-
sonalidad, además de estigmatizar a las personas debido a su sexo/
género. Muchas jóvenes LBTIQ+ relatan en esta investigación la re-
lación entre la violencia que han experimentado y las confesiones 
religiosas conservadoras en su ámbito familiar, razón por la cual es 
necesario desarrollar programas y campañas que propendan por pre-
venir la violencia contra personas diversas justificada por explicacio-
nes de tipo religioso.

DERECHO A LA SALUD

 � Mejorar los protocolos de atención a jóvenes LTBIQ+ en todas las 
instituciones del sistema de salud colombiano, haciendo énfasis en 
medidas de no discriminación debidas a la identidad de género y a la 
orientación sexual. Esto implica garantizar que las personas funcio-
narias del sistema en todos los niveles reciban capacitación adecuada 
sobre los derechos de las mujeres y la diversidad sexual. Retomando 
las reflexiones de esta investigación,3 recomendamos a los entes de 
salud partir del principio de “cuidado horizontal de la salud”, según 
el cual las decisiones las toma la paciente apoyada en las decisiones 
médicas, y no el personal médico sin tomar en cuenta la opinión de 
quien requiere la atención. Abogamos por una atención en salud más 
humanizada, libre de estigmatización, discriminación y violencias ha-
cia las jóvenes LBTIQ+, que reconozca las diversidades e identidades 
de género. 

 � Las entidades del sistema de salud deben considerar de un modo am-
plio e integral la salud mental y evitar que sus servicios y formas de 
atención afecten este componente en las jóvenes LBTIQ+ por actua-
ciones discriminatorias por parte de personas funcionarias del siste-
ma. En general, el Estado y las instituciones responsables del derecho 
a la salud deben aplicar y hacer seguimiento a la jurisprudencia que 
lo reglamenta. Instamos a evitar la discriminación por identidad de 
género, expresión de género y orientación sexual en cualquier proce-
dimiento médico y, además, vigilar que estos cumplan los estándares 
internacionales de los derechos humanos.4 

 � Los derechos sexuales y reproductivos deben ser garantizados con 
una perspectiva de diversidad sexual, de género, étnica y etaria. De 
esta manera, asuntos como la planificación familiar, los abortos, 

3 Ver capítulo 2. 

4 En particular, son fundamentales los Principios de Yogyakarta + 10 (2017) y el informe de la 

Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) sobre derechos huma-

nos, orientación sexual e identidad y expresión de género, AG/RES. 2807 (XLIII-O/13). Ver más 

información al respecto en CIDH-OEA (2019).
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entre otros, deben estar libres de estereotipos y estigmatización por 
parte de las entidades prestadoras del derecho a la salud cuando las 
usuarias son jóvenes LBTIQ+.

 � Se requiere especial vigilancia al acceso a tratamientos hormonales 
y de salud en general por parte de las mujeres jóvenes trans ya que, 
como lo evidencian muchos relatos en esta investigación, la discri-
minación hacia ellas es abusiva y se constituye en una barrera para 
garantizar procesos vitales.

DERECHO A LA EDUCACIÓN 

 � A los entes gubernamentales y las instituciones educativas, les reco-
mendamos llevar a cabo todas las medidas posibles para promover 
el respeto a la diversidad sexual en los centros educativos, de con-
formidad con la Sentencia T-470 de 2015 de la Corte Constitucional 
Colombiana, proferida en relación con el caso de discriminación que 
experimentó el joven Sergio Urrego en un centro educativo. En par-
te, acoger esta recomendación implica modificar manuales de con-
vivencia para que sean respetuosos de los derechos a la diversidad 
sexual y hacer seguimiento a su cumplimiento, establecer planes de 
capacitación para docentes, directivos docentes, estudiantes, perso-
nal administrativo, padres y madres para que su actividad y rol en la 
comunidad educativa esté acorde con los derechos y el reconocimien-
to a las diversidades.

 � El acceso y la permanencia en el sistema escolar son dos dimensiones 
relevantes del derecho a la educación y, según los hallazgos de esta 
investigación, las personas diversas sexualmente y, especialmente, las 
jóvenes trans, experimentan enormes barreras de violencia y discri-
minación a la hora de ejercerlo. Por tanto, recomendamos a los entes 
responsables tomar todas las medidas para garantizar el derecho a la 
educación a las personas y jóvenes LBTIQ+, y acatar con relación a 
las mujeres trans la jurisprudencia existente al respecto.5

 � La educación sexual es reconocida en Colombia como un derecho 
y cuenta con una normatividad para que sea impartida en el siste-
ma educativo (Política Nacional de sexualidad, Derechos Sexuales 
y Derechos Reproductivos, Ley 1098 de 2026 y Ley 115 de 1994, 
entre otros), por tanto, recomendamos a responsables de los dere-
chos cumplir con las medidas necesarias para que se imparta una 
educación sexual respetuosa de los derechos de las mujeres y perso-
nas LGTBIQ+.

5 Algunos de estos elementos han sido referenciados en el capítulo 3 “Devenir trans en Mani-

zales” de esta investigación.

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO



153  

Re
co

m
en

da
ci

on
es

 g
en

er
al

es

LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 

 � Las violencias hacia mujeres con identidades de género u orientacio-
nes sexuales diversas tienen múltiples variables, impactos y contex-
tos de emergencia que merecen documentarse a través de propuestas 
rigurosas de investigación. Recomendamos el desarrollo y apoyo de 
esfuerzos conjuntos entre academia y organizaciones LGBTIQ+ para 
seguir investigando desde una perspectiva participativa las violen-
cias y las formas de afrontamiento por causa de la identidad de 
género y orientación sexual diversa. Investigaciones en distintos 
contextos con comunidades rurales, pueblos indígenas y afrocolom-
bianos sobre estas temáticas constituyen un campo amplio de explo-
ración y, sin duda, enriquecerían más las características situadas de 
las violencias y posibles mecanismos y propuestas para prevenirlas y 
enfrentarlas.

REDES SOCIALES LIBRES DE ACOSO 

 � El acoso sexual en redes sociales es un fenómeno que cada vez toma 
más fuerza y afecta de manera directa a las mujeres jóvenes con iden-
tidades de género u orientaciones sexuales diversas. A la cooperación 
internacional y a instituciones nacionales recomendamos apoyar las 
iniciativas de las jóvenes LBTIQ+ para prevenir y contrarrestar el 
acoso sexual que se vive en las redes sociales y que constituye una 
serie de violencias y prácticas de discriminación que viene siendo nor-
malizada.
Esta investigación se terminó de realizar en medio de la crisis que 
atraviesa el mundo a causa de la pandemia asociada a la Covid-19, 
una de las crisis mundiales más importantes que se han afrontado en 
las últimas décadas y que evidencia de una manera más contundente 
las desigualdades sociales que se viven en los países de América Lati-
na. Las personas con identidades de género y orientaciones sexuales 
diversas no son ajenas a esta realidad, por el contrario, este tipo de 
crisis hace mucho más evidentes las condiciones de precariedad por 
las que atraviesan y a las que son sometidas día a día.
Si algo ha demostrado la actual coyuntura, es que las personas más 
empobrecidas y discriminadas son quienes cargan con las principales 
consecuencias de gobiernos de derecha que han priorizado la eco-
nomía sobre las garantías sociales. Es así que durante las medidas 
de aislamiento general estipuladas por el gobierno de Colombia, los 
derechos de las personas trans6 y, en particular, de las mujeres trans 
se han visto mayormente afectados; muchas de ellas han quedado 
en situación de calle, principalmente porque su único sustento es el 
trabajo sexual y porque viven en los llamados “pagadiarios”, habita-
ciones que son alquiladas al día.

6 Al respecto, ver Dejusticia (2020).
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Adicionalmente, no cuentan con alimentación, servicios de salud ni 
derechos básicos que les garanticen una vida digna. Esto demuestra 
la necesidad de ahondar en las profundas desigualdades, violencias, 
discriminaciones y exclusiones que afrontan las personas LBTIQ+ y 
hacer un llamado a las instituciones del Estado y la sociedad en su 
conjunto para generar estrategias que permitan cerrar estas brechas 
de desigualdad. En este contexto resulta fundamental, por parte del 
Estado y sus instituciones, no solo aminorar la enorme deuda en ma-
teria de cumplimiento de derechos con las personas LBTIQ+ sino, a 
propósito de las medidas de gestión de la Covid-19, tener en cuenta 
los siguientes elementos:

 � Gestionar rentas básicas para las mujeres jóvenes LBTIQ+ que se 
encuentran en situaciones de pobreza y sin acceso a un trabajo re-
munerado.

 � Garantizar, en el caso de las jóvenes trans, que los tratamientos hor-
monales sean realizados con el fin de no deteriorar su salud.

 � Evitar la segregación de la población a través de medidas como “pico 
y género”, así como los criterios para la movilidad en medio de la 
cuarentena. Al mismo tiempo, sancionar a los miembros de la policía 
que hayan abusado de su fuerza y utilizado estereotipos discrimina-
dores de género para violentar a las personas trans.
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En honor a Tatiana González,  
precursora de la I Marcha Trans del Atlántico

En el marco de esta investigación, nuestra compañera, amiga y hermana 

de lucha de la colectiva “Raras, no tan raras”, Tatiana González,  

nos dijo hasta pronto. Ella, mujer trans barranquillera de 40 años,  

fue la protagonista de muchos días en la vida de quienes tuvimos  

la gran oportunidad de compartir con ella. Con su disciplina, optimismo  

y determinación, Tatiana nos acercó a la realidad de las mujeres trans  

de la ciudad de Barranquilla y sus alrededores; vidas llenas  

de limitaciones en el acceso a derechos fundamentales como la salud, 

alimentación, educación y trabajo. También nos mostró la constante 

resistencia de las mujeres trans, esa con la que afrontan las injusticias  

de la vida que padecen por los prejuicios sociales alrededor de su 

identidad o expresión de género. Tatiana nos abrazó a todas, nos enseñó 

que “pa’ lante es pa’ allá”; que, si no lo hacemos nosotras, no lo hará 

nadie; y que, si no es ahora, no será nunca. Con esa misma fuerza nos 

convocó a todxs en el mes de marzo de 2019 a realizar la I Marcha Trans 

del Atlántico, la cual hoy, en homenaje, lleva su nombre. 

La partida de Tatiana nos deja un enorme vacío,  

pero también las enormes ganas de seguir adelante juntas,  

como hermanas de una misma lucha: ¡tumbar el patriarcado! 

Hasta siempre a nuestra hermana.  

Acá seguiremos con toda su energía.
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del Atlántico, la cual hoy, en homenaje, lleva su nombre. 

La partida de Tatiana nos deja un enorme vacío,  

pero también las enormes ganas de seguir adelante juntas,  

como hermanas de una misma lucha: ¡tumbar el patriarcado! 

Hasta siempre a nuestra hermana.  

Acá seguiremos con toda su energía.

Investigación sobre violencias hacia las mujeres jóvenes LBT

FONDO LUNARIA es una organización feminista que 

moviliza recursos para apoyar a organizaciones de la 

diversidad de mujeres jóvenes colombianas, que trabajan 

autónomamente para el ejercicio pleno de su ciudadanía 

como sujetas de derechos y actoras en la construcción de un 

país en paz y con justicia social, libre de machismo, racismo, 

clasismo y homofobia.

Para saber más de nuestro trabajo y enterarte de nuestras 

convocatorias: ¡síguenos en redes sociales!

FanPage Facebook:  @fondolunaria

Twitter: @LunariaFondo

Instagram: fondolunaria

YouTube: Fondo Lunaria

www.fondolunaria.org 
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“La gente me señala”

Con el apoyo de:
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